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LA MODA.
REVISTA SEUAN.AL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y U

Bste periódico se publica todos los Do­
mingos, En el número l.° de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando,

unas, las últimas Modas de París, otras, Pa­
trones para bordados, cortes de restldos, 
etc., ó bien lindos dibujos de tapicería ó

de Crochet, Precio de la  suscrlclon C rea­
les ai mes, lo mismo en Cádiz que en los 
demás puntos de la península.

SUMARIO.=Advertencias.=Crílica teatral—Ecos 
y besos, por D. S. de Mobellan.=Fanlasia, re­
cuerdos ele un ángel, por dicho autor.—Modas 
de Paris.=E^licacion de los figurines.=ldem 
del patrón.—Éuigma antiguo de Alonso Ledes- 
ma.—Las siete Virtudes Capitales, por D.’ Ro- 
busliana Armiflo de Cuesta.—Un critico y un 
mal poeta.=AzguiduQa, por D. J. M. de Goi- 
zu e ta .= L a  Hipocresía del vicio, por D. Ma­
nuel Bretón de los Herreros.=Sinónimos cas­
tellanos, por el mismo autor.=Revista de Ma­
drid, por Mobellan.=¡Vaya una plepa! por D. 
Victoriano Martínez Muller.=.\uevo manual de 
señoritas.=lnconstancia, poesía por D. J. de P. 
Blanco.—Gerogllüco.

lAMliNAS.=:Figurines para vestidos de señoras. 
=Patron doble.=Almanaque para las señoritas.

ADVERTENCIAS.

Debemos hacer presente á los nuevos se­
ñores suscrilores de nuestra publicación, que 
habiéndose agotado enteramente la edición 
que hacíamos hasta fm de Noviembre, no po­
demos complacerles en servir sus pedidos de 
dicho mes. por lo cual lo haremos desde cl 
presente, en que hemos aumentado la tirada.

Con este número repartimos el pros­
pecto de La Moda para 18ü7: por él podrán 
ver nuestros favorecedores las ventajas que 
ofrecemosálos queseabonen por lodo daño.

Tenemos la intima convicción de poder 
asegurar que no hay ni puede haber una Em­
presa que cumpla mejor sus compromisos 
que la de L,v Moda, así como ni existen! ha 
existido otra análoga que sea mas útil, amena 
y ecoodmica: si bien es verdad que esto es 
debido en mucha parte á la deferencia con 
que nuestras tareas son acogidas dcl público 
y á nuestro constante deseo de generalizar 
en España la ciase de instrucción á que La 
Moda está dedicada.

Los acreditados periúdicos franceses Ma- 
gasin y Journal des Demoiscllcs, en la actua­
lidad no son ni con mucho lo que nuestra 
publicación, y por este solo galardón segui­
remos haciendo en -18o7 los mismos esfuer­
zos que hasta el presente.

Recomendamos por tanto la lectura del ci­
tado prospecto, y aconsejamos á las señoras 
madres de familia y directoras de colegio de 
jóvenes señoritas, adquieran la suscricion de 
La Moda, seguras de que en ella proporcio­
narán á sus hijas y educandas un agradable y 
útil recreo.

Cádiz, Diciembre 6 de 18S6.

Los Redactores.

C R I T I C A  T E A T R A L .

La Vaquera de Finojosa, drama orijinal en tres 
acias y en verso, por D. Luis de Eguilaz.

Sabido es que el Sr. Eguilaz se ha pro­
puesto ir sacando á la escena unas tras otras 
á todas las personas que lian ligurado en po­
co ó en mucho en ruieslra historia literaria, 
llevando ya presentados en exhibición desde 
Tirso y Morete hasta el zapatero Sánchez; 
pero como los embutes á dos y á tres en cada 
drama, al cabo comienzan á agotársele, de 
forma que ha tenido que ir á buscarlos per- 
sonages dcl presente hasta cl siglo décimo 
quinto; veta comenzada á esplotar en la pro­
ducción que analizamos, y en la que vogan 
su remo D. Iñigo López de Mendoza, mar­
qués que filé de Sanlillana, y Jorge Manrique; 
ambos, segiin es notorio, grandes poetas del 
reinado de D. Juan el segundo.

Principiaremos, no obstante, por decir 
respecto á la obra en cuestión, que solo se 
han traído allí esos dos nombres para dar 
cierta autoridad al argumento, para que tenga
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en fin cierta apariencia de histórico en los 
carteles, y no mas que en los carteles; pues 
ni cosa alguna de aquellas se sabe que acae­
ciese á ninguno de los tales caballeros, ni la 
acción se fiinda en que estos fuesen ó no 
fuesen poetas. De modo que si en vez de 
Santillana y de Manrique nos pusiesen allí á 
Pedro el de los Palotes y á Juan de las Viñas, 
DO habría necesidad de cambiarle al drama 
una sola coma. ¡Qué agenos estarían hace 
cuatrocientos años aquellos dos señores de 
que sus nombres quedarían solo para servir 
de reclamo en un título de comedia ó en un 
canelón de teatro!

Hecha esta advertencia entraremos en ma­
teria.

Ningún aficionado ignora que el célebre 
marqués de Santillana escribió, entre otras, 
una bellísima composición titulada La Vaque­
ra de Finojosa. Llamábanse esta clase de 
poesías Serranillas; y la de que tratamos ha­
bla sido felizmente imitada de im trovador 
provenzal llamado Riquier. Ahora bien, esta 
raquera, que probabiiísimamente no existió 
sino en la imaginación de Santillana, es la 
protagonista del drama en cuestión. Supó- 
nese en él que se llamaba Catalina, y que era 
hija de un tal Alonso, ganadero de Hino- 
josa de la Frontera, lugar de behetría, á la 
sazón sede vacante. Los vecinos de ella que­
rían alzar á Alonso por señor en uso de sus 
privilegios, puesto que la belietría era de las 
llamadas de mar á mar, donde la elección 
podía ser libre; pero una rica-fembra galle­
ga, llamada Doña Aldonza Pimentcl, preten­
día el señorío para su sobrino D. Iñigo; cir­
cunstancia que apenas influye en la eseneia 
del argumento.

Ahora bien, ño hay que decir que Men­
doza estaba enamorado de Catalina; pero sí 
hay que decir que ella lo estaba de él á tér­
minos que una bonilica mañana se sale de su 
casa con un criado, llega al castillo, deja á 
la puerta al mozo, y se cuela de ronden en 
el cuarto de su amante. El para qué nos lo 
dice luego el autor, aunque no habia gran 
necesiilad de ello, puesto que se supone. Do­
ña Aldonza, sabido que hubo el lance, quiso 
al pronto cnforcar á Catalina, pero habiéndo­
se opuesto á ello D. Iñigo como era razón, 
se contenta con enviarle una ciutura de oro, 
distintivo en aquel tiempo de las barraganas] 
según lo que mandaba el libro del íhoro; 
en lo cual sin duda hay fuerza de consonante 
para que concierte con oro, puesto que el tal 
libro no habla ni tiene para qué hablar una

palabra de barraganas, toda vez que solo trata 
del modo de hacer la piedra filosofal, afribu- 
yéiidosclo, muy dudosamente porcierlo, al rev 
D. Alonso el Sabio.

Alonso, al enterarse de aquel ex-abrupto 
de Catalina, y del dorado regalo que en su 
consecuencia ha recibido, quiere matarla; pe­
ro al cabo no la mata, porque eso es lo que 
sucede en todos los dramas donde hay hijas 
que tropiezan y padres que rerunfuñan". Sin 
embargo, se propone matar á Mendoza, co­
mo si hubiera sido él v no ella quien se coló 
en el cuarto ageno. Por fin, D. Iñigo, ha­
biendo recibido ia aprobación do su madre, 
se casa con la Vaquera de la Finojosa, la cual 
se descubre ser hija de Lorenzo Figueroa, 
gran maestre de Santiago, que bajo el nom­
bre de Alonso habia vivido lejos de los nego­
cios á causa de desabrimientos con la corte.

Este es el argumento. No peca por cierto 
de nuevo ni de ingenioso. En cuanto á con­
secuencias morales, Dios las dé.

Dilucidemos este último punto. Bato, el 
mozo de Catalina, dice así á D.'̂  Aldonza:

«Mandóme la acompañar, 
entróseme en el castillo, 
y quedéme en el rastrillo 
de órden suya á ia esperar. 
Al alborecer el dia 
pasó lo que voy narrando; 
iba la luna alumbrando 
y mi dueña non salía.»

Es decir, que Catalina llevaba todo el dia 
y parle de la noche alojada militarmente en la 
habitación del marqués.

Pero veamos como ellos se esplicau algu­
nas escenas después.

«Cat.

C at .
Iñigo.

Cat.

Pues si la dicha le di,
¿te enoja do tal manera 
que á tu castillo me fuera 
perdiendo mi honor por íí?
Nada temas por tu iionor.
Te lo volveré cumplido.
¿Qué importa mi honor perdido! 
Lo que yo quiero es tii amor. 
Oh! suspiros porte amar 
lanza este raudal fecundo, 
mas que seres tiene el mundo 
y arenas arrastra el mar.
Iñigo!

¿Ese es tu dolor?
Dame amor y el mió mide. 
¡Mari-Santa, amor me pide! 
Tómame. Soy toda amor.

Icn;

veri
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La tal niña no se mordía por cierto la
?iia.
Esto nos recuerda los siguientes sabidos 

versos de El Dómine Lúeas.

lengua.

1 dia 
en la

ilgu-

aMKLcii.a¿Y rae puede á mí estar mal?
Lt'c.is. No es mas que contra tu honra. 
Melcu.^ Pues tonto, si no es mas que ese 

inconveniente, ¿qué importa?»

Hemos dicho que también sale allí Jorge 
Manrique; pero es el caso que no hace nada 
ni sirve para nada. No es un papel, no es 
un carácter, no es un elemento de poca ó mu­
cha importancia en la acción; es un nombre 
y nada mas. El autor, siguiendo su costum­
bre invariable, hace que recite en una escena 
alguna de sus sabidas coplas que principian:

«Recuerde el alma adormida,
Avive el seso y despierte,
Contemplando
Como se pasa la vida.
Como se viene la muerte 
Tan callando.»

Sin embargo, en esta escena Manrique no 
se propone sino dar consejos á Santillana res­
pecto á sus amores, y ya se comprende toda 
la oportunidad de aplicar á semejante asunto 
versos consagrados, como lo están aquellos, 
á lamentar la muerte de un padre. Pero á 
no hacerlo así, ¿como se baria creer á nadie 
que aquel insignificantísimo personage quiere 
represcuiar nada menos que á uuo de los hom­
bres mas distinguidos de su época?

Y ya que de épocas hablamos, bien es que 
entremos en algunas consideraciones crono­
lógicas que nos parecen de molde.

La acción, según dice el drama, se supone 
durante la menor edad de D. Juan el segun­
do, es decir, antes del de 1419. Hernando 
del Pulgar dice que la madre de Iñigo murió 
siendo este de muy corla edad, y el Padre 
Pedia, en su historia de Guadalajara, añade 
que solo contaba entonces siete años: pero co­
mo en el drama se supone que la madre dió el 
consentimiento para la boda, resulta que el 
novio por esa cuenta debería tener unos seis 
años. ¡.\!go pollo era!

Respecto á Jorge Manrique, es evidente 
<|ue no pudo haber nacido siquiera en aque­
lla fecha, puesto que murió en 1479, en lo 
mejor de su edad, según dice el historiador 
Mariana, y según se deduce también de ha­
ber muerto su padre solo tres años antes. 
Rcsulia por tanto que á ser ya mozo en ia fe­

cha en que lo supone el autor del drama, debió 
de morir de cosa de ochenta años. No sabe­
mos si á esto le ha podido llamar alguien lo 
mejor de su edad.

Queda pues probado que de los dos per- 
soiiages hislóricús del drama el uno no ha­
bla nacido todavía y el otro ni aun andaba en 
la escuela. ¡Pobre historia de España!

La obra entera está escrita con pretensio­
nes de imitar el lenguage de aquella época. 
Hay allí mucho non y mucho fallar, y mucho 
namorado, y mucha fija-, pero á vueltas de 
tanto alarde de arcaísmo nos topamos con 
formular un deseo, y con una breve planta, y 
con bello y con lindo, y con chocar y con ran­
go, y con otra infinidad de palabras, no po­
cas de ellas no ya modernas, pero tú siquiera 
castellanas. En cnanto á locuciones, rarísi­
ma de ellas es propia de los tiempos del mar­
qués de Villena, de Santillana, de D. Juan 
de Mena ó del Bachiller de Cibdadreal. Esta 
empresa, para haber podido ser llevada á ca­
bo con éxito, habría necesitado un estudio 
prolijo y concienzudo; la vida entera de un 
hombre.

Sentimos en el alma que el Sr. Eguilaz, 
que tiene talento sobrado para aspirar á mas 
legítimos lauros dramáticos, se contente con 
el ruido de cuatro palmadas y con poner en la 
primera lioja de su drama que ha sido repre­
sentado con estraordinario éxito. La critica 
está por encima de todos los aplausos y de 
todas las pasageras ovacioucs, y al caho la 
crítica concluye por tener razón. El Sr. Egui­
laz ha tiempo que va por mal camino, y es lás­
tima ciertamente que malogre en él las bue­
nas dotes que con placer le liemos reconocido 
siempre, aun en medio de sus lamentables 
estravíos.

F. F. A.

A  mi buena  am iga la  señorita  D.* 
A n to n ia  P a ja re s .

ECOS Y BESOS.

Si alguna noche, .n'Dgel mió, 
entre los pliegues del viento 
que cruza el bosque sombrío 
con melancólico acento, 
oyes ios vagos rumores 
que entonan los míseúores 
déla luna al resplandor... 
oh! no temas, virgen mia;
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pues es que el bosque te envia 
ecos de amor.

Si cruzando mansamente 
ves el plácido arrovuelo, 
como cristal trasparente 
tendido en florido suelo, 
que vá dando a' sus murmullos 
forma de tiernos arrullos, 
ecos de dulce rumor, 
oh! es solo, perla mia, 
que el arrovuelo te envia,

ecos de amor.

Si ves que en nubes de plata 
melancólica la luna 
su disco de luz retrata 
del mar sobre la anclia cuna, 
y sus pálidos reflejos 
parecen allá á lo lejos 
sombras de vago fulgor, 
es que la luna, alma mia, 
enamorada te envia,

besos de amor.

Si ves que naciente aurora, 
risueña, tranquila, ufana, 
con su blanca luz colora 
las sombras de la mañana 
y en mil confusos rumores 
aspiran campos y flores 
su rocío embriagador; 
cti que todo eso porfia 
por enviarte, alma mia,

ecos de amor.

Si en medio del firmamento 
alcanzas confusa estrella 
que fulgure en el momento 
que tú te fijes en ella, 
y con su luz temblorosa 
destelle en tu frente liennosa 
la aureola del candor, 
di que esa estrella, alma mia, 
en sus destellos te envia

besos de amor.

Y si un dia entre las hojas 
de un bosque, escuchas suaves 
ecos de dulces congojas 
que dan al viento las aves, 
y con amoroso aconto 
entre sus ecos el viento 
arrastra en liiando rumor, 
di que todo, virgen mia, 
le lleva en su melodía 
icEcosjbesos deamor.a

S. DE MOBELLAN.

F A N T A S I A .

HECUERDOS DE ÜN ANGEL.

(COSCLl)SIO>.'

«Adelamérae hacia aquel lugar, cediendo á un 
vago presenllmieuto, y me senté en las verdes 
márgenes para mirar las trasparentes aguas que 
parecían otro cielo. No bien me incliné sobre 
ollas, aparecióse una sombra en el líquido cristal 
inclinándose hácia mi, como vo hácia ella. Me 
estremecí y se estremeció; adelanté segunda vez 
la cabeza, y la dulce aparición tornó á presentarse 
a! punto, dirigiéndome miradas de simpatía y 
amor. Fijos pennanecerian aun mis ojos en aque­
lla iinágeii, consumido hubiérame en un vano de­
seo, si no hubiese resonado esta voz en el de­
sierto; f El objeto que admiras, hermosa criatu­
ra, eres tú misma; contigo huye, contigo reapa­
rece. Sígueme, que yo te conduciré á lugar donde 
una sombra falaz no liurle tus abrazos, al lugar 
donde halles al ser que ,es tu imagen; tuvo será 
para siempre, y tú le darás multitud de hijos se­
mejantes a ti misma, y por ello serás apellidada 
la madre del género humano.»

Oh! cuán hermoso es eso! murmuraste en­
tonces. Y tus blondos cabellos cayeron sobre 
raí frente y la inundaron de aroma, mientras que 
el aura los mecía blandamente comosi quisiese ano- 
garentre ellos los débiles murmullos desús amores 
.Mi espíritu se estremeció, y tus manos se entre­
lazaron con mis manos coino dos tórtolas en su 
nido; y tu cabeza se fué dejando caer sobre mi 
pecho como cae el último rayo de sol sobre las 
empinadas cumbres de las montañas, y mi alma 
se confundió con tu alma en el infinito,"y enton­
ces comprendí contigo el infinito de la divinidad 
Ahora ove á Eva.

"¿Qué podía hacer después de oir estas pa­
labras? Obedecer, y marchar invisiblemente
conducida. No lardé en verte debajo de un plá­
tano. Oh! cuán apuesto y gentil rae parccistes, 
y no obstante, te juzgué menos tierno, menos 
hermoso que el gracioso fantasma encadenado en 
los movibles pliegues de las aguas.Quise huir; pe­
ro tú meseguistes,y alzándola voz esclamastes’ 
«Vuelve, encantadora Eva. ¿Sabesde quién hu­
yes? Tú eres la carne y los huesos del ser de 
guien te alejas. Para darte la vida la he sacado 
de mí mismo, tomándola de mi propio corazón 
para tenerte eternamente á mi lado. ’

«Oh, mitad de mi alma! con cuanto amorte 
busco!

«Tu otra mitad te reclama.»
«Y entregándose con miradas de amor á un 

tierno abandono, inclinóse sobre Adan, y le abra­
zó con dulce indecisión. La mitad de su seno, 
en voluptuosa desnudez, tocó misteriosamente, al 
elevarse, bajo el oro de las sueltas crenchas, el 
desnudo seno de su esposa. Adau, vencido por 
su hermosura y sus dóciles gracias, sonrió con

Prad' 
joso, 
moda 
dad A

E
elega
pasai
ba I
que 1
to Vi
aspir
llama
que
hasta
tidos
pedo
pre a

Ayuntamiento de Madrid



) a un 
'erdes 
5 aue 
sobre 
ristal, 

3Ie 
a vez 
liarse 
tía y 
ique-
0 de-
1 de- 
'ialu- 
íapa- 
londe 
lugar 
) será 
s se- 
idada

en- 
iobre 
3 que 
1 ano- 
ores, 
atre- 
n su 
e uii 
1 las 
alma
itO Q -
dad.

r te

UQ amor sublime; tal es la sonrisa que el cielo 
deja caer en la primavera sobre las nubes, para 
infundirles la vida, cuando encierran fecundas la 
semilla de las flores. .\dan imprime un beso pu- 
risimo en los vivificantes labios de la madre de 
tos humanos.

u-idan y Eva se retiran al albergue conyugal, 
después de ofrecer sus preces al eterno. Penetran 
en la oscuridad de la espesura, y tiéndeuse sobre 
un lecho de flores....»

Apenas habla pronunciado estas palabras, cuao- 
do la embriaguez nos embargo los sentidos.

Tus labios murmuraron un suspiro, débil co­
mo el eco de una fuente; nuestros rostros se in­
clinaron como una flor cubierta de rocío; nues­
tros brazos se entrelazaron como se entrelazan las 
nubes para producir la benéfica lluvia del Señor; 
nuestras almas se confundieron.... tu mano es-r 
trecho la mia; mis labios imprimieron un beso en 
los tuyos.... tu pecho rozó el mió.... lanzastes un 
grito.,., desperté. La visión habia huido de entre 
mis brazos; el paraíso había desaparecido á mi 
vista....

Todo había sido un sueno.
El sol brillaba sobre el horizonte cou toda su 

magnificencia: parecía la pupila de la eternidad; la 
encina eslendia sobre mi cabeza su frondoso ra­
maje; un pájaro cantaba inelancólicaraente entre 
las hojas, quizá habla soñado como yo, y lloraba 
su desengaño; la fuente nmrmnraba a mis piés co­
mo antes; todo se hallaba lo mismo en la natu­
raleza.

Solo mi corazón habia variado, solo mi alma 
habia rejuvenecido.

Te habia creado.
Te amaba.
Esta ha sido después mí única felicidad.

S. DE MOBELLAN.

MODAS D E PA R IS .

Ved aquí al invierno que se aclimata en el 
Prado Catelan; pero invierno joven, elegante, lu­
joso, aristocrático, que sabe día por día cual es la 
moda, V que crea costumbres de abrigo, de varie­
dad V (fe gran tono.

Jil invierno también se viste á la rusa. Las 
elegantes usan sobretodos de pieles, y vi el jueves

Casado á la Sra. duquesa de ( í . q u e  lleva- 
a una de esas raras capas de zorro azul, de 

que habló en La Independencia belga Mr. Augus­
to Villeraot. Los tejidos de paño van sin embargo 
aspirando á los honores de piel, y existe una tela 
llamada ¡Uontagnac, del nombre'de su inventor, 
que reproduce capas y sobretodos de un abrigo 
hasta entonces desconocido en Francia. Los ves­
tidos anchos y muy largos llevan la primacía res­
pecto á ios re'diugotes ajustados. Estos tienen siem­
pre algo de pretensión que parece decir: uMirad

qué bien formada soy,» mientras que en un ves­
tido ancho la muger aparece mas oculta, mas 
abrigada, mas modesta.

líase inventado un corte muy elegante v muv 
nuevo para los sobretodos de mangas largas- En 
vez de engruesar alargan; y cuenta que este es 
un punto muy importante, porque la ;morJa no es 
ya boyen realidad la campana, ni la jaula de 
mimbres, ni mucho menos la coraza de aros de 
acero. Es menester que la saya se ensanche por 
abajo en forma de abanico; pero (¡ue las caderas 
sean naturales, mas bien aplanadas que volumi­
nosos. Esta manera de vestirse agranda y des­
embaraza el talle, dándole una flosibilitiad ele­
gante. Pasó el tiempo de la mujer globo aereos- 
tálico. El abanico es el quo está ahora en toda 
su novedad v en toda su gracia.

La casa Gobert, de Lyon, reproduce en dife­
rentes tejidos el guardapies en forma de abanico, 
no solo en ahuecadores de algodón y pita ó ele es­
ta y seda, sino también de piqué, que entran en 
el artículo de lencería, y que son la consecuencia 
de todo trage esmerado y elegante.

No es eslraño que yo conceda al guardapies 
lodos los honores de la gracia y del buen género, 
puesto que os uno de los mas notables persona- 
ges del siglo- Los periódicos le ponen casi .todos 
los dias en caricatura, y los señores críticos se 
dignan descender basta él- ¡Dichoso guardapiés 
que tanto merece!

Los trages nn son hoy sino los humildes ser­
vidores de este. Un trage que cayese álo largo 
del cuerpo á manera de sauce Uorori seria ridicu­
lizado, seria silbado- El guardapiés toma la for­
ma de abanico é inmediatamente el trage se adap­
ta á ia misma forma, con montantes por uno y otro 
lado.

Mad. Martin, costurera muy fantástica, saca 
un gran partido de todas las pa'samancrías nue­
vas. Con ellas adorna hasta el simple trage de 
lana para darle todo el estilo de una refinada 
compostura. Los enrejados de terciopelo hacen 
siempre muy buen efecto. Mad. Martin posee el 
secreto de rejuvenecer los trages de moíréantique 
del año anterior con montantes de terciopelo guar­
necidos con un pequeño marco de guipure. Por 
complemento de ellos dispone una aragonesa, es­
pecie de basquina de terciopelo negro, bordada 
toda de cuentas de azabache y cascabeles de fel- 
pílla y de las mismas cuentas. Esta basquina pre­
senta un completo tipo español.

Hay otros dos trages de muy buen gusto, pero

guc no se ven sino en teatros ó en reuniones, 
onsisten en chupilla de terciopelo color de na­

ranja con faldetas cortadas en forma de óvalo, y 
adornos de pasamanería y gruesas cuentas de ace­
ro. Colócase esta sobre üoa saya de tafetán blan­
co con cuadros de terciopelo naranja, ó de tercio­
pelo azul de cielo con cuadros de terciopelo na­
ranja, ó de este con cuadros de pasamanería y 
cuentas de acero. No hay mas que escoger. Hay 
visualidad en este equipage. Convengo en que es 
algo llamativo, pero el matiz de oro es el que está
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en moda, y el matiz de oro se renresenla por el 
color de naranja y el color do caléndula.

Respecto á locados ypeinados voy á hablaros 
de dos. El fídias y c! Duquesa.

El Fidias recuerda el de las ninfas de la anti­
güedad. Es un tocado suelto que cae muy bajo 
en el cuello. Se compone de dos bandas 'com­
puestas de largas hojas de terciopelo verde con 
tinte de oro. sosteniendo racimos de bolon de oro 
de terciopelo, y uii nudo griego de blonda coa una 
caida de terciopelo naranja v otra de blonda.

El tocado Duquesa está dispuesto un poco ha­
cia el lado, con una barba de blonda en forma de 
concha y un montante de terciopelo picado blanco 
y lama de oro, el cual se termina á cada estremo 
por un nudo. Este tocado describe al rededor de 
la cabeza una diadema de hojas verdes cou largos 
racimos de fuchsias blancas.

Los adornos con flores son los que están en 
completa florescencia, lié aquí algunos.

Corona castellana con rulos de hojas de tercio­
pelo púrpura, y un copete hecho de gruesas cuen­
tas de oro y terciopelo púrpura á cada lado. Flo­
res en los hombros.

Una corona de junquillos naturales dobles, 
'con trinitarias de terciopelo de colores malva y 
Vvioleta, y hojas de otoño. Treinta ramos en la 

basquina, cuatro en el talle, dos en las mangas.
Un tocado griego de yerbas marinas punzó y 

grandes yerbas verdes flotantes.
Un adorno Serrano, compuesto de uu tocado 

de uvas de España, matiz púrpura y oro, con pám­
panos naturales y musgo verde. Seis cordones 
de racimos púrpura y oro en la falda; tres á cada 
lado. Ramo en el talle, colocado muy bajo. Dos 
Ídem en los hombros.

Vizcondesa  d e  RENNEVILLE.

ESPLIC.\C10N DEL FIGURIN DE MODAS.

PRIMER FIGURIN.
Vestido de gró azul con volantes con dos 

listas de terciopelo azules tejidas una mas ancha

3ue la otra y adornados con un pequeño fleco 
el mismo coIor.=Monillo con faldas guarneci­

das de terciopelo azni.=Sombrero de terciopelo 
labrado blanco con adornos de blonda y guir­
naldas de flores.=Rasoi(ín de terciopelo negro 
con nagua á grandes pliegues: sobre el monillo 
caen dos ricos flecos: mangas Borgia muv largas 
y abiertas desde la mediación del brazo, con dos 
grandes rosetas de pasamanerja.=Cnello de pun­
to de aguja.=Mangas formadas con un gran 
buche y embutidos de encaje.=Guantes de medio 
color.=Brazáleles ricos.SEGUNDO FIGURIN.

Vestido de droguel negro glasé groseille labrado

dcl mismo color.=Sobre-lodo de paño gris con 
un.i falda muv anclia y muv plegada: el monillo 
esta adornado con una esclavina guarnecida de 
galón azul y negi-o y fleco gris v azul; este mismo 
galón y fleco se repite sobre la falda de b» 
nagua.=Maiig,as largas adornadas con el mismo 
galón.=Sombrero de terciopelo negro con tres 
encajes de Cliantilhj cayendo como volantes y 
rodeando el ala de un rizado de encaje: ,al lado 
iin pajaro del Paraíso, cayendo coquolainenle 
sobre el hombro: en el interior del ala, buches 
de blondas y flores color de púrpura y corazón 
de oro.=Guantes paj¡i.=Drazaleles de coral.s: 
Cuello y mangas de punto inglés.=l5otas de salín 
negro con pequeño tacón picudo y abotonado 
al lado.

EspHcacion de los objetos principales dibujados 
en la hoja que se reparte con este niinwo.

Capa  dk S eñ o ra .

Esto patrón de capa, es elegante v cómodo. 
Para jóvenes se hace de paño guarnecido'de 
galón (véasen." 5.J v para Señora, detnoiré an­
tigüe con bandas J e  terciopelo giianjccida de 
guipare de 12 cenlimelros de ancho, con un 
pequeño fleco Toin-Pouce pai-a culirir la pega­
dura. La guipare de su pequeña esclavina, de­
berá tener de 25 a 50 centímetros, cosiéndose al 
borde para que caiga sobre la capa. El mismo 
patrón puede ser un bonito abrigo para salir del 
baile haciéndose de casimir bl.nnco, rosa, azul ó 
gris perla que sera’ adornado do salón y de fleco. 
= E l  u.“ I: es la mitad de la espalda que se corla 
al bilo.ssN.® 2; costado; el hilo está indicado. 
= N .“ 3; mangas de la capa que se sujetan a' la es­
palda y delanteros.=N.‘’ A: pequeña esclavina que 
es redonda por detrás y viene á perderse en la 
\nelta de la manga. Antes de corlar la tela se 
hará esta operación en un pedazo de muselina 
gruesa para que quede bien arreglado al cuerpo.

Brazalete con nudo gordiano, depequeñas cuen­
tas. (Dibujo n.® 48.J

Este brazalete es muy bonita v al propósito 
para Señoritas. Puede hacerse' de pequeñas 
cuentas granate, negras, ó azules; siendo estas úl­
timas de un gran electo. El trabajo es el mismo 
que el del brazalete chalo de grandes cuentas que 
esplicamos á continuación. Se hace redondo 
como una c.idena queforma un doble circulo con 
nudo gordiano. Se necesita elástico muv flno v 
del mismo color de las cuentas. Se cortan seis 
pedazos de i metro y 40 centímetros que forman 
12 cabos (para trabajarlo véase n.°47.J Se com-

Eirende fácilmente que para formal- la caden.a v 
laceria redonda, basta con unir las dos estremi- 

dades pasando un hilo en la cuenta del lado, en­
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sartar una cuenta t  cruzarlo. La cadena debe 
tenor 60 ccnlímetros de largo. El nudo se líace 
antes de cerrarla, ejecuta’ndose con mas facili­
dad sobre una mesa, y se conseguirá esto s¡- 
^ ie n d o  exactamente el contorno del dibujo, 
bin embargo vamos á bacer una esplicacion de
él__Se coje un cabo de la cadena con la mano
izquierda y con la derecha se loma el otro cabo 
para formar un lazo de izquierda á derecha pa­
sando por debajo el cabo de la mano izquierda: 
se foi-ma un segundo lazo mas esti'echopor medio
V mas anclio por los lados pasando por debajo 
del primero: es necesario no cerrarlo: después 
se trae la cadena basta el lazo de la izquierda ha­
ciéndola p.isar primero por encima y despnes por 
abajo; otra vez por arriba v finalmente por debajo
V se junta la cadena pasando los ela'sticos por las 
cuentas asegurándolas con nudos.=Para facilitar 
que las cuentas pasen por el elástico se sirve de 
un.'i aguja ensartada en hilo doble coa el cual se 
coje el elástico; por lo demás, es el medio que 
se emplea para ensartar la lana.

Jirasalele chalo de grandes cnenías negras. (D i­
bujo n.° 50.J

Esta clase do brazaletes, qu.ando se quiere 
sustituir á los de terciopelo se bace un par: este 
es un objeto de lulo puesto que se hace con gran­
des cuentas negras. La labor se empezará por 
corlar cuatro cabos de elástico del largo de 55 
á 40 centímetros: en uno de estos cabos se en­
sartan cuatro cuentas que se hacen bajar á la mi­
tad y se cruza el elástico en la última cuent.a: 
después se toma otro cabo que se hace ir basta 
la mitad en b  cuenta del lado y por la otra punta 
se ensartan tres cuentas cruzando los elásticos á 
la últim.i: los otros dosc.nbos se van agregando 
del mismo modo quedando ocho cabos para tra­
bajar el braz.nlete. Esto hecho, se toma un cabo 
del ela'stico de c.ida lado de las cuentas cruzadas
V se hacen pasar los dos cabos en una sola cuenta, 
haciéndose lo mismo en cuatro cuentas. Des­
pués se ensarta una cuenU que se cruza con el 
cabo de la que está inmediata: lodo el brazalete 
se conclave así; una hilera de cuentas ensartadas 
en dos cabos r  una hilera con los cabos cruzados 
en una cuenta. El dibujo n .“ 49 indica la marcha 
que se debe seguir; al intento liemos dejado los 
cabos sueltos. El brazalete una vez coueluido 
á la medida del brazo, se cierra pasando lo.s cabos 
en las cuentas v li.aciendo nudos para sujetarlo.

Cojín de crochel. (Dibujo n." 5o)

Este cojin se hace de cordoncillo ó torzal rauv 
grueso decios colores; gris y rosa, gris y azul, ó 
gris y encarnado.

Se necesitan dos ovillos del torzal ó cordon­
cillo gris y uno dc'l otro color que se elija, in ­
cluso el fleco. Se empieza por el centro como 
los tapetes para débajo de quinqué: de este modo

se hacen con el torzal gris 8 mallas-cadenetas 
que se ¡itnlun por las dos puntas, y de cada una 
(le estas mallas, una brida ydando siempre vuelta 
se sigue el dibujo n .“ 54 ([ne repi-esenta la mitad 
del cojin. Para distinguir los colores del torzal 
van señaladas de dos clases, siendo las primeras 
palmas, grises. Sin corlar el torzal de este color 
que se conserva hasta el fin pasándolo por de­
bajo, se empiezan las palmas de color cu b  6.° 
fila. Es preciso cortar antes tantos cabos de color 
de nn meti'o v veinte centimelros, como palmas 
bav V cada pahua debe tener su hilo que se agrega 
haciéndolo pasar en la malla, dejando suelta una 
punta por el revés, que se sujeta entre los dedos 
y se pierde en las mallas. Es bueno observar 
que cuando se empiezan b s  palmas de color no 
se hacen mas que 4 vn.ilbs en lugar de .5, pues 
esta quinta malla se forma con el hilo del color 
que se agrega.

El fleco se liace de crochel como los tapetes de 
quinqué; debe tener dos coloi’cs como el cojin, el 
cual se forrará de seda. La redondelila del 
centro se hace de torzal de color con la aguja.

Pantalla Indiana. (Dibujo n.° 52 y 53.)

Este pequei'io mueble es un regalo ([ue se hace 
V se recibe con gusto. Para ejecutarlo se nece­
sita alambre amarillo y un ovillo de hilo blanco 
mezclado con plata; tres made|as de lana punzó y 
siete metros de fclpilb granate. Se empieza ha­
ciendo una redondeta de 18 centímetros de diá­
metro, dejando el cabo do 4 centímetros de largo 
que sirve para acomod-irlo al mango de b  pan­
talla. En seguida se hacen 9 hojas que se su­
jetan al rededor de la redondeb, disminuyendo 
nn poco b s  que van hacia e! cabo, de modo 
que estas ülliiuas no tengan mas que 5 cenliiuelms 
do bqvo. Véase el dibujo 51. que represetit.a 
el armazón de la pantalla que se cubre de felpilb 
granate. Es preciso hacer por separado 9 hojas 
de crochet con el hilo blanco mezclado con plata. 
Se empieza cada hoja poruña vuelta de cadeneta, 
un poco mas larga que la hoja dei armazón y en 
cada malla se hacen .antes algunas m.allas de cro­
chet tupido; después medias bridas; en scguíd.i 
bridas v finalmente bridas de crochet lleno. Se 
llega gradualmente á lo alto de la lioj.a, y se sigue 
dando vuelta liaciendo b s  mismas proporciones 
por el otro lado. La hoja concluida se guarnece 
con un fleco de lana peinada ( véase dibujo n.'' 5 2 .)  
Este lr.ib.ajo es el mismo que el de los tapetes 
para debajodequinqné. Se bace un fleco común 
con b  lana punzó; se corla muy igual y se peina 
par.i hacerla muy iíjera. En ias hojas se agrega 
felpilb granate (fue se pasa por entre las mallas 
del crochet, y para darle mas finneza se agrega 
un abmbrito’rauv fino (iiie quedará cubierto con 
la felpilb. Concluidas las hojas se fijan por un 
punto sobre cada hoja del armaron. La redon­
deb  del centro se rellena con dos borlas de lana 
unidas v de diferente color, una blanca v otra
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encarnada. En medio de cada borla 
algunas hojitas de felpilla granate.

se ponen

Esplicacion de la hoja de patrones y bordados 
que acompaña al presente número.

P IU M E R A  C A I U .

1. Mitad de iin dibujo p.ira tapete de mesa de
sala ó comedor. Se bord.a ai pasado 
sobro paño, terciopelo ó casimir. Las 
personas lia'biles pueden poner los co­
lores de las flores, ó simplificarlo, bor- 
d.i’ndolo del mismo color que ei fon­
do. liste tapete se forra con seda ó per- 
calina y se adorna con flecos de colores.

2. Centro de diebo tapete.
o. Mitad de una bolsa para pedir para los po­

bres. Se borda con cordoncillo sobre 
terciopelo ó moirc.

Pañuelo: al pasado rico y punto de armas.
3. Cuello: al pasado rico, ojetes y punto de

armas. Este cuello se bace sobre mu­
selina ó chacona’: las punla.s se bordan 
de punto de armas, y entre las bojitas, 
punto de escala. Este cuello es de un 
efecto muy bonito.

(3 y 7. Cuello y puños vueltos: al pasado v 
ojetes, sobre chacona’.

8 y 9. Id. id.: al pasado sobre genero doble 
ó percal.

10. Pañuelo: .al pasado, bordado sobre el do­
bladillo.

M. Guarnición pam almobacln: al pasado.
12. Id. para caizoncitos de niños: id.
13. Escudo S. C.; al pasado.

^14. A. V.: al pasado y punto turco,
13 al 18. A. P.: A. L.: A. S.: A. B.: al pasado.

19. Escudo E, L.: al pasado.
20. A. D.: al pasado v ojetes rellenos.

21 y 22. G. P.: G. G.: al pasado,
25. Escudo F. P:. id
24. Id. J. M.: id.

SE G U N D A  C A R A .

N .»l. Mitad de la espalda de la capa: (véase su 
esplicacion al folio 6).

2. Costado de delante.
5. Manga.
4. Pequeña esclavina.
3. Diseño de la capa.
6. Ala de una colia para señora: al festón,

ojetes y cordoncillo.
7. Fondo de dicha cofia: id., id., id.
8. Cabos de la misma: id., id., id.
9. Embutido para ropas de bautismo, ena-

gu.ts, etc.: guipare.
10. Escudo F. D.; al pasado.
11. Id. H. S. y corona de Barón: id.
12. Id. S. D. id. de Conde: id.

15. Id. L. R.: oí pasado.
14 y 13. A, L.: E. M.: id.

16. E, V.: festón V punto de rosa.
17 al 21. N. P.: A 'P.: B. L.: F. B,: P. S.: al 

pasado.
22 al 46. Alfabeto para pañuelos v otros obje­

tos: id.
47. Diseño para esplicar eltrabajo del braza­

lete de gruesas cuentas: (véase su es- 
plicacion al folio 7).

48. Conjunto del brazalete del nudo gordiano.
49. Diseño para esplicar el trabajo del braza­

lete cbalo: (véase su esplicacion al fo- 
iio 7).

50. Conjunto de dicho brazalete.
51. Diseuo del armazón de La pantalla: (véase

su esplicacion al folio 7).
52. Id. de la hoja al crocliet: (id.)
33. Id. de la pantalla: (id,)
34. Id. del crochet ]iara el cojin: (id.)
55. Conjunto del cojin.

Enigma antiguo de Alonso Ledesma.

Si quieren echar de ver 
para lo poco que soy, 
adviertan que á donde voy 
sirvo solo de comer.

Pero como tan forzada, 
que si por mi gusto fuera 
de mejor gana estuviera 
por no comer traspillada.

Es tal el negro manjar 
y tan por fuerza io tomo, 
que primero que lo como 
los ojos me han de tapar.

Y tal á comerlo vengo, 
puesto que está bien asado, 
que entre bocado y bocado 
un gran rato me detengo.

Y el comer de esta manera 
no es accidental en mí, 
que yo desde que nací 
he sido buena tijera.
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LAS SIETE VIRTUDES CAPITALES. NOVELA ORIGINAL
DE

Doria Bohustiana Armiño de Cuesta.

C ontfa A varicia Largueza.
I.

SAN ISIDBO.
Ninguno rierre las puertas 

Si amor viniere A llamar 
yuc no le ha de aprovechar.

Juan la encina.

Es innegable que todos los pueblos de la cris­
tiandad tienen su santo predilecto, su eterno mi­
nistro, su abogado protector adamado por el voto 
unánime de todos los que creen, tienen, aman, es­
peran ó padecen, sin que los diferentes partidos 
que se disputan con la voracidad del buitre el 
gobierno social hayan podido destruir las creen­
cias que nacen y mueren con el hombre, porque 
el liombre necesita una fé que le fortalezca contra 
las penalidades de la vida, y una esperanza oue 
le ilumine mas allá de la nscura nocbede la tuinoa.

¡Magnífico don el de la infalibilidad que el pue­
blo reconoce en sus espirituales protectores! ¡tlcr- 
inosa fé, la que se goza en atribuirles todo el bien 
que recibe y que no concibe siquiera la idea de 
que puedan ser insensibles á su ruego! Desde la 
corte mas populosa basta la mas ignorada aldea 
que crece como un hongo silvestre en la falda de 
la mas remota montaña, apenas bailareis una cu­
ya fé sencilla y pura no haya levantado un tem­
plo á su protector, bien sea este templo una es­
pléndida basílica ó una pobre y solitaria ermita 
oculta entre el follaje.

Pero como hay hombres privilegiados asi tam­
bién hay santos privilegiados; y entre el inmenso 
número' de santuarios, conocidos tan solo de la 
feligresía que los sostiene, descuella la reputa­
ción de algunos conocidos en toda España y can­
tados también en sentidas frases por los bardos es- 
tranjercs.

Los aragoneses tienen á la Virgen del Pilar, 
los asturianos á la de Covadonga y al Cristo de 
Candas, los gallegos á Santiago y los madrileños 
á S. Isidro.

Convengamos en buen hora en que las rome­
rías no son ya lo que eran en sus primitivos tiem­
pos. cuando' una devoción ardiente llevaba los ro­
meros cubiertos de cilicio, á Roma y á Santiago; 
pero no hemos dejado todavía de esperimenlar 
una dulce y tierna emoción al ver un pueblo in­
menso reunido á la sombra del santuario, elevar á 
Dios una plegaria sencilla y uniforme, y que «sa­
tisfechos los estímulos de piedad consagra el resto 
del dia al esparcimiento y al placer» (tj.

(1) JovellanoB.

Era eHS de Mayo de 185....
Nada mas variado y pintoresco que el aspecto 

que presentaba la rom'eria de S. Isidro del Cam­
po, de! célebre patrono de Madrid. A la caida de 
la tarde el puro azul del ciclo se vela trocado en 
arrebolados celajes de oro y púrpura esmaltados 
con fajas de purísima plata. La inmensa cadena 
de romeros que descendía jugueteando alegre­
mente por la falda de la colma, parecía á los úl­
timos reflejos dcl sol poniente una prolongada guir­
nalda de vistosas y variadas flores: los antiguos 
coches de colleras alternaban con las carretelas y 
los lilburis, el tradicioual calesín marchaba ufano 
al lado del ligero y dorado char-á-vent, y las mu­
ías á la jerezana con los caballos de raza pura. 
Todo era allí confusión y alegre desorden, todas 
las clases, todas las foflnnas parecían nivelarse 
con la general alegría. Todo .Madrid estaba, por 
decirlo asi, en S. Isidro, y parecía imposible que 
tras de aquellos semblantes tan risueños, pudie­
ran abrigarse las malas pasiones y todos los vi­
cios que anidan en el corazón del hombre.

Aquel pueblo alegre que caminaba cantando, 
riendo y replegándose cada vez que un carruaje 
atravesaba por entre la muchedumbre, hizo paso 
á su vez á un ligero y cómodo calesín ocupado por 
dos lindas muePuebas que arrancaban en su trán­
sito sendas interjecciones y graciosas ofrendas de 
flores y rosquetes benditos. El calesín detuvo su 
marcha, las dos jóvenes echaron pié á tierra, sa­
ludaron graciosamente á los que las rodeaban y 
tomaron asiento sobre la verde yerba á un lado del 
camino, agitando con rumbo suscolosales abanicos.

La mas viva y alegre como una flor de .Mayo, 
morena, con grandes ojos negros que proclama­
ban su origen meridional, era el verdadero tipo 
de la manóla: la otra pálida, de cutis Iraspareute 
y azulados ojos, tenia en su semblante esa tinta 
elegante v melancólica de las hijas de Madrid, 
sin que deiasc por eso de ser-una ede las hijas 
predilectas ue la alegría y el buen humor» (1), co­
mo lo son casi sicm|ire todas esas jóvenes dcl 
pueblo, esa gran falange de mujeres hermosas, 
verdaderas sacerdotisas del trabajo, ora se las lla­
me costureras, bordadoras, ó bien se las designe 
con el genérico nombre de modistas.

—Ea, caballeros! elijo la morena dirigiéndose 
á los que acababan de ofrecerles los rosquetes 
benditos: ¿quieren vuesas mercedes hacernos la 
gracia de encaminarse derechitos jwr la via?

—Ay, Curro! parece imposible que de una 
boca tan hechicera salgan esos relatos, respondió 
el mas guapo corriemio su caiañés sobre la oreja.

—A la paz de Dios, replicó la morena: y has­
ta mas ver, que aquí corre mal aire.

—.Macarena! dijoCuiro dando un paso atrás 
y encarándose con la joven de los oíos azules: 
álce V. los ojos del suelo, que parece V. á Nlra. 
Sra. de las Angustias de Granada.

Una carretela que pasaba en aquel momento, 
hizo replegar de nuevo á los chulos al lado opucs-

( i)  Anim a sola, cap . I,
uiciEMune.
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to ,del camino, en tanto que una joven que ocu­
paba la testera del carruaje, grito al divisar las 
modistas;

—Paren, cochero! paren!
—Stop! gritó con voz estentórea una especie 

de elefante que arrellanado al lado de la señorita 
y fumando una larga pipa oriental, ocupaba las 
dos terceras parles de la carretela.

K1 cochero paró el carruaje.
—Marriá! Marriá! gritó de nuevo la jóven, 

cuyos largos tirabuzones de color de lino y exaje- 
rado sombrero cubierto con el obligado velete 
verde, no dejaban duda alguna de su origen bri­
tánico: Slarriál

—Aurora! Aurora! dijo la morena locando á 
su compañera con e! abanico. ¿Qué es eso, chica, 
te has dormido? responde á ese llamamiento.'

Aurora se enderezó con el sobresalto de una 
persona que sale de un letargo, y se precipitó ha­
cia la carretela esclamando con alegría: 

—Señorita Fannyl señorita Fanny!
—Si, Marriá!... yo recordar niucfio ostez. 
y  ofreció á la costurera un rico pañuelo de 

batista lleno de dulces secos, que Aurora recibió 
con efusión.

—Gracias, señorita Fannv, gracias. V. ser 
muy buena para mi.... Y mamá?

—Oh! maman, no ser posible.... mucho dolor 
en el cabezo.... mucho.

—Qué lástima, señorita! pobre señora! ma­
ñana....

—Good-way, sifior viscaunte! gritó con voz 
de trueno el elefante, dirigiéndose a un elegante 
carruaje que pasó en aquel momento casi rozando 
con la carretela.
, —Ola,Nabad! respondió el joven vizconde ha­

ciendo detener el coche, y alargando la mano 
hasta tocar la del coloso: en este momento tengo 
el honor de acompañar á mis amigos los marque­
ses de Bengala, (estos hicieron uii ligero movi­
miento atírraalivo desde el interior del carruaje). 
Voy á lomar con ellos la sopa.... mañana soy to­
do vuestro,... á los pies déla señorita Faniív.... 
mis respetos á mistns Souplianlom.

El vizconde y los marqueses de Bengala cam­
biaron entonces con el Nabad y su hija un cere­
monioso saludo, y el coche def marqués partió ó 
galope.

Aurora que se había retirado algunos pasos, 
se acercó de nuevo hácia la carretela para devol­
ver el pañuelo á la señorita.

—No, no, dijo Fanny con la mavor dulzura 
V. devolverme á miel.... el iiand terchief otro 
tiempo.

—Gracias, señorita, gracias.
E| Nabad que estaba impaciente por volver á 

•Madrid, echó ai aire dos ó tres bocanadas de hu­
mo, mandó arrear los caballos, y á poco rato la 
carretela se encontró de nuevo con el coche del 
marqués, volviendo a cruzarse los saludos.

—Oh! la suerte os persigue, marqués: esclamó 
jovialmente el vizconde de Sta. Marta: mirad... 
mirad....

A pesar de que la dudosa luz de! crepúsculo 
apenas permitía ya distinguir claramente ios ob­
jetos, el marqués escudriñó codiciosamente el ros­
tro de la dulce y l'ria señorita Fannv, á la que sus 
ojos de avaro hallaron realmente hermosa.

—Encantadora, vizconde, encantadora; escla- 
raaba con verdadero entusiasmo.

El vizconde se sonrió. A pesar de su ligereza 
era lodo un hombre de mundo.

En cuanto á la marquesa, estaba distraída con­
templando el abanico de chinos que acababa de 
recibir de la India.

Nadie ignora que los chinos fueron hace dos 
años los liones pasivos de la época; v la graciosa 
marquesa, aunque algo entrada en años, era una 
simpática y espiritual liona.

Los dos coches caminaron casi á la par en- 
traron á un tiempo por las puertas de la coronada 
ylla, y después de cruzar juntos las primeras ca­
bes, el del marqués tomó la dirección de la plaza 
de Oriente, cerca de la cual paró á la puerta de 
un severo palacio.

, El Nabad fué á apearse en uno de ios mas es­
plendidos paradores de la calle de Alcalá.

_ —Qué buena es la señorita Fannv, Cármenl 
dijo Aurora volviendo á sentarse al lado de su 
amip a laque presentó fraternalmente el pá­
lmelo de dulces: nadie dirá que es una gran se­
ñora millonaria.

, —Oh! si; parece una cara de ángel; respondió 
Oarmen con aire distraído... v sobre todo no tiene 
punto de aprensión cuando viene ó S. Isidro con 
aquella galera de paja sobre el bautismo.

—Qué quieres! es un sombrero inglés.... Pero 
qué buena! Paga los bordados con una liberali- 
dad!.. Bendita sea la hora en que la tía Leonor 
le hablodemí.,.. YelSeñoriNaba? Pues no di­
go! aunque apenas se esplica muv mal en espa- 
nol, en cuanto me divisa, va está tarareando el 
«qué se me dá á raí.. Y la señora? Vamos, es una 
santa... llana como la palma de la mano.

PeroCármen no bahía oido mas que las pri­
meras palabras de aquel panegírico. Ella que 
acababa de apostrofar á Aurora por su distrac­
ción, cayó á su vez en la misma meditación que 
su aini^a, y probablemente por las mismas causas 

—Carmen, Carmen, le dijo Aurora con ironía 
tocándola ligeramente con el abanico. Eli! chica 
¿te has dormido? responde á este llamamiento.

Cármen se puso en pié con tanta soltura y se­
renidad, que Aurora no pudo monos de creer que 
aquel desaliento era solo (injido. ^

—Aquí estoy, chica, tan valiente como el Cid 
Campeador... En verdad que me habia quedado 
un momento... así... sobrecogida, al ver que era 
va de noche y ni viene ni asoma.... paciencial 
No hay que apurarse por tan poco... Ea, chico! 
arrea el calesín, que la noche se va poniendo mas 
negra que la cara de un juez de las vistillas.

El calesero acercó el carruage, las dos mucha­
chas subieron á él, con el mavor desembarazo v 
entablaron una conversación sin interés, pero llena 
de chistes y graciosos equívocos.

pesa

verd 
poco 
sonr 
en I: 
siler

I
emp 
si m

la ci 
fran

cimi

bío,
ma\

dad
que
vier
por
cort
trísl
dice

tort
por
trai
can

poi
du!
tra

Ayuntamiento de Madrid



i i

¡cla­

reza

¡on- 
1 de

dos
íosa
una

es-

Poco babrian caminado las dos amigas, y á 
pesar de que ambas procuraban sostener el diá­
logo con una alegría que tal vez tenia poco de 
verdadera, la conversación se bizo lánguida á los 
pocos minutos, los bostezos reemplazaron á las 
sonrisas y al lin las dos jóvenes volvieron á caer 
en la meditación, guardando por largo tiempo el 
silencio mas absoluto.

El ruido que hizo el carruage al rodar por las 
empedradas calles de la corle, las bizo volver en 
si mirándose ambas como avergonzadas.

— ¡Oyeschical dijo Carmen procurando anudar 
la conversación ¿te acuerdas de aquel comisionista 
francés, tan rnbio y tan hermoso como un Apolo?

—¡Pues!... Aquel lion....tan....tan lion....
—¡Ese mismol ¿te acuerdas del pacto que hi­

cimos los tres de no morirnos nunca de amor?
—¡Es verdad! y casi le habia olvidado.
—roes ese lion... ó como se llame, era un sa­

bio, porque á la verdad, morirse de amor es la 
mayor de las toutunas, Aurora.

—Es verdad, pero eso....
A pesar de estar muy convencidas de la ver­

dad que acababan de sentar; á pesar del pacto 
que con tanto placer habían firmado, ambas vol­
vieron á callar en tanto que el calesín se perdía 
por una de las callejuelas mas estraviadas de la 
corte, parando á la puerta de una casa antigua de 
triste aspecto y que parecía como vulgarmente se 
dice «La casa ele los linages. >

Las dos muchachas subieron velozmente la 
tortuosa' y mezquina escalera alumbrada apenas 
por la esKisa luz de un pequeño farolillo, y en­
traron en una pobre bohardilla que ellas llamaban 
cándidamente «el quinto piso.>

II.
E l  PISO PRINCIPAL BAJANDO DEL CIELO.

“Uny en oii huerto dos fuentes 
que á'un mismo arroyo caminan, 
como dos palmas que inclinan 
sus coronas á la par.
Blancas, puras sus corrientes, 
tiel mismo perfume Uenas, 
bullen en lecho de arenas 
coronado de azahar.»

G. T.

La bohardilla que habitaban nuestras dos jó­
venes heroínas, no era una de esas bohardillas 
desmanteladas llenas de agujeros, negras y nau­
seabundas, con que frecuentemente nos encontra­
mos en las novelas, sino una habitación pequeña,

aue aunque oscura v cubierta de grosero ripio que 
ejaba penetrar el frío y el calor algo mas de lo 

conveniente, era limpia, alegre y tan especial­
mente arreglada, que desde que se abría la puerta 
dejaba percibir un no sé qué indefinible de jóven 
y risueño que revelaba la hermosura de las gra­
ciosas palomas que anidaban en ella.

Este principal bajando del cielo recibia la luz 
por una ventanita lateral que constaba de solos 
dos vidrios, v quecomo hemos dicho dejaba pene­
trar una luz' escasa. Pero alün, era una ventana;

ventana que podía abrirse, que las dejaba sacar la 
cabeza y respirar el aire líbre, que les permitía 
dar algunas puntadas mas en la hora del crepús­
culo, y á donde podían asomarse una tras otra á 
gozar por algunos momentos aquel dulce «fanilen- 
te» que esperimentamos siempre al contemplar la 
naturaleza, aquel placer desconocido para el alma 
que languidece en una de esas habitaciones her­
méticamente cerradas y que solo reciben la luz 
por una darabolla circular, que como el ojo de 
Cuasimodo enclavado en el techo es el único res­
piro de tantas bohardillas á teja vana.

Además, aquella bendita ventana daba sobre 
un ángulo saliente del tejado del cuarto piso, y so­
bre aquel ángulo al que alcanzaban sin esfuerzo, 
habia colocado Aurora un cajoncito de madera con 
un magnifico rosal de los que se designan con el 
apreciado nombre de «La rosa The.»

¿Pero quién habia dado aquel precioso rosal á 
unas pobres jóvenes desconocidas? Su escasa for­
tuna no les permitía costear flores que solo bri­
llan en los palacios.

Huérfana desde la cuna, recogida por la cari­
tativa abuela de Carmen, honrada prendera que 
habitaba en el mismo corredor (I), Aurora debía 
á la caridad su asistencia, su educación y ios sen­
timientos de virtud que habiau germinado con 
tanta hidalguía en su corazón noble y desinte­
resado.

Cuando la pobre abuela de Cármen las dejó 
abandonadas en un mundo desconocido para ellas, 
V donde tenían que luchar frente á frente con su 
juventud v su hermosura, las dos muchachas se 
miraron con espanto, no sabiendo que partido lo­
mar que ofreciese mas probabilidades de acierto, 
y viéndose además obligadas por la necesidad á 
Sirijir su casa, donde hasta entonces habian des­
empeñado el papel de señorilas, ignorando basta 
los menores aetalles de la vida doméstica.

A pesar de que los mimos de su abuela las te­
nia casi alejadas de ia vida material, Cármen 
como mayor de edad, pues tenia dos años mas 
que Aurora, como mas resuella y como heredera 
legítima de todo aquel menage, empuñó las rien­
das del gobierno; y vendiendo los muebles que 
conceptuaron inútiles, arrendaron la boardilla ó 
quinto piso, como ellas llamaban, y que consistía 
en la saleta que hemos descrito y una reducida 
cocina.

La vida de estas jóvenes fué desde entonces 
una de esas vidas dulces y exentas de pesares de 
que bav en el mundo pocos ejemplos.

Aurora bordaba riiiulsimos dibujos en aérea y 
perfumada batista, trabajando siempre al pié de la 
ventanilla para aprovechar la luz, y continuando 
su papel de señorita mimada. Cármen arreglaba 
la casa, salia á la compra y aprovechaba la no­
che V algunas horas del día cosiendo primorosa-

(1 ) Hay on mnebas cas.ts de Madrid imacDSOs 
corredores con onartos numerados, para albergar en 
cada número una familia pobre.
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mente al lado de Aurora, porque era una esce- IcDte costurera.
Aun(|ue el trabajo de ambas unido á la gran 

economía de Cárraeii solo las permitiese pasar, v 
iilgunas veces á duras penas, su vida como liemos 
dicho ya, era dulce, tranquila, uniforme como la 
vida de... «dos fuentes que á un mismo arroyo ca­
minan».

Sus Irages eran sencillos, modestos, pero lim­
pios y perfumados por ese aroma particular del 
buen gusto con que Dios se digna dotar algunas 
veces á criaturas privilegiadas.

Arrastradas por una corriente eléctrica llama­
da lujo que ha invadido como un torrente des­
bordado el piso principal y la boardilla, Aurora v 
Larnien haliian ido á S. Isidro con mangas borda­
das y un riquísimo cuello C(irre.s|)ondiente, atre­
viéndose á invadir una clase á que no pertene­
cían. Hay mas: Aurora, la dulce v melancólica 
Aurora, la humilde por excelencia, liábia salpicado 
sus cabellos de oro con lacitos de terciopelo de 
color de granate, coquetería cuva causa se esfor­
zaba en^vano Carmen por descifrar.

—¿Estás loca, .Mariquita? le decía Carmen en 
el momento de subir al calesín. ¡Mariposas de ter­
ciopelo sobre el peinado á lo fuoco! Vamos, ese 
Angel ó ese demonio le hará perder la cabeza.

— Qué quieres? alguna vez hemos de cumiilir 
las pobres nuestros caprichos. ¡Es un capricho 
que cuesta tan poco...

—Pero, bija, no es por lo que cueste, sino por­
que esas son cosas buenas para una condesa. En 
hn, tu alma... tu palma... Ahí ¿no dices que no 
va tu Angel á la romería?

—No, no vá.
— Pues entonces, mas incomprensible todavía.
Aurora se sonrojó y guardó silencio, subiendo

ambas al calesín con aire un poco mollino.
El puro ambiente de la primavera, e! cielo azul 

con que Dius había engalanado la atmósfera, se­
mejante á un pabellón de ligera gasa envuelto de 
vez eu cuando en franjas de tul blauquecino ape­
nas perceptible como el velo de una fiada; el mo­
vimiento, la alegría que por do quier reinaba, di- 
siparon a los pocos minutos aquella ligera nube- 
cilla, y ^rm en y Aurora pasaron el dia en San 
Isidro tan alegres y risueñas como las heñios en­
contrado á la vuelta, aunque á tiro de ballesta se 
conocía que ambas jóvenes volvían de la romería 
un tanto jireocupadas.

¿Y cómo no preocuparse á la dichosa edad de 
veinte años con la grave cuestión de un amor na­
ciente y correspondido?

Cármen había mirado en vano á todas partes, 
escudriñado todos los grupos, pasado revista á 
lodos los uniformes para hallar entre aquella mul­
titud á su novio, joven sargento de ingenieros re­
sidente en Giiadalajara, y que le liahia ofrecido 
pedir una licencia para venir á la romería.

Cuando Cármen vió ponerse el sol sin que hu­
biese ajiarecido su deseado amante, cuando vió 
bajar la colina parejas mas dichosas, suspiró, ca­
llo, desesperó, pero no se resbaló en su alma la

menor duda; porque era de suponer que le hu­
biesen negado el permiso, y entonces ¿cómo cul­
par a un pobre jóven que tiene la obediencia ñor 
la primera obligación?

En cuanto a María Anrora, ya era otra cosa: 
dulce, sentimental, hacia dos meses que sentia 
deslizar su vida jior una senda de flores, rogando 
a Dios que no la hiciese despertar nunca de tan 
hermoso ensueño.

Pero es fuerza que retrocedamos por un mo­
mento, para decir algo acerca del nacimiento de 
estos amores.

Un dia en que los pequeños ahorros de las dos 
amigas les permitieron ver una función de toros 
cosa que habían deseado niuclio, volvian á su casa 
ya bastante tarde, cuando vieron acercarse á ellas 
un gallardo joven para entregarlas un pañuelo 
que Aurora acababa de dejar olvidado en las gra­
das de la plaza. Aquella circunstancia tan fútil 
en ajianencia, habla de ligar sus dos alma.s para 
toda la vida.
_ La distinguida íigura v el severo aspecto del 

caballero, embarazaron la natural locuaci­
dad de las costureras que apenas acertaban á res­
ponder a sus pregiiutas; pero él sin reparar en 
aquella turbación las acompañó basta su puerta 
les olreció su amistad, y les suplicó le concediesen 
el honor de frecuentar su casa; súplica que puso 
a las pobres jóvenes en el apuro de tener que de­
clarar la altísima morada en que habitaban.

Vamos, hijas, dijo el desconocido jóven con 
la mayor soltura: ¿les parece á ustedes (¡ue uo sa­
bemos lo que son boardillas? Para los estudian­
tes no hay nada nuevo en Madrid: nuestra vida 
es Ja vida de ios contrastes.

—Estudiante! se decían las dos jóvenes luego 
que estuvieron sentadas haciendo labor; ¡si pa­
rece un príncipe!

—Y qué finura!
—Y qué distinción tan delicada, Cármen!
—Ay, Aurora! ¿Cómo se va á atrever mi po­

dre Vicente a presentarse delante de un caballero 
tan elegante? Estoy segura de que no acierta á 
sacar una palabra de la boca.

Aurora pâ só la noche presa de una inquietud 
desconocida. Su romántica imagioacioii-ora le re­
presentaba un lierinoso jóven que se desvanecía 
poco a poco como una sombra, ora un coro de re­
ligiosas que rodeaban una corona de desposada 
ora en fin una tumba adornada de flores, que la 
nacía prorumpir eu ahogados gritos de espanto y 
hacia enderezarse á Cármen en el lecho, pálida y 
asustada, que no sabiendo como esplicar los sue­
ños de Aurora, la estrechaba entre sus brazos 
adormeciéndola como á un niño cuando tiene 
miedo.

Al íin amaneció y Aurora se levantó de su le­
cho palida y ojerosa, recogió la gran tijera en que 
dormían juntas y empezó á arreglar ligeramente
su peinado, jioniendose luego á bordar con aquel
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después que Vicenle con uu trage mas modesto 
que el del dia anterior, pero de una elegancia su­
prema.

Como había presumido Carmen, el sargento de 
ingenieros no se atrevió á entrar en cuestión de­
lante de mi estudiante al parecer, pero que lejos 
de estar como la generalidad de los de su clase 
en uua estirada medianía, respiraba lujo y perfu­
mes por todas partes, y fascinaba á cuantos les 
escuchaban con su mira‘da de águila v el simpá­
tico timbre de su voz.

Dos ó li es dias guardó silencio Vicente en pre­
sencia del nuevo huésped, que por otra parte no le 
inspiraba el menor recelo, porque su preferencia 
con Aurora era demasiado visible; pero tales fue­
ron las atenciones del estudiante para con él, y 
los fraternales apretones de mano, amenizados con 
riquísimos tabacos, que el sargento hubo de ceder 
á la natural simpatía que aquel joven despertara 
en su alma, y cencluyó por abrazarle, jurándole 
una amistad sincera que no debía desmentirse 
jamás.

Aurora al volverle á ver, olvidó para siem­
pre las visiones que faligáran su espíritu, v solo 
pensó en el placer de amarle.... ¡era tan hermoso! 
¡tan dulce, tan fino! y había tal espresion en sus 
ojos de fuego, que la pobre muchacha se sentía 
casi agüviada con el peso de tanta felicidad.

El estudiante encontraba á María Aurora cada 
vez mas hermosa; su dulzura, su candidez, y so­
bre lodo su generosidad le encantaban.

Aurora no tenia secretos para él, y poco á 
poco le confió las visiones que turbaron su espí­
ritu en los primeros momentos en que nacia aquel 
amor gigante: ¡pero cuál fué su asombro al ver 
alterarse aquel rostro valiente v apasionado como 
el de una débil mujer que tiembla al oír por pri­
mera vez un cuento de aparecidos!

— ¡Ay! Dios mío! csciamó temblando ella tam­
bién como aterrada, si tú crees en ese negro pre­
sentimiento ¿qué será de mi?

—ji\o, no vida mia! no es nada, respondió el 
joven pasándose la mano por la frente para enju­
gar algunas gotas de sudor frió que á su pesar le 
surcaban.... soy asi.... demasiado impresionable, 
por desgracia.... es el mismo carácter de mi madre 
que....

—Allí con que tienes madre? v no me lo habías 
dicho!

—Oh! no!... ¡la tenia.... pero.... está lejos.... 
muy lejos.... no me preguntes mas....; soynuér- 
fano como tú... ¿me amarías mas si tuviese madre?

—Oh! nada de eso.... te envidiaría tu felici­
dad.... pero le amaría menos....

— ¿1  por qué, Aurora mia?
— Porque esa mujer me robaría una parte de 

tu cariño, y tendría celos....
— ¡De mi madre!
—Sí! de tu madre, respondió Aurora mirán­

dole con tristeza.
—Pues bien, Dios ha querido que no tengas 

celos de nadie.... soy solo.... pobre.... y....
—¡Pobre! y Aurora examinaba escrupulosa­

mente el costoso trage que siempre llevaba su 
amante, y las embalsamadas nubes de incienso de 
la Habana que se destacaban de sus labios rojos 
como una cereza.

—Es decir, pobre de pedir no, pero no poseo 
bienes de fortuna; un lio bastante rico costea mi 
carrera y medá para vestir asi.... decente v nada 
mas. !

Aurora se sonrió.
—Oyes, le dijo con una gracia encantadora, 

yo siento necesidad de saber tu nombre.... parece 
vergonzoso haber pasado mas de quince días sin 
atreverme á preguntártelo.... ¿cómo le llamas?

—Angel!
—Angel! esclamó Aurora interrumpiéndole y 

contemplándole con delirio.... ¡hermoso nombre! 
tan hermoso como tu alma.

El joven se sonrió á su vez; aquella esclama- 
cion había tenido solo por objeto ganar tiempo pa­
ra responder, pero desde luego aceptaba un nom­
bre, cualquiera queél fuese.

—Y bien, ¿qué tiene de estraño que yo ine 
llame Angel, como podría llamarme otra cosa cual­
quiera?

—Nada!... pero es una coincidencia singular.
—Como la de llamarle tú Aurora, hermosa 

mia, como la de llamarse Cárraen esa graciosa 
rnorena que tiene toda la sal de Andalucía, aña­
dió al ver á Cárraen que se acercaba con su aman­
te después de haber estado charlando en voz baja 
en UQ rincón de la habitación.

—¿Qué hora es, señorito, preguntó Vicente.
—Las ocho, mi buen amigo.
— Ea, señores, á la paz de Dios, v vamos á 

despachar los negocios que mañana debe amane­
cer mas temprano.

Cármen se puso á hacer pucheros, como suele 
decirse.

—¿Con que tan pronto es la marcha? pregun­
tó Aurora tomando parte en la conversación.

—Mañanita nos vamos pian piano áGuadalajara

Sor tres ó cuatro meses, con que ¡adiós morena! 
lariquita, no olvidarse de los amigos!... ¡buenas 

noches señorito.... Don... Don...
—Angel, amigo mió... Nonases penas mien­

tras yo pueda ofrecerte mis aoorros..., ya sabes 
mi nombre.

—¿Y el apellido?
—Angel... Ruiz... de Cisneros.
-^¡Ea, hasta mas ver!
Vicenle estrechó entre las suyas la mano de 

Angel, no sin quitarse á cada minuto la gorra 
para despedirse. Cármen tomó una luz y le alum­
bró basta la escalera.

—Angel! Angel! murmuró Aurora en voz baja 
con cierta especie de temor, hay en tu vida mis­
terios que yo quiero penetrar.... Antes de cono­
cerme tú andabas por Madrid de día.... porque de 
dia era cuando te vi por la primera vez. De dia 
también subiste á mi bohardilla el primero en que 
me juraste tu amor... después nunca... siempre la 
noche, siempre el misterio!...

—Pero criatura, le interrumpió Angel, no ves
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que necesito todo el dia para estudiar y asistir á 
cátedra.

—¿Y cuándo estudiabas antes?
—Antes.... eran vacaciones.
Aurora que no estaba muy enterada en esto 

de épocas universitarias, empezó á creer á pies 
iuntíllas en las palabras de Angel, y sus escrúpu-' 
los se disiparon poco á poco.

—Una sola duda me queda, y te ruego que me 
la disipes, le dijo mirándole con una ternura indes­
criptible, ¿por qué no me acompañas nunca de 
dia? Oh! dímelo... dímeto.... no tardes en res­
ponder... hay dias de fiesta en que no tienes cá­
tedra.

—Aurora, respondió Angel sudando de con­
goja, no me atormentes por Dios... yo necesito ga­
nar el curso para hacerme hombre.... Todo un 
abogado... si mi tio llegase á saber que yo te ama­
ba... á tí... ó á otra cualquiera.... se pondria fu­
rioso creyendo que descuidaba mi carrera.... pero 
escucha... yo te juro por el Dios que nos oye, no 
tener otra esposa que tú... yo te amo mas que á 
mi vida.

Aurora se inclinó sobre aquella mano generosa 
y la besó porque no podia hablar.

Tanta felicidad era sin duda un sueño.
Temiendo haber dicho demasiada, temiendo 

decir ma.s todavía impulsado por la pasión que le 
dominaba, Angel salió de la bnharcíilla á grandes 
pasos, dejando á Aurora sumida en una medita­
ción profunda. Al salir reparó en Carmen que 
sentada cerca de la puerta lloraba en silencio.

Entonces Angel se detuvo, le dirigió algunas 
palabras de consuelo, y le ofreció proteger á Vi­
cente cuanto lo permil'jese su fortuna.

Después bajó precipitadamente la escalera, en 
tanto que Carmen repelía con emoción.

—Aurora! Que Dios le bendiga como deseol
Aurora corrió á abrazar ó Cárraeu, y á poco 

las dos jóvenes se dormían abrazadas como dos 
palmas.

¡Dichosas ellas, que consagradas al culto de un 
amor puro que tema por testigo á Dios, no sen­
tían nunca deslizarse en el corazón el acerado tilo 
del remordimiento. ¡Dichosas ellas que lejos de 
ocultar sus afecciones con hipócrita cultura, sen- 
lian un placer indecible en reir ó llorar ante los 
que mas ricos que ellas eran mas dignos de com­
pasión!

—Me ama! me ama con deliriol esclamó An­
gel á media voz cruzando al vuelo aquellas peligro­
sas callejuelas... y yo no puedo hacer volar el tiem­
po... pero no... no... que me ame, que me ame 
ahora pobre estudiante desconocido que solo la vi­
sita de noche.... Oh! instinto de las almas enamora­
das! que me ame por mi, por mi solo....Dios que ve 
la pureza de mis intenciones no la arrebatará de 
entre mis brazos, no....

Una tos ligera y apenas perceptible cortó las 
esclamaciones de Angel que envolviéndose hasta 
los ojos en su ancha capa azul se perdió entre los 
soberbios edificiosquerodean el teatro deOriente.

Estos sucesos tuvieron lugar un mes antes de 
la romería de S. Isidro.

Robustiaxa armiño de CUESTA. 

fSe concluird.J

UNtlRITICO Y UN MAL POETA.

DLALOGO.

=Buenos dí.'is.=Buenos días.
No Conozco i usted...=De veras? 
Vaya!... ni yo á usted tampoco. 
= (P u es  me gusta la franqueza!) 
Entonces...=Eso no importa.
Ya ve usted... entre poetas... 
=Cóuio?=Sl, desde muy niño 
Me he dedicado a las letras.
=H oin!=Y  sin jactancia creo 
Que me liaré célebre en ellas.
=sMuy bíen.=Y aunque usted no tiene 
Mi chispa...=Qué?=i\'¡ mi vena... 
=G racias.=N o obstante me consta 
Que es su crítica severa,
Muy filosófica, y vengo 
A ver lo que usté en su ciencia 
Opina de mis talentos.
=:V o? como...=AqUÍ esta la muestra. 
z=(Qiié volüraen!)=l’oca cosa.
Diez sonetos, veinte endechas...
=N ada mas?=Seis elegias,
Tres dramas y dos comedias. 
=!Iom brel hombre!=:Pero lodo 
Ya verá usted... cosa buena.
= L o  creo, y por eso mismo 
Es iniilil...=Qué simpleza!
Mas bien que a' saber su juicio 
Vengo a' que usted me proteja.
=Y o?—Vamos, me es conocida 
Su autorizada influencia.
= P e ro  si yo,..=Nada, leo 
Mi drama, mi obra maestra,
Y siempre que no me diga 
Que es una cosa selecta,
Magistral, eslraordinaria,
Vamos, consiento en...=[Qué pelma!) 
= E n  fin, el título solo 
Podrá darle á usté una idea...

(Lee) «ios chistes de doña Juana 
y El grito de la conciencia.»
= (G ran  l)¡os!)=0 lo que es lo mismo, 
(íEl toque del alba, ó sea 
La carabina de Ambrosio
Y El parlo de Clitemneslra.
Personajes. Doña Juana,
Uu diablo, un maestro de escuela, 
Sátiros, ninfas v duendes.
Espíritus que blasfeman.
Brujas que bailan v chillan,

Die:
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es de

A.

Y monjas que cuchichean.
Epicuro, san Ambrosio,
Diez trasgos y...»=N o hay paciencial.. 
= aY  una muda que no habla 
Sino por gestos y muecas. >
= 01i!= cA l levantarse el telón 
Aparecen en escena,
Duendes y brujas bailando 
Al rededor de nna hoguera,
.\l compa's de horribles toccs
Y al son de las castañuelas.

..Mas alLi treinta bandidos,
•^su s consabidas hembras,

Que comen, beben v juran 
Circunvalando una mesa,
Unos copa eii mano, v otros 
Con puñales en las diestras.»
=;Por Dios! por Ü ios!=«Porel foro 
Ra'pidainente atraviesan 
Diez fantasmas, v Epienro 
Del brazo de Citerea.» . 
= H orabre!= tY  bultos sospechosos 
Que observan desde la pnerla.»
=Oiga usted...=Que tal?=Divino! 
= E s  claro.— Pero una urgencia...
= S e  va usted?=:Lejos, muy lejos.
=Si? mejor: de esa manera 
Iremos por el camino 
Levondo algunas escenas.
= N o  se moleste usted...=Nada,
No me sirve de molestia.

Y sin mas ni mas al trote 
Baja con él la escalera,
Le sigue en la calle, y siempre 
Leyendo, y siempre ¡íLi oreja,
Y de esta suerte por calles
Y mas calles atraviesan 
El uno sud.ando, el otro 
Agil de pies y de lengua.
Sin respirar un momento 
Impertérrito á las quejas 
De su victima, a' las voces 
De la gente que atropella.
Hasta qae viendo la casíi 
Donde su Filis le espera.
Dice el mísero paciente 
Respirando antes con fuerza:
=A quí me quedo.=Qué lástima!
Yo espero junto a’ la puerta.
=Vamos, usted se lia propuesto 
Que le rompa la cabeza.
=C óm o!... Y mi drama?=Es perverso. 
Detestable.=Qué blasfemia!
ilesus! ¡Detestable un drama 
Que hace salir á la escena 
A Aristófanes y a’ todos 
Los siete sabios de Grecia!
¡Perverso un drama que tiene 
Mas personajes que escenas,
Y veinte transformaciones,

Y veinte y cuatro peleasl 
Y... vamos, dígole á usted 
Que me gasta la ocurrencia!
Y todo, todo es envidia,
Porque ustedes con su esthética, 
Su crílic.a y sus retóricas,
Su clasicismo y sus reglas 
No harán en su vida cosa 
Que á mi drama se parezca.
Ya el crítico no le oia,
Veloz trepó la escalera 
Hnvendo, como quien huye 
Del mismo diablo, v apenas 
Le abrieron, sobre una silla 
Cayó, y estuvo hora y media 
Sin poder articular 
Una palabra siquiera,
Y ann dicen que fue fortuna 
Saliese de esta ocurrencia 
Con dos ataques de nervios
Y ana solemne jaqueca.

PEL.tYO C.

A ZG U I-D O TA  (1).
ll¿T£»D.\ VA6C0R0ADA 

POU
B . J. M . de Goizueta.

\.

Por un sendero pedregoso que sube serpen­
teando desde el valle de ürnieta basta el portillo 
de Arricarte, caminaba Joanes el de Azcue segui­
do de media docena de robustos cazadores, con 
ballesta al hombro y mastines en trabilla.

Del lado opuesto del portillo trepaba por otra 
senda tan empinada como la de que hablamos, 
Román el de Alzate, con idéntica comitiva, y diri­
giéndose al mismo punto.

Los dos ancianos parecían haber rejuvenecido, 
según la seguridad y rapidez de su marcha.

Cuando nubicron llegado cerca del punto in­
dicado, ambos se pararon, y mandaron adelan­
tarse á dos de sus cazadores.

Llegaron primero los de la comitiva de Azcue.
—Ohel gritaron: ¿sois los de Alzate?
—Ohel contestaron: ¿sois los de Azcue?
-S i,
—¿Venís de paz?
—De paz venimos.
—En tal caso, seáis bien venidos.
Luego tremolaron sendos lienzos, y los gefes 

de entrambas tropas se adelantaron basta encon­
trarse en el centro mismo del portillo.

(1) £1 fuego fátuo.
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—La paz de Dios sea contigo, Joanes; dijo 
de Alzate descubriendo su blanca cabeza.

el

—Yola deseo para ti, Román; contestó el de 
Azcuc descubriéndose á su vez.

Los demás de la comitiva se saludaron en si­
lencio.

—Las palabras del Venerable párroco han 
abierto mi corazón á la concordia, Joanes: yo ben­
digo á Dios que ba prolongado mi vida para que 
pueda ofrecerte la mitad de esta torta de maiz de 
mis graneros, y la mitad de la teche que contie­
ne este vaso, leche ordeñada esta mañana á las 
vacas de mí establo.

Joanes comió la mitad de la torta de maiz, y 
bebió la espumosa leche.

—Ahora, aquí está mi mano, dijo alargándola: 
es la prenda de cariño y amistad que le profeso: 
Dios quiera que la coucordia y la paz no vuelvan 
á turbarse jamás.

—Amen: contestó Román estrechando con 
fuerza la mano de Joanes.

El pacto solemne se habla sancionado.
A una señal de los ancianos, los dos cazado­

res se adelantaron abrazándose con efusión y fran­
ca alegría.

Interin sucedía esto, tres hombres ocultos en 
las hendiduras de los peñascos vecinos, mordíanse 
(os labios; retorcíanse los brazos, blasfemaban 
horriblemente, y daban inequívocas muestras de 
su cólera al ver que renacía la paz entre aquellas 
dos familias tan profundamente divididas hasta 
entonces.

Cuando los ancianos con sus respectivas escol­
tas se pusieron en camino para volver á sus case­
ríos, los tres hombres ocultos celebraron una larga 
conferencia y se dirigieron hácia Pagoilaga por 
senderos estraviados.

Este barranco no era entonces lo que hoy es.
En aquella época crecían tos jarales á orillas 

del Uruniea que difícilmente se abría paso por me­
dio de una vegetación espontánea y enmarañada 
por demás.

El trie trac del molinn no turbaba el silencio 
del barranco, ni los resoplidos de los enormes fue­
lles de la forreria arrojaban al viento nubes de 
chispas brillantes.

Ningún camino conducía al rio: ningún puente 
se presentaba para atravesarlo.

La naturaleza en todo su esplendor primitivo, 
lucia allí sus galas entre bosques incultos, peñas 
abruptas y ruidosos arroyos.

Rio arriba, en dirección de! pueblo de Araño, 
formaba un brusco recodo el Uruniea. Causábalo 
una peña aislada que en forma de promontorio 
adelantaba sus negruzcos Uaucos basta la mitad 
del rio.

Sobre la cúspide de este peñasco que se ase­
mejaba á-la ruinosa torre de un escueto castillo 
reducido á cenizas en alguna invasión, veíase sen­
tada una mujer decrépita conocida en la comarca 
con el nombre de Bruja de Pagoilaga.

Entreteníase aquella sibila en mondar raíces,

para algún male-que sin duda debían servirle 
ficio.

Pero cesó en su trabajo al divisar á los tres 
hombres que tan á mal habían llevado la reconci­
liación de las dos familias.

Oyese un silbido agudo.
Los tres hombres se pararon, y la vieja bajó 

de la peña á reunirse con ellos.
Nada mas parecido entre si que aquellos tres 

personages que acababan de interrumpir á la bru­
ja en la mondadura de las ralees.

Los mismos ojos negros y (Saltones: la m«ma 
palidez amarillenta en sus rostros: la misraa-íoca 
de labios cárdenos, gruesos,'que apenas cubrían 
unos blanquísimos, agudos y menudos dientes.

El color de sus caliellos era idéntico; el núme­
ro de aquellos si pudieran contarse seria el mismo 
también.

Estatura, metal de voz, manera de andar, todo 
en lin era tan igual, que muchas veces se confun­
dían unos con otros.

Al ver llegar á la anciana que vestía una sava 
verde sembrada de bordados de lana roja, se ade­
lantaron los tres á la vez.

—Os esperaba, dijo con voz cascada la bruja. 
¿Venís en busca del Sltro?

—Si: pero además del que teníamos pedido, 
necesitamos algún nuevo producto de tus malas 
artes.

—¿Queréis envenenar la muchacha por ven­
tura? preguntó sonriéndose horriblemente.

Los tres hombres se miraron de una manera 
estraña.

—Por lo pronto dadnos la bebida que ha de 
enceuder eu el corazón de la joven el amor fre­
nético hácia uno de nosotros tres.

—La bebida está preparada; pero me ha ocur­
rido una ¡dea: puesto que ios tres la araais con el 
mismo frenesí, ¿qué será de los desdeñados cuan­
do elija á uno de vosotros?

J,a misma mirada feroz y estraña que antes, 
brilló en los ojos de los tresihombres al oir aque­
lla pregunta.
—Esa es cuenta-nuestra, contestaron después de 
haberse contemplado mútuainente largo tiempo.

— Sea así; dijo la vieja; pero si no me engaño 
rae habéis pedido iin nuevo brebaje además del 
que os tengo preparado.

—Es verdad.
—¿Qué efecto queréis que produzca?
-Queremos que aquel que lo beba se vuelva 

loco; contestaron los tres á la vez.
—Nada mas fácil. Precisamente cuando os vi 

venir rae entretenia en mondar raíces de adelía 
que condimentadas por mí, producirán el efecto 
que deseáis.

—Te lo pagaremos bien.
—Así lo espero. Yo por mi parte puedo da­

ros tal cantidad, que bien administrada baste á 
enloquecer á la mitad de los habitantes de San 
Sebastiap. Ha sido una idea raagnilica la vues-
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centenares de hombres, mujeres y niños. Será 
una fiesta digna de verse, y os aseguro que no 
faltaré á presidirla. Repito que es una idea co­
mo vuestra: para algo os echó al mundo vuestro 
padre el diablo.

—¿Persistes en asegurar que somos hijos del 
diablo?

—Como que él mismo me lo ha dicho: os co­
locó á los tres entre los juncos que crecen á ori­
llas del Oria: á ti te llamó Envidia, á tí, Ira, á tí. 
Soberbia: «alguno vendrá á recogerlos, pensó 
vuestro padre, y por cierto que nada perderá con 
semejante hallazgo.» T os hizo wn parecidos ios 
unos á los otros, que vuestro mismo padre quizá 
DO sepa distinguiros.

—Al de Alzale cupo la buena suerte del en­
cuentro; nos cuidó como á hijos suyos y nos dió 
otros nombres.

—La noche se acerca, dijo uno de ellos, y te­
nemos mucho que andar.

—Pasad adelante, repuso la bruja.
Aquel á quien el diablo puso por nombre En­

vidia, preguntó en voz baja á la bruja al pasar 
junto a ella:

—¿Tienes la mano izquierda del niño?
—Sí; contestó lacónicamente la bruja.
Y el hombre pasó de largo.

A este siguió Ira, é hizo la misma pregunta con 
idéntica precaución.

La bruja le contestó lo mismo que al anterior.
Detrás de este pasó su hermano Soberbia.
La misma pregunta, que obtuvo'igual contes­

tación.
La sibila se puso en marcha siguiendo á los 

tres hermanos, v los cuatro desaparecieron en 
un tenebroso jaral.

Media hora después, cada uno de los tres hom­
bres llevaba en la mano izquierda una redoma 
que encerraba un licor rojo como la cereza, y la 
mano derecha oculta en los pliegues de su ca- 
puzav. , ,

Jliarchaban á bastante distancia los unos de los 
otros, mirando con frecuencia hácia atrás con 
muestras de mutua desconlianza.

La bruja en tanto estaba acurrucada sobre 
el pico de la peña, y cuando hubo perdido de vis­
ta a los tres hermanos, soltó una carcajada seca.

—Obi pobre diablol gritó bailando y conto­
neándose: ahora veremos si me sé vengar de tí: 
tus tres hijos le lo dirán dentro de poco.

II.

Gabriela se levanta de su lecho, y entre pudo­
rosa y risueña busca á tientas el arca de encina 
colocada junto á la ventana.

Sentada en aquel mueble antiguo oyó la pri­
mera declaración de casto amor: alli también con­
fesó el suyo.

Gabriela es hermosa.
Todos los dias al amanecer se reflejan en sus 

ojos garzos los primeros destellos de la aurora.
DICIEMBRE.

Las primeras brisas matinales se enredan ju-̂  
guelonas en los cabellos castaños de la virgen gui- 
puzcoana.

Las (lores inclinan sus flexibles tallos, al paso 
de la graciosa joven, como si la azucena, la mar­
garita, el lirio cárdeno, la saludaran como reina 
de las flores.

La gentil doncella después de esperar sentada 
en el arca la llegada de su amado, se asoma á la 
ancha ventana, y presta atento oido á los rumo­
res de la noche.

y esta es oscura.
El Oria que arrastra sus turbias aguas lamien­

do los antiguos casares de Lasarte, Zuhiota y 
llsurbil, lanza de vez en cuando un mugido si­
niestro al chocar con los sillares de los puentes.

Es la cólera del cenagoso rio, que se diferencia 
de la cólera del mar, en que el primero muge, y 
el segundo demuestra su enfurecimiento con los 
espantosos alaridos de la naturaleza en convul­
sión.

Las copas de los altos robles que pueblan el 
valle de ürnieta, se mecen también produciendo 
con su roce ruidos semejantes á los de los torren­
tes lejanos.

Bandadas inmensas de hojas secas y amari­
llentas, que á aquella hora de la noche pudieran 
confundirse con los murciélagos v otras aves noc­
turnas, se elevan del seno de los bosques for­
mando torbellinos bulliciosos, para estennerse lue­
go por la atmósfera, y caer después según e.l ca­
pricho del viento, bien en las alborotadas aguas 
del Océano Cantábrico, bien en los rtos.

A veces una de estas hojas sirve de ligera em­
barcación al poltuelo del martin pescador que con 
su largo pico coje la vermejuela sin riesgo de 
mojar su pluma azul moteada de reflejos de ver­
de mar.

Gabriela escucha atentamente lodos estos rui­
dos y confusos rumores, que no son otra cosa 
que la respiración de la naturaleza dormida.

Pero entre todos ellos no llega á sus oidos el 
lecayo ¡1] de Antonio el de Azcue, el querido de 
su corazón.

Pásase una hora v otra hora: la ermita de 
Sta. Bárbara encaramada sobre un pico, como un 
nido de cigüeña, va perdiendo sus vagos contor­
nos, y envolviéndose en una niebla blanquecina 
en cuyo seno se celebran misteriosas reuniones 
de seres mas misteriosos aun. .

Gabriela se estremece de repente.
Desaparece de sus mejillas el color, y de su 

rostro la tierna inquietud causada por la tardanza 
de su amante.

El lento sonido de las campanas llena el es­
pacio.

Las unas suenan cerca; las otras en lonta­
nanza.

No es el alegre campaneo que anuncia un día 
festivo.

(!' Grito de alegría que sirve de seSal.
3
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Tampoco el alarraanle repicar que señala un 
incendio.

La lenlitud acompasada con que se mueven 
las lenguas de bronce, tiene cierta signiiicacion
iugubre.

Gabriela liabia olvidado que era llegada la pri­
mera hora del dia dos de Noviembre; del dia de 
difuntos.

Trémula, asustada al oir aquel clamoreo que 
tan pronto llegaba á sus oidos clara v distinta­
mente, como de una manera vaga y confusa, pre­
parábase á abandonar la ventana, cuando oyó un 
grito agudo, ponelrante, que dominaba el mugido 
del Oria, el ruidu de los rubíes, el bullicio de las 
hojas volanderas, y el estridente tañido de las 
campanas, la hizo estremecer.

Aquel grito anunciaba la llegada de su amante.
—¡En qué dia y á qué hora viene á hablarme 

de amor! esclamó. ¡Dios le proteja y las ánimas 
benditas!

Y se puso de pechos en la ventana.
Pasóse de nuevo una hora v otra hóra/cl man­

cebo no pareció.
Y prusiguieron el rio mugiendo, los robles ba­

lanceándose, las hojas revolando v sonando las 
campanas.

iir.
¿Habéis visto en alguna ciudad de Oriente cl 

alminar enhiesto de una mezquita?
¿Habéis visto en alguna tranquila baliía el 

alto mástil de un navio empavesado?
¿Habéis visto dibujarse en el horizonte á lo 

lejos la copa de un roble secular elevándose por 
cima de los demás árboles del boscme?

Pues bien: ni el alminar de Oriente es mas 
enhiesto; ni el mástil del navio es mas bello; ni la 
copa del roble es mas flexible, gallarda y gracio­
sa, que lo era Antonio de Azcue.

Acababa de llenar con fi'esca verba los pese­
bres del establo: su padre anciano’habia orado por 
el eterno descanso del alma de la que fué su es­
posa: las hermanas de Antonio habianle dado el 
Osculo fraternal...

Todo dormía en el caserío de Azcue.
El mancebo se arropó con su capiisay, empuñó 

un nudoso palo, y dejando entornada la puerta 
del casar, se lanzó al campo á todo correr.

Las laderas de Goiburu no opusieron obstáculo 
alguno a su rápida carrera: el sombrío valle en 
que terminan tampoco hizo contener la velocidad 
de su marcha.

Atravesó de esta suerte el descampado donde 
se asienta la noble villa de Urnieta, y luego, ágil 
y alegre, comenzó á trepar el pedregoso sendero 
que conduce al portillo de Arricarte.

Llegado á aquella elevación, divisaba á su 
frente por entre la lobreguez de la noche, los dé­
biles reflejos de las mugidoras ondas del Oria; á 
su derecha la antigua ermita de Santa Bárbara; 
a su izquierda la peñascosa y desnuda cordillera 
que va á morir sin solución tle continuidad cerca 
tic las casas de Andoain.

Entonces minándose la caperuza y limpiándose 
el sudor que brotaba de su frente, lanzó el lecam 
que debía servir de aviso á su amada.

Disponíase á bajar bácia Lazarle, cuando llegó 
por primera vez ó sus oidos el lúgubre doblar de 
las campanas.

El mancebo se estremeció.
Recordó que su madre había fallecido el dia 

dos de Noviembre.
Su emoción fué pasagera sin embarco.
Gabriela le esperaba; Gabriela, á quien hacia 

largo tiempo' que no habia visto, merced á odios 
de larailia que por fortuna habian desaparecido-

AsI es que rezando una corta oración se puso 
en inarcha ebrio de amor y de ventura.

El sendero por el cual caminaba se liundia por 
decirlo asi, algo mas lejos, en un busque de cas­
taños antiguos, de gruesas y espesas ramas, y 
carcomidos troncos.

Cuando hubocnlrado en el lindero la oscuridad 
tue completa.

Era preciso caminar á lientas.
De repente se deslizó por entre los añosos ár­

boles una claridad ténue, de colorido indefinible, 
entre azulado y blanco.

Luego, apareció á los ojos atónitos del man­
cebo que se liabia parado al notar aquel ifenó- 
tneno, una iucecila oscilante, que cambiaba de 
sitio a cada uiomeuto, sin abandonar empero el 
camino.

Luz sin calor ni brillo; luz sin el círculo lumi­
noso de otras luces; luz que no era luz; propia 
para vagar en un cementerio, v que solo podía 
encenderse y apagarse con el soplo de losmuertos.

Cuando el Arjiiidunn: se aparece, óbrense los 
sepulcros, asoman su rostro sin carne ios cadáve­
res, y se lanzan los unos á los otros aquella ma­
riposa nocturna, como los jugadores de raqueta la 
pelota emplumada.

Es el juego de los muertos á las primeras ho­
ras del día dos de Noviembre.

En el sitio en que se encontrada el de AzCue, 
se había dado en tiempos antiguos una batalla.

El joven miró con temor á derecha é izquierda 
esperando por momentos ver que la tierra se 
abría, y quejas victimas de la guerra allí enter­
radas asomaban sus blancos cráneos para comen­
zar la fiesta.
_ Pero el bosque permanecía sombrío y silen­

cioso, y la tierra no dejaba ver su seno.
Animado ai notar aquella quietud y silencio, 

prosiguió internándose en el bosque.
ElArguiduna reculaba, y según su movimien­

to oscilatorio que iba gradualmente en aumento, 
parecía querer oponerse á la marcha del mancebo.
, —jPobre raadrel esclamó este. Sin duda 
Ignoráis que los odios de las dos familias han ce­
sado. Dejadme pasar, madre mia; Gabriela me 
espera.

Pero el ATguiduna permanecía tenazmente en 
el mismo sitio.

Antonio se quitó la caperuza, saludó á la luce-
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cilla, y se separó del camÍDO trillado para conti- 
ouar marchando por los arrómales.

Pero la luz cambió asimismo de sitio, y volvió 
á colocarse delante del mancebo.

Esta vez ya no dudó.
—Mucho amo áGabriela, dijo: pero os obedecí 

madre mia, cuando vivíais; justo es que os respete 
y obedezca después de muerta: buenas noches 
madre; buenas noches.

Y Antonio volvió á desandar lo andado, segui­
do de la luz que no le abandonó hasta después de 
haber atravesado el valle angosto de Goiburu.

IV.
En el centro del bosque de castaños sucedía 

en tanto una cosa estraordioaría.
Movíanse las ramas impulsadas por uua fuerza 

misteriosa, que no era el viento porque este había 
cesado.

Y sin embargo percibíanse rumores vagos, in­
definibles, como si los árboles, dotados de vida, 
murmurasen algunas palabras... y el que lo hu­
biese creído a>i, no hubiera estado lejos de lo 
cierto.

El ambiente que se respiraba en el bosque pa­
recía hallarse impregnado de miasmas emponzo­
ñados: la tierra exhalaba sordos quejidos: en la 
atmósfera se notaba algo que hacia presentir una 
gran calamidad.

De pronto se oyó el batir de unas alas.
Gomo si el aire conmovido por ellas tuviera la 

fuerza de un huracán, crugio el castañar espanto­
samente; los mugidos del Oria fueran mas furio­
sos; el tañido de las campanas mas estridente y 
mas lúgubre.

Oíanse gemidos que no eran de este mundo; 
percibíase el choque de cuerpos cstraños; parecía 
que un mar bravio inundaba el bosque, Ironcban- 
00 castaños, arrasando argomales, rompiendo los 
valladares graníticos con que Dios lo circundó.

Luego resonó en el espacio una gran voz.
—¿Estáis ahí? preguntó.
—Aquí e' lamos; coolesiaron los árboles a! pa­

recer.
—Habéis sido vencidos una vez; ¡malditos, 

mnldílos!
—Será la última, y nos vengaremos, padre.
—Bien está: ahi os dejo vuestra hermana la 

Discordia para que os avude.
Tornó á sentirse el Batir de las alas, abrióse 

el seno de la nube que como hemos dicho ciibria 
la ermita de .Santa Bárbara, y veloz, rápida, im­
pulsada por una fuerza solirenalura!, cruzó el 
Oriaiuendi, pasó rozando el promontorio de Iguel- 
do, resbaló sobre la snpcrlicie del mar hinchando 
sus olas, y fue á perderse allá muy lejos, en los 
postreros'iímiles del lóbrego horizonte.

Poco á poco cesaron los quejidos de la tierra, 
el crugir de los árboles, los ruidos siniestros de 
la atmósfera, purificada ya al parecer.

Entonces se estableció en la oscuridad este 
misterioso diálogo.

—¿Ocupa cada cual su puesto?
—Si: dijo una voz cercana.
—Sí: repitió otra voz como un eco.
—¿Dónde estás, Envidia?
—Aquí.
¥ en el mismo instante brillaron dos luces en 

la copa de un castaño: eran los ojos de uno de los 
tres hermanos: luego se apagaron las dos luces.

—Y tú, Soberbia, ¿dónde estás?
—Aquí.
Y también brillaron en la copa de otro castaño 

próximo otras dos luces que eran los ojos del se­
gundo hermano: también se apagaron las luces.

—Y tú, Ira, mi hermauo predilecto, ¿dónde 
estás?

—Aquí.
Y como las otras, brillaron también dos luces 

en un castaño que formaba un triángulo perfecto 
con los que ocupaban sus hermanos: estas dos lu­
minarias se apagaron tainbiea.

—El sitio es á propósito, hermanos.
—Lo escogimos con cuidado.
—¿Vendrá Antonio esta noche?
—Asi lacree Gabriela.
—Y nuestro padre también.
—¿Luego es cosa resuelta?
—¿No hemos convenido en ello?
—Sí; pero no en la manera.
—Yo estoy por el hacha.
—Yo por ía flecha.
—Yo por el puñal.
—Convenimos en el lin.
—Pero discrepamos en los medios.
—Y esestraño; porque siempre hemos tenido 

los tres idciilicos pensamientos.
—Los mismos odios, los mismos amores.
—Los tres odiamos la paz.
—Los tres odiamos al de Azcue.
—Los tres amamos á Gabriela.
—Y Gabriela en cambio no nos ama.
Tres rayos rojos salieron de las ramas de los 

antiguos castaños cruzándose en el espacio.
-¿Y  el filtro?—En la (líenle.
—Pasado mañana beberá.
—Al amanecer.
—Es decir que por la noche. •.
—Amará á uno de nosotros lre.s.
—¿Y si á pesar de todo persiste en odiarnos?
-P eo r para nosotros.
—O peor para ella,
La D is c o r d ia  que oyó este diálogo, hizo una 

mueca horrible,y batió "de alegría sus alas negras.
Luego se acercó cautelosamente al oído de 

cada uno de los hermanos, y murmuró algunas 
palabras: luego se elevó en lo's aires diciendo:

—¡Silencio, hermanos! vuestro eiieuiigo no 
puede tardar.

Todo quedó silencioso en efecto; y si se escep- 
túa el rumor del Oria, y el acompasado y lento 
tañer de las campanas en lontananza, ningún rui­
do víd o  á  iulcrrumpir la quietud de la temerosa 
noche.
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V.
ElJrjuírfjína liabia cumplido la mitad de su 

misioo; apenas el de Azcue hubo entrado en su 
caserío, cuaudo trazando una línea azulada en el 
firmamento, se hundió la lucecita en el bosque de 
castaños.

Este seguía silencioso v lóbrego.
El Arfjiiiduna, ligero, |uguetoncomo la capri­

chosa abeja (jue vuela de flor en flor libando el néc­
tar que encierran sus corolas, formaba circuios 
oscilantes en derredor de las copas de los árboles.

De pronto se paró en uu castaño corpulento, 
y el reflejo ténuo del Arguiduna iluminó momeu- 
taneamenle un rostro humano.

Un silbido agudo cruzó en el mismo instante— . . . «s. .  V I  i u i 3 i i a u i , u

por los aires: el rostro humano cerró los saltones 
ojos; uüíi flecha larga atravesaba de sien á sien 
aquella cabeza; luego se oyó un crujir de dientes; 
luego un goljie sordo; después una carcajada me­
tálica.

Y la liicecilla, ligera,juguetona como la capri­
chosa abeja que vuela de flor en flor, se colocó 
enmedio de dos castaños corpulentos.

Esta vez el ténue reflejo del Arguiduna, ilu­
minó dos rostros humanos jrarecidisimos entre sí.

Dos agudos silbidos inlerrumpieroii el silencio 
de ia noche; ios dos rostros humanos cerraron los 
saltones ojos; largas flechas atravesaban aquellas 
dos cabezas: luego se oyeron dos horribles cruji­
dos de dientes: luego dos golpes sordos: de.spues 
dos carcajadas histéricas: luego en el espacio es­
tas palabras:

«Quedad en paz, hermanos, es la primera vez 
que ja discordia lo desean.

1 en seguida se oyó el raudo vuelo de una ave 
fabulosa, que cruzando el Oriamendi, rozando el 
promontorio de Igueldo, deslizándose sobre las 
agitadas olas del mar, fué a perderse allá muy le­
jos en la misteriosa oscuridad de lo infinito.

Y la lucecilla, alegre, ligera vjuguelona como 
la caprichosa abeja que vuela de 'flor en flor, fué á 
posarse sobre una hoja de nogal que servia de 
caño a una fuente de aguas puras.

VI.
En el hogar del caserío de Azcue chisporrotea 

el luego mantenido por enormes troncos de haya.
El suave calor que se esjiarce por la ahumada 

estancia, ejerce asimismo su iuflmo benéfico en el 
establo.

Este se encuentra separado de la cocina por 
un tabique de tablazón: hay practicados en él al­
gunos agujeros oblongos, ante los cuales, en la 
fiarte que dá á la cocina, se ve un pesebre corrido

Cuelgan de las paredes haces de flechas; ba­
llestas pulimentadas; hachas de armas brillantes- 
lucos,- azadas de mango largo v ancho hierro; la­
jas de [iiias luengas y robustas.

Armasen fin de todos géneros, que siiiiboli- 
p n  l-d guerra; ajieros de labranza que simbolizan 
la paz.

Juanes de Azcue reza las letanías; sus hijos

contestan en coro sin soltar la labor, dirigiendo 
de vez en cuando una mirada inquieta al par que 
cariñosa ásu hermano Antonio, que pensativo v 
Inste contesta maquinalmenle al rezo paterno. '

Las vacas del establo asoman sus encornadas 
cabezas a través de tos agujeros praclicados en 
el tabique, y fijan sus redondos y brillantes ojos 
ya en Antonio, ya en sus hermanas, como si pi­
dieran una esplicacion de la tristeza del primero 
y de la inquietud de las segundas.

El hocico elástico y movible de las vacos, pa­
rece murmurar una respuesta á la letanía del efe 
de ia familia: el parlero cencerrillo que cuel"'a de 
sus pescuezos, permanece callado.

A este cuadro tranquilo presta cierto tinte de 
melancólica dulzura, el arrullo de una tórtola que
se oye de vez eu cuando.

¡Sencillo pero significativo presente; prenda 
de un amor constante y puro!...

Una figura falta sin embargo para completar 
aquel cuadro de familia: la figura de mavor interés. 

En el grupo de las doncellas no esta la madre!
bat at a  mujer toda abnegación, toda amor 

laita el destello mas vivo del amor de Dios.
Porque nada se acerca tanto al amor divino 

como el amor de la madre.
El sitia! que ordinariamente ocupaba, esta va­

cio: nadie se atreve á sentarse eii él: es un mue­
ble sagrado que se conservará religiosamente de 
siglo V. siglo.

Dan las ocho de la noche en el reloj de íJer- 
nani: el patriarca ha concluido su rezo, bendice á 
su familia, y se retira lentamente á su aposento

Apenas el anciano hubo desaparecido cuaiido 
el grupo de mujeres se levantó con un movimien­
to espontáneo, y rodeó al mancebo que acariciaba 
tristemente á la tórtola arrulladora.

La una asió de las manos á su hermano que­
mo; la otra se apoyó en el respaldo de madera 
del taburete en que estaba sentado, rozando con 
los labios al paso la mejilla del mancebo: cual se 
quedó mirándolo silenciosamente en pié y con los 
brazos cruzados sobre el pecho: cual colocó sus 
manos en la cabeza del jóven, v le obligó á le­
vantar la frente.

¡Grupo encantador digno del buril de Miguel 
Angelí °

—¿De qué proviene esa tristeza, hermano? le 
preguntaron cariñosamente. ¿Acaso Gabriela no 
te recibió anoche en su morada? ¿Te contó por 
ventura alguna historia triste? ¿líav algo toda­
vía que se oponga á vuestra dicha.̂  Responde 
hermano, responde.

—Anoche ví á nuestra madre en el castañar 
de Arncarte,- contestó el mancebo.
. El grupo se deshizo como por eucanto, v las 
jovenes, pálidas de terror, preñados sus ojos de 
lagrimas, repitieron eu voz baja:

—lia visto á nuestra madrel
—La ví, hermanas mias, v se opuso á que 

acudiera a donde me llamaba el amor.
—Es posible! esciamaron en coro.
Sí: escuchadme como fué. Ya sabéis que una
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madre no solo nos ama en este mundo, sino que 
aun desde el otro nos rodea con su amor, y vigila 
solícita y cariñosa para que no nos suceda una 
desgracia.

—Es verdad; contestaron las doncellas acer­
cándose insensiblemente á su hermano.

—También sabéis que entre todas las madres 
la nuesira era la mejor.

—Es verdad; tornaron á contestar las don­
cellas.

—Caminaba yo anoche ligero, alegre, porque 
la paz de las familias de .\lzate y la nuestra haoia 
recibido un sello solemne. Al llegar al bosque de 
castaños se me apareció el Arguiíum: vo le salu­
dé con cariño porque preve! que era el alma de 
nuestra madre querida. El Arguiduna no se apar­
tó del camino.

—-̂ h! esclaroaron á la vez las jóvenes que ha­
bían concluido por agruparse apiñadas eu derre­
dor de Antonio.

—Separóme del camino trillado, prosiguió el 
mancebo, y me propuse atravesar los argomales: 
el Arguiduna tomó á colocarse delante de mi.

_ —Alguna desgracia te amenazaba, lierraauo 
niio; dijo la mas joven.

—Tal vez Juana, tal ver.
—Oh! eso es seguro. Cuando el Arguiduna 

se coloca delante de una persona, es para adver­
tirle de que hay peligro en no volverse atrás.

—Y qué liicistes? preguntó otra de sus her­
manas.

—Obedecer su mandato. Volví á casa se­
guido de la liicecita que no me abandonó hasta que 
atravesé el barranco de Goiburu.

—No tengas duda, Antonio: la buena madre 
le ha salvado de algún grave peligro.

—O habrá querido evitarme alguna gran pe­
sadumbre, Ilealriz; murmuró el mancebo.

—Dios mió! esclamaron todas á la vez: ;pien- 
sas ac-aso...?

—Pienso en que amo mucho á Gabriela, her­
manas mías, y en que soy muy desdichado.

— Oh, hermano! no injuries á la que pronto 
será nuestra hermana. Gabriela te juró amor; y 
Gabriela como honrada guipuzcoana, nunca falta 
á sus juramentos.

—Esta noche lo sabré; repuso Antonio levan­
tándose. Voy á Alzate, atravesaré el castañar, 
veré á Gabriela: adiós, hermanas mias, adiós.

— El le guie, y nuestra santa madre le defien­
da, hermano; contestaron las jóvenes.

Una hora después, el de Azcue lanzaba desde 
el portillo de Arricarte el lecayo penetrante que 
despertaba los ecos de aquellas montañas.

VII.

Antonio comenzó á bajar animosamente la 
montaña, y penetró en el castañar.

No había sonado aun la última hora del dos 
de Noviembre.

El bosque estaba oscuro, muy oscuro. 
Sepulcral silencio reinaba en lodo su ámbito.

en contraposición de lo que había sucedido la 
noche anterior, ningún rumor cruzaba la espe­
sura; las ramas de los árboles seculares perma­
necían inmóviles: hasta los mugidos del Oria ha­
bían perdido su fuerza: las lenguas de bronce 
pendían inertes en las cóncavas campanas.

Ni el aire se movia.
Antonio avanzaba á tientas creyendo que atra­

vesaría el bosque sin obstáculo.
De repente vió que como la víspera por cutre 

los troncos cubiertos de musgo, la misma claridad 
tenue, de colorido indefinible, entre azulado v 
blanco......

Pero esta vez la claridad venia por detrás- 
yo VIÓ la cara, y vió que el Arguiduna le seguía 
a dos pasos de distancia.

—Buenas noches, madre mia; buenas no­
ches : dijo Antonio saludando y descubriéndose 
la cabeza. Esta noche hemos rezado doble ora­
ción por el eterno descanso de vuestra alma.

La lucecita osciló visiblemente, y esparció por 
un momento un resplandor mas vivo.

—Pasad delante de mi, madre mia: vuestro 
hijo quiere que le guiéis, después de muerta 
en el oscuro sendero de la vida, como le guias­
teis cuando aun vivíais.

Pero la lucecita oscilando mas y mas, se acer­
có al mancebo, permaneciendo detrás de él.

Este se puso en marcha seguido del Arguiduna.
llabia llegado á lo mas espeso del bosque' 

cuando notó que el ténue reflejo que iluminaba 
su marcha iba minorando: volvióse temiendo que 
la lucecita desapareciese sin esperar una cari­
ñosa despedida: un horrible espectáculo se pre­
sentó á su vista.
_ Tres cabezas lívidas, de cabellera crespa, con 

OJOS saltones y vidriosos, ocupaban un pequeño 
descampado del bosque, formando un triángulo 
perfecto.

En la frente de una de las cabezas se leia la 
palabra Soberbia escrita con caractéres rojos.

En la de la segunda, la palabra Ira.
En la de la tercera; la palabra Envidia.
Sendas flechas atravesaban sus sienes, y mía 

mueca horrible de dolor y rabia, contraía espan­
tosamente tos músculos de aquellos tres rostros 
ensangrentados.

La oscilante lucecilla ocupaba al centro del 
triangulo.

La Soberbia arrugó su boca llena de viscosa 
baba, y sopló.

El Arguiduna voló rápidamente hasta tocar los 
labios cárdenos de la cabeza en cuva frciife se leia 
la palabra Ira.

Esta sopló á su vez y la luz incolora voló y 
tropezó con la Envidia.

Este juego se hizo rapidísimo en un instante.
La luz palidecía por momentos: sus movimien­

tos oscilatorios disminuían por grados: el volumen 
de su llama azulada se iba amenguaudo.

Las cabezas en tanto, sin perder la contrac­
ción producida por un dolor supremo, se veían 
con una risa muda, nerviosa, histérica, qne for-
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mata espantoso contraste con el agudo sufrimiento 
que se adivinaba eu sus facciones demacradas.

Y la lucecilla palidecia por intantes: sus movi­
mientos oscilatorios disminuian por grados: el vo- 
lümen de su llama azulada.se iba amenguando.

El Aryuiduna parecia sufrir; el Arguiáuna de­
mandaba auxilio en su Icnguage misterioso.

Luchaba contra aquellas cabezas inexorables 
que gozando con los padecimientos de la lucecilla, 
redoblaban la fuerza de sus soplidos.

La luz llegó casi á apagarse: la risa de las tres 
cabezas se hizo mas espantosamentesignilicativa...

—[Madre mia, madre mia! gritó Antonio con 
acento desgarrador acercándose al descampado.

Las tres cabezas á una se volvieron iiácia el 
mancebo; sus ojos vidriosos lanzaron rayos de 
cólera iudelinible...

La lucecilla osciló con viveza, lomó cuerpo, y 
rápida como el pensamiento salvó el espacio ocu- 
j>ado por las cabezas y fuá á calocarse junto al 
mancebo, destellando resplandores mas vivos.

Un alarido semejante al que lanzará toda la 
naturaleza en el momento de su completa des­
trucción, conmovió basta los cimientos las monta­
ñas vecinas.

El Oria detuvo su curso: los campanarios de la 
comarca sintieron vibrarlas campanas; las olas 
del mar Cantábrico suspendieron su marcha veloz 
y amenazadora.

Antonio miró al descampado...
Las tres cabezas habiandesaparecído...

'El Arguidtina oscilaba cou cierta gracia, yres- 
plandecia con mas brillo.

Desde aquella noche memorable desapareció 
la discordia del territorio guipuzcoauo: desde 
aquella nuche son desconocidas en aquel noble 
solar, la Soberbia, la Ira v la Envidia.

A la niaílana siguiente, Gabriela y Antonio 
salían juntos dcl casar de Alzate, y se dirigían 
hacia la fuente (|ue tenia por caño una hoja de
nogal.

Al acercarse á beber ambos amantes, notaron 
una cosa cslraña.

Las aguas puras del manantial tenían un color 
rojo...

El nitro de la bruja áQpagoUaga corría mez­
clado con ellas.

En lo sucesivo, cada vez que Antonio cruzaba 
el castañar de Arricarle, el Arguidiina, ligero, 
iiigueton como la caprichosa abeja que vuela de 
flor en ñor. le acompañaba con solicito cuidado, 
oscilando con viveza y lanzando resplandores bri­
llantes cuando el mancebo le decía cariñosaineute:

—Madre mia; Gabriela y yo rezamos anoche 
por el eterno descanso de vuestra alma.. Gabriela 
y yo os amamos mucho, y enseñaremos á nues­
tros hijos á que os amen como nosotros.

José M. DE GOIZUETA.

L A  I i r P O C R L S I A  D E L  V IC IO .

COMEDIA l\EDITA

E N  T R E S  A C T O S  Y  E N  XTERSO.

D8

D . Manuel Bretón de los Herreros.

(C0NTIM;AC10N.) 

E iiccn a  V i l .

D. T orcüato. F elisa . I n és .

In é s .

D. Toa.

In és .

íCo» trage mas modesto.)
Depuesto el lujo postizo, 
vengo á recibir las órdenes 
de ustedes. El señorito 
don Miguel come en la fonda, 
y no hay nada prevenido; 
pero al uistante...

Es inútil; 
ya nos ha sacado un suizo 
de ese cuidado.

Dos mozos
el equipaje han traído...
Ah! muy bien.

De donde 
que este será el domicilio 
de ustedes.

Si te es posible 
hospedarnos con sigilo, 
sin que don .Miguel lo sepa, 
con mucho gusto io admito.

'Uncriado entra con luces g las deja sobre la mesa. 
ínes. Fácil es. La casa es grande.

Yo respondo de Fabricio...
(Al criado guese retira. 

Ove. (Le habla aparte.)

Fel.
In é s . infiero

F bl.

F el. (A D. Torcuata.) 
Pa

In é s .

F el .
I.NES.

D. Toa.

Inés.

F e l .

Inés.

E*arece muy buena 
muchacha.'

Lo entiendes? Chito!
(Vase el criado. 

Es probable que esta noche 
ni mi amo ni mi marido 
duerman aqui.

Eres casada?
Ah! si: con un fementido 
que también quiere cubrirse 
con la careta del vicio.
Pronto el verdadero rostro 
DO desmentirá al fingido.
Eso mismo digo yo, 
señor. El diablo anda listo...
La.s dos seremos los ángeles 
de su guarda, si propicio 
oye mis votos el cielo.
En la habitación del piso

Fbl.
( v es .

F e l .

In é s .

(Váse
^enlo

D.Mig

Inés.
D.Mic,

Ayuntamiento de Madrid



*«*íW

I 2 5

0.

ros.

nesa.) 

•lira.)

idífo. >

F e l .
In r s .

D. Ton.

segundo estarán ustedes 
libres de lodo registro.

E ue nunca pone en ella 
. iés. Mientras la habilito 
{Abriendo la pueria de la derecha.) 

entren ustedes aquí 
y descansen.

Yo te sigo.
Veré la casa.

Es preciosa;
y el jardín, lo mas bonito...
(Tomando una bujía.)
Vo te esperaré. No tardes, 
eh? (Me tiene vuelto el juicio.)

(Entra en la liabilacion indicada.)

I'litcciia V I H .F elisa. Inés.F el.
I nks ,

Será muy gallardo mozo, 
porque ya mostraba indicios 
de serlo en sus verdes años.
Oh! mucho. Pero ¿qué miro?

{Se acercan al balcón.) 
Un carruaje... y viene aquí...
Será... Si; bieií lo distingo; 
es el tilburi de mi amo.
¿Qué diantres le habrá ocurrido... 
Subamos...

Para... se apea... 
mas no le sigue Benito.
Pensará volverse luego 
á Madrid.

Yo no resisto 
á la tentación de verle...
{Indicando la puerta de la derecha.) 
Desde allí. Por el pasillo 
pueden ustedes huir 
si...

Entiendo. Vov... Ah! un capricho... 
{Saca «na carita y "la pone sobre la mesa.) 
Veamos qué juicio forma 
de este retrato... es el mÍo.
El no sabe...
{Desde el foro á media voz.)

Ya está arriba!
Corra usted!

{ Váse Felisa ̂  la puerta de la derecha y la deja 
^enlomada.)

(Qué laberinto!)

E s c e n a  I X .0 . M iquel. Inés.

Fel.
I-VES.

F bl.Inés.
F el.
Inés.

D. Mig.

Inés.
D. Mig.

Oh Inesita!... RectíBco.
Oh Adelaida de mi vida!
Ya me ba dicho aquel borrico 
que á todo estás convenida. 
pGracias, gracias iniinitas... 
10 . . .

No te vuelvas atrás!—

¿Por qué las galas te quitas...
Pero asi me gustas más.
Y de ti sola depende, 
si tu voluntad me capto, 
que realidad sea el duende 
y hecho positivo el rapto.Inés. Ba, ba! no caigo en la red;
que no me crié en las malvas, 
y eso bien conoce usted 
que es gastar pólvora en salvas.
Ser hipócrita en secreto 
¿á qué puede conducir?
Es que... Pero le respeto: 
no te quiero seducir.
Oiga! ¿Tan fácil empresa 
presume usted que seria...
No; es chanza...

(Ya va á la mesa.) 
{Abriendo un cajón de la mesa.)
Es mera galantería...
Oye, Ines, no nos esperes
Eor hoy ni á mi ni á Benito.— 

os, tres...
Dinero?

Qué quieres! —
No llevo el que necesito.
En casa de Doña Aldonza 
tenemos máscaras hoy, 
y es poco lastre una onza...
Ya.

Allí se juega...
Ya estoy.

Con «tras diez y un billete, 
tendré lo bastante... Olil si.
Mire usted donde se mete; 
que cuentan cosas de allí... 
guardando el dinero y cerrando el cajón.) 
Envidias.

Pero el que juega...
Pierde ó gana.

Algún tahúr...
Obi á mi nadie me la pega.
Tengo mundo... Vaya, ahur.
{Al retirarse ua d coger el bastón que dejó 
sobre la mesa, y  i?e el retrato.)
Pero esta preciosa caja 
¿de dónde ha venido aqui?Inés. No sé ...

D.Mio. (Abriendo la caja.)
Veamos qué alhaja...

Supongo que es para mí.I nés. Sin duda...
D. Mig. Un hermoso busto!

Quién será el original?
Mírale.Inés. {Mirando el retrato.)

Es cosa de gusto.
D. M ig. Qué cara tan celestial!

{Besando el retraío )
Oh mi bien!

IsEs. (Tase la apropia!)
D. Mic. Qué misterio es este, Inés?

Que auuque me hechiza la copia,

I). Mig.Inés.
It.MlG.Inés.
D.Mig.

Inés.
D. Mío.

I n és .
D, Mío.Inés.
D.Mig.Inés.
D.Míg.I nés.
D.Mig.Inés.D .M ig.
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Inbs.
D.Mtc.

Ikes.
D.M ig.Inés.
D. Mig.
1m¡s .
D. Mig.
Inés.
D.M ig.

Inés.
D. Ton.

F el.
U. Tob.

Fel.

D. Ton. 
F el.

D. Tor.

Fel.
D.Tob.
F el.
D. Ton. 
F el.

D. Tob. 
F el.

al fin es copia, y ya ves...
(Fuerza es meniir}. Uq lacayo 
ío trajo después de siesta.
Paral). Miguel Moncayo, 
dijo, y DO esperó respuesta.
Por masque paso revista 
á las bellas de Madrid,
DO sé... Pero esta cooquista 
deja atrás á las del Cid.
Y ¿por qué oculta su uombre, 
si su amor taoto declara, 
que empeña en manos de un hombre 
nada menos que su cara?
No soltarla, sí no dá

Ear rescate el corazón.
or supuesto; ohl claro está.

El lance es de Calderón.
Al principiar mi carrera 
itau señalada victoria!...
No hay como ser calavera

gara cubrirse de gloria, 
uardo el retrato. Oh placeri 

A este paso... £h?
SI: ya veo...
Las muchachas... Oh! va á ser 
esta casa un jubileo.
Adiós. Oh delicia! oh 3»o/o!— 
Pero no por esto, Inés, 
renuncio...

A qué?
A la tramoya, 

de Adelaida la de Uclés.

Escena

Inés. Felisa. D. Tobcüato.

Varaos, está de remate. 
{Saliendo con Felisa.)
Qué tal?

Es todo un buen mozo. 
Un necio, un trasto, un orate. 
Lástima de calabozo...
Insmne crueldad seria.
¿Nolia visto usted, D. Torcuato. 
Qué?

La ciega idolatría 
con que besó mi retrato?
Mireo qué cosa tan rara!
(Jlala bomba le destruya!) 
uesaba una linda cara 
sin saber que era la tuya.
Cuando me vea á'ml propia... 
Dónde?

En el baile.
Eh?

Si tal.
No es de temer que la copia 
desaire al original 
Qué locura!

Inés sabrá
donde vive doña Aldonza.

Inés.
D. Ton.

Fel.

D. Ton. Inés.

F el.

D. Ton. 
Fel.

D. Tor. 
Fel.

D. Ton. 
F el.

Si, señora.
HumI allí habrá 

tal bulla y tal jerigonza...
No importa. Irémos las dos 
con usted.

Pero...
Ah! bien, bien. 

Un coche y dos dominós 
se hallan en un santiamén.
Allí sin ser conocida 
le observaré.

Y yo á Benito, 
y le juro por mi vida, 
si le cojo en el garlito...
Se hace tarde. Ven, Inés: 
abrirémos los baúles.
¿A qué trasnochar los tres 
en busca de esos gandules?
Otra vez el ceño adusto?
Mire usted que me incomodo. 
No; lo que cumpla á tu gusto 
se hará, y a Roma por lodo; 
y me pondré hecho un Narciso 
si así lo exiges, muchacha; 
y bailaré, si es preciso, 
la mazurca y la guaracha.
(A Ms.)
Mírale: mejor le sienta 
la dulzura que el enfado.
Si?

Cuando yo estov contenta DO quiero buhos af lado.
Si estás contenta...

Ahí es nada! 
Ya tengo un amante...

Sí?
Que solo me vió pintada, 
y va está loco por mi.
'(Uase con Inés por el foro).

E scena X I.

D. T orcuato.

ün amante! ¿Y hasta hoy
no le has tenido, cruel?
Un amante! Y yo ¿qué soy?
Nada, un siervo, ¡un perro liel!... 
Sea. Yo te guardaré 
de lobos, pobre cordera, 
y tu mano besaré 
aunque el corazón me hiera. 

[Entrase en la habitación de la derecha'j

Fin del acto primero.

{Se continuará.)

AC(
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recta
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cepi( 
impi 
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presi 
pinti 
loria
quiei 
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SINÓNIMOS CASTELLANOS (I).

ACONSEJAR, INSINUAR, INSPIRAR, SUGERIR.

Muchas vi'ceses desinteresado el que acón- 
seja-, pocas ei que insinúa. Además, ordinaria- 
ineulc se solicita el consto; iio así la tnsi- 
nuacion ni la sugestión. Si no siempre e# 
recta la intención de! que aconseja', al menos 
va derecho á su fin sin ambages iii reticen­
cias; pero el que tnstnúa no espone franca y 
directamente su opinión tí su deseo, sino con 
circunloquios, precauciones y salvedades. La 
acción de SUGliRIll suele ser indeliberada, al 
paso que nunca lo son ni la de ACONSEJ.All 
ni la de INSINUAll; pues ocurre que, sin pen­
sarlo ni quererlo, un hombre sugiera á otro 
tal ó cual idea, esta ó la otra medida: cuando 
de proptísito lo hace, por lo regular no pro­
cede (le buena fé, y á través líe consejos, al 
parecer sanos y de mañosas insinuaciones, 
suelta como sin designio la especie que se 
propone inculcar.

INSPIRAR, descartando el sentido poé­
tico, es mas que todo lo dicho: es obra de 
la persuasión en unos, de la autoridad en 
otros, de la virtud en algunos, suponiendo 
siempre que el que inspira es, ya en un con­
cepto, ya en otro, superior al inspirado. Se 
inspira lo malo como lo bueno, lo funesto 
como lo feliz; pero la inspiración supone de 
ordinario designios mas pronunciados y mi­
ras mas vastas que el consejo, ó la insmwocion, 
tí la sugestión.

Fuera de las acciones ó relaciones huma­
nas, tienen uso en otras acepciones los ver­
bos aconsejar, inspirar y sugerir-, mas no in- 
siniíar. La necesidad, el peligro, los años 
aconsejan; la lectura de nnii obra maestra, la 
presencia de un pais risueño, la vista de una 
pintura excelente tV,s/jirart; un capítulo de his­
toria tí de novela, una máxima, una cual­
quiera frase suelta sugieren el peusamiento 
de un drama tí el proyecto de nn cuadro.

ACOSAR, HOSTIGAR, HOSTILIZAR, PERSEGUIR.

En los tres primeros verbos se encierra 
virtualmente la significación del cuarto; no 
respecto de su primera y mas propia acep-

(11 La presente publicación deja á salvo los ulterio­
res d(>rer'hos de propiedad que las leyes garanlizan al 
aulor para la impresión de ella.

DICIEMBRE.

cion, que es la de seguir al que huye, tí bus­
car al que se esconde, con ánimo de cau­
sarle algún daño, sino en la mas lala de obrar 
activamente una persona como adversaria de 
otra. No obstante, el uso diversifica el con­
cepto de cada uno de estos vocablos.

ACOSAR es PERSEGUIR de cerca, con 
tenacidad, con encarnizamiento, como á las 
fieras en el coso. La acción del que hostiga 
no suele ser tan material y tan directa como 
la del que acosa, auncpie no sea menos per­
severante. Se hostiga aprovechando con cau­
tela las ocasiones de perjudicar ó rendir al 
hostigado, suscitándoles contrarios, armán­
dole lazos, etc.; en fin, haciéndole la guerra 
á íiier de enemigo {hoslis); pero mas bien con 
la estrategia que con las armas. De los po­
bres importunos y quejumbrosos, (lelos pre­
tendientes que un dia y otro y en todas par­
tes acometen, se dice que at-(jsan; el que se 
complace en coulrariarnos, el que no perdona 
medio para indisponernos con amigos, pa- 
riemes y valedores, el que exije de nosotros 
mas de lo justo no$ hostiga. HOSTILIZAR 
es propiamente guerrear unos contra otros los 
enemigos armados; pero en sentido metafóri­
co tiene una signifieacioii bastante parecida 
á la de HOSTIGAR, sin duda por ser una 
misma la etimología de ambos verbos. Sin 
embargo, para hostigar basta ser nía/ amigo, 
y es fuerza ser enemigo para hostilizar, y aun­
que igual enemistad quepa en el que hostiga 
y en el que hostiliza, este es enemigo mas 
declarado, y por lo mismo mas disculpable y 
mas decente que el que hostiga.

ACREEDOR, DIGNO, MERECEDOR.

La estricta justicia es el único título del 
ACREEDOR, ya se la haya de administrar un 
juez coiiira el deudor, si este niega tí demora 
el pago de los maravedises que aquel recla­
ma, ya se aluda á actos tí padecimientos que 
exijen remuneración ó recom[)ensa, y en esta 
acepción lomamos la palabra.

Ser MERECEDOR de un premio, de un 
empleo, de otro bien cualquiera, es liaber 
hecho méritos positivos y notables para ello.

Para ser una persona digna de iguales 
gracias tí mercedes, es necesario que, sobre 
los servicios prestados y merecimientos con­
traídos, reúna prendas personales que no se 
requieren en el acreedor ni en el merecedor.

Ejemplos. Tal capitán no es merecedor 
de que, en un turno de elección le asciendan 
al grado inmediato, porque otros de su clase

4
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son mas aptos para él; poro es acreedor á 
que le den el ascenso cuando le corresponda 
en turno de escaia: tal empleado, aunque an­
tiguo é iiiteligenltí, no es düim  de que le nom­
bren jefe de lina oficina, por falla de limieza, 
de decoro ó de otra de las cualidades que 
pide el mando; jiero sin nota inlainaiite lia 
servido el tiempo necesario para ser acmiior 
á tanto de cesantía, á tanto de jubilación: un 
delincuente á quien no se lia penado toda­
vía, ó penado ya, es acreedor al indulto en 
que con otros está por superior disposición 
comprendido; se hace merecedor de obtener 
uno para él por su ejemplar conducta en la 
cárcel, en presidio, en el destierro, y digno, 
no solo de ser absnelto, sino también <ie ser 
premiado, si con alguna acción muy merito­
ria ha recobrado y aun esclarecido’ la honra 
que [lerdió.

Lo mismo se liace el hombre digno de 
lo malo que de lo bueno; y así se dice digno 
de mejor suerte, de alabanza, de compasión, 
de desprecio, etc. \  también el adjetivo por 
sí mismo tiene signiíicacioii, siendo, en tal 
caso, favorable siempre: mi digno amigo, mi 
digno antecesor, los dignos miembros de esta 
ó la otra corporación, etc., son frases que, 
si bien las dicta muchas veces la cortesía ó 
la lisonja, indican que en las personas lloa­
radas con ellas concurren d lian concmrido 
las dotes mas recomendables. También se 
toma en sentido adverso el adjetivo merece­
dor, pero en este, como en el favorable, liay 
que añadir de gué ¡o es el que lo es: merece­
dor i  secas, de nadie se dice que lo sea: 
henemérilos, sí que lo son algunos; no empe­
ro lodos los que por tales preiendea ser te­
nidos.

Lo de dignas y merecedoras se esliende á 
ciertas cosas inanimadas como, ejemplo digno 
de imitación, felonía <li(¡na de tal hombro, 
indiislria merecedora de protección, conducta 
merecedora de severo castigo. No obstante, 
por sor mas largo el otro vocablo, el de diij- 
no-digna es el que empleamos con preferen­
cia para toda aplicación que no sea personal.

El uso esquiva bastante, respecto de per­
sonas, la no favorable tendencia de acreedor, 
como serlo á una multa, á una paliza, á un 
tabardillo y otros percances por el estilo, y 
de lodo punto rcliusa concordar, ni para bue­
no ni para malo, con sustantivos que signifi­
quen cosa material. Bien es verdad que lo 
mismo acontece á los otros adjetivos; de nada 
son dignos ni merecedores, y á nada son acree­
dores los rios, ni ios montes, ni las plantas.

ni los muebles, etc. Por último, á ciertos 
nombres abstractos podrá, aunque no sin al­
guna violencia, acomodarse raelafóricamoiile, 
y para lo grato, no para lo contrario, el ca­
lificativo acreedor, como caridad, paciencia, 
iiiforlunio.

ACUMULAR, ACHACAR, ATRIBUIR, IMPUTAR,

Concuerdaii los cuatro verbos en la idea 
de suponer que tal ó cual persona lia hecho 
ó dicho alguna cosa. ATllIBÜIR se diferen­
cia de los demás en que lo atribuido puede 
ser malo ó bueno, y antes bueno que malo; 
pero siempre se toma en sentido desfavora­
ble lo (|ue se acumula, lo que se achaca o lo 
que se impula.

ACHACAR se distingue de IMPUTAR en 
que nos valemos del primero para faltas ve­
niales, ó para culpas menos graves que las 
indicadas con e! segundo. Además, achacar 
esliende sii significación á cosas inanimadas, 
como á ocupaciones, dolencias ú olvido invo­
luntario el no haber pagado oportunamente 
una visita ó contestado á una carta; latitud 
negada á acumidar, imputar y atribuir. De 
estos tres términos, los dos primeros se sue­
len emplear como sinónimos, pero impropia­
mente. Según su obvia etimología acumu/or 
no deberla usarse sino cuando dos ó mas im­
putaciones recaen sobre una misma persona.

AIlICtON, AniTAMRNTO, AGREGACION, AGRE­
GADO, AÑADIDURA, APÉNDICE.

Se emplea la primera de estas voces cuando 
á una cosa se aifadcotra de la misma especie, 
ó que dice relación con ella, como un nuevo 
arlícnio á una ley, á un bando, una posdata 
á una cana, una cantidad á otra.

APÉNDICE es voz que, en lenguaje cor­
riente, soto se aplica á los escritos, y se. en­
tiende i'or ella, ya una adición importante y 
eslensa, que también se llama suplemento', 
ya uno ó mas documentos que aclaran ó com­
prueban el texto sin ser patio integrante de él.

ADITAMÉNTO denota que se junta á una 
cosa, otra ü otras con las cuales tiene poca 
ó ninguna conexión, como el cargo de regi­
dor al de estanquero ó al de mayordomo de 
cofradía; juegos de manos, ejercicios ailéfi- 
cos, primores de perros .■¡«/nen'e.s, y cosas tan 
insiniciivas como estas, á la malhadada co­
media cuyos entreactos ame7iiza7i.

AGREGACION, siendo obra del hombre, 
es lo mismo que adüamenlo; pero a la agre-
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gacio7i, esto es, á que se junten dos ó mas 
cosas anteriormente separadas, coiiciirreii con 
frecuencia causas físicas y eventuales que no 
dependen de la humana voluntad, comí) tier­
ras de aluvión con las primitivas, partículas 
de un metal con las de otro, la peste con la 
langosta.

La j)alabra agrenacton no significa única­
mente la acción de que hablamos, sino su 
efecto también, así como ar/refiado (sustanti­
vo) es el efecto sin la necio?), y arfiíanienío la 
accto)¡_ sin el efecto.

AÑADIDURA es término que, fuera de al­
gunas espresiones del habla familiar, como: 
«suegra, cuñados, y diez sobrinos por afia- 
didurm, apenas se emplea para otro objeto 
que el de dar nombre á las pequeñas ¡)or- 
ciones con que se completa el peso de lo que 
se compra por libras (cosas de comer, regu­
larmente), cuando no lo dan cabal una ó mas 
piezas enteras, ó bien el trozo ó rebanada 
que á ojo corlo el vendedor.

AOtSTO, DISPLICESTE, INDIGESTO.

Los tres nombres denotan sequedad, as­
pereza ó grosería en el trato, con la diferen­
cia de que el liombre adusto y el indigesto, 
lo son por carácter ó por temperamento, y 
el displicente por cansas accidentales y mas 
6 menos duraderas: de aquí el no ser lau an­
tipático como el indigesto y el adusto.

La etimología de estas voces nos guiará 
también para distinguir su significación respec­
tiva. Al adusto, esto es quemado, seco, todo 
le irrita; al displicente nada le place; al indi­
gesto todo le desazona. El primero nos ofen­
de, el segundo nos cansa, el tercero nos es­
tomaga.

REVISTA DE MADRID.

A lg u n a s  re fle x io n e * .— P a s e o s .^ C a p r i c h o s  fe m e n i­
l e s .= R c p ú b l i c a  e n  l r a g e s .= D o s  m u e r te s  s e n t i ­
d a s :  l a  d c l B a r ó n  d e l A s i lo  y  s e ñ o r i ta  d e  S a n t a  
M a r c a .= .M i r a d a  reíros;>fcíii)a.=7’oí/Oí s a n to s .  
^ O r a c i o n e s  y  buñue lf> s.= *C osium bres m a d r ile ­
ñ a s . = T i e H d a s . =  E d i f i c io s  nueüOí.=i9íi:er*io- 
n c s . = T o r o s . = C a f e e s . = E l  p i a n i s ta  Z a b a l ia .s =  
M o e im ie n to  l i t e r a r i o . = T e a t r o s . = L a  P e n c o .=  
S o c ie d a d e s  . ^ C a s a m ie n to s .

Madrid! Madrid!
Qué hermoso es Madrid!
Que voluptuosas sus mujeres!

Qué misteriosos sus amores!
Qué melancólicos sus encantos!
Y sin embargo, hay dias que le aborrecemos: 

le detestamos. Sí, le detestamos, cuando su cie­
lo, siempre .azul, sietoprc ter.so, se cubre de tris­
tes y plomizas imbesj le aborrecemos, cuando su 
borizoiite, indefiiiido como los sueños do tm ado- 
lesceule, despide sombríos vapores, que otidu- 
laiiles, vagos, fluctúan por los espacios como per­
didos fautasinas de ignoradas mansiones; cuando 
su sol refleja tibiamente sobre la adormecida na­
turaleza; cuando sus flores, perbs ocultas en los 
lloridos campos, y arrulladas por cristalinas fuen­
tes, pliegan sns perfumadas alas, v se inclinan 
tristemente sobre el débil tallo; cuándo las bri­
sas, gimiendo entre las desnudas ramas de los 
a’rboles, arr.istran torbellinos de secas hojas f|ue 
desliza'udose por el árido suelo, parecen reme­
dar lodos los doloridos ecos que la liumanidad 
doliente lanza al espacio; cuando Madrid, en fin, 
esa enorme caldera, á quien tiene siempre en 
ebullición el fuego de las pasiones; ese sombrío 
cementerio de Lai’ra, donde cada casa es nn ni­
cho, cada persona un cad.iVer, no es el Madrid 
del tedio, del hastío; sino la hermosa matrona 
revestida con deslumbrantes galas; con los aro­
mas de sus jardines, los arrullos de sus auras, las 
entlecluis de sus aves, los ecos de sus amores v 
los suspiros de sus mujeres.

Obi vo-otras, l.as qne lejos en apartados cli­
mas, veis cruzar vuestra vida como blando aro­
ma, al fuego vivificador de las virtudes; las que 
.alzados los ojos al cíelo, tendidos ba'cia el hori­
zonte, no liabeLs querido crearos otros espacios, 
ni traspasar otros límites: las que teneis en vues­
tro pedio un corazón que late y oculta bajo sus 
misteriosas alas tesoros de inestimable vaha; las 
que sentís conmoverse las fibras de vuestra alma 
á los primeros albores de un amor; las que tier­
nas y sencillas mariposas, ílottiis en los mil mun­
dos creados en vuestra rica fant.asia, sin temor 
dequcponzoñosoaiientocalcine las deslumbrantes 
galas que irradian vuestros amores; las que vivís 
para amar y dais la vida .amando; venid, venidaquí, 
óalmenosromped las misteriosas cadenasdn vues­
tro espíritu, y trasportad vuestra alma i  este en­
cantado verjel de los amores.

Sí, sí; Madrid, cuando como boy, brilla bajo 
la bóveda azul de su límpido cielo; cuando su sol, 
bajo la tibia presión de sus ravos conmueve la 
naturaleza; y sus mujeres bajo la voluptuosa es- 
prcsioii de sus miradas embriagan los cor.izones; 
cuando sus cíen torres parecen en la callada no- 
ebe gigantescos fantasmas escalando ul firm.'i- 
mento; cuando revueltos, apiñados, confundi­
dos, flotan en misteriosos ecos, suspiros, lamen­
tos, gritos, aves, cánticos, melodías; cuando es 
grande por lo bello, tierno por lo poético, en­
cantador por lo melancólico, entonces es cuando 
debeis verlo, cuando sabréis comprenderlo cuan­
do aprendereis á amarlo.

Sí; porque entonces, entonces será cuando 
esclamareis con nosotros:
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Madrid! Madrid!
Qué hermoso es Madrid!
Qué misleriosos sus amores!
Qué melancólicos sus encantos!
Y si nó, escuchad.
Alai teneis sus paseos.
Hov,c¡ue la estación empieza ¿  ser va desapa­

cible; que se ansia respirar bajo los libios v icm-
f¡lados rayos del sol, que las horas de luz se des­
izan con fabulosa rapidez, la gente desocupada, 

ó sea la del buen tono, dirije sus pa.sos ha'cia el 
Reliro, liov solitario albergue de bosques, aves, 
y amantes, y ha dos siglos refugio y asilo de 
una sociedad procaz, ^pgre v voluptuosa; la 
corle de Felipe IV, donde después de algunos pa­
seos por sus desnudas sendas, ó entre sus colo­
sales y regias eslalnas, se desliza ha'cia La parte 
del Prado llamada el D o s  d e  M a y o ,  paseo co­
munmente de invierno, no por lo que valga, sino 
por ser algo mas resguai’dado de los tenues ai­
res del norte, que según adagio antiguo, no apa­
gan una luz V corlan una vida. Redúcese el D o s  
de M a y o  á  tres largadlas calles de a’rboles, pro­
saicas, feas, de blanquecino pavimento, solitarios 
asientos y destartalada perspectiva.

Pero esto en verdad nada importa, ni nadie 
lo recuerda, absorta el alma y la vista en las mil 
deslumbrantes damas, que ya muellemente ten­
didas en el fondo de un carruaje, va crujiendo 
la seda do sus ricos vestidos por el suelo, se des­
lizan por todas parte.s, en todas direcciones, co­
mo fanUisticas creaciones de la mente, como dul- 
cislmos ensnet'ios del corazón.

Ks verdad que con un tiempo tan magnifico, 
el panorama se hace encantador; v bien sabido 
es cuan poderoso influjo ejerce un bello día so­
bre la ardiente y poética im.'iginacioo.

Aderoa's, el lujo! v qué lujo el de Madrid! Es 
preciso verlo para admirarlo.

Los figurines quedan.muv atrtis de nues­
tras damas ; porque lo que ellos no traen, 
ellas lo iuventan; v de aquí ese cúmulo de es- 
traños adornos, de minuciosos detalles, que a 
todas horas, en todas parles vemos brillar y des­
aparecer de los trajes de nuestras le o n a s .

Y qué bellas estón con ellos!
Ahora, por ejemplo, han dado en la manía 

de vestir como dos siglos atra's.
Ya no liay mod.is.
Cada una lleva lo que le sienta mejor: lo que 

ie parece mas provocativo.
Sin embargo, es un bellísimo trage, tan sen­

cillo como elegante.
Vestido cerrado hasta el cuello, de donde par­

le una blanca, alta y rizada gola que las hace en­
cantadoras.

En el peinado república completa.
Las trenzas rodeando la oreja v bastante an­

chas, empezaron á surtir efecto; pero se hundie­
ron en el momento en la profunda sima del ol­
vido.

No es fa'cil, pues, m.ircar ni distinguir qué 
peinado es el mas general; pues todo cuando se

ha inventado, creemos se ve hov en las hermosas 
cabezas de nuestras cortesanas.

Una de estas, gallarda flor, apenas abierta a 
los albores de la vida, tierna niña arrullada por 
loa dulces ensueuos de un porvenir brillante v 
venturoso, la señorita doña Julia Santa Marca, 
bija del rico capitalista de este nombre, ha des­
aparecido hace unos dias de entre nosotros.

La muerte arrebató la mas rica joya a' uua fa­
milia: la mas bella perla a la amistad: la flor mas 
galana a la ilusión.Sencilla como su alma, pura co­
mo su inocencia, suvida se deslizaba apacible y se­
rena cual las tranquilas ondas de cristalino lago; 
ha muerto lleva'ndose tras si las bendiciones de 
los amigos; las lagrimas de los eslrañós.

Olí] feliz, muy feliz quien muriendo para el 
mundo deja inmortal recuerdo tras su partida; 
eterna estrella que brilla en la conciencia de las 
generaciones que se suceden, y que apenases ca­
paz de borrar la terrible mano de los tiempos.

También otra persona de elevada gerarquía, 
de edad respjtable, desapareció del gran libro 
de la humanidad, pocas horas antes que la seño­
rita Santa Marca.

La muerte no respeta nada; todo desaparece 
del mismo modo ante el soplo de su genio de­
solador.

Aludimos al señor Barón del Asilo, embaja­
dor de Dinamarca, en esta corte, desde el tiempo 
de Fernando Vil.

Pocos hombres se liabr.in visto tan respeta­
dos ni tan sentidos como el señor Barón del Asi­
lo, cuvo titulo fué debido a su inmensa libera­
lidad.'

Lucido cortejo,que acaso escediesen de ciento 
y tantos carruajes, fué .a rendir el último tributo 
al noble anciano, al modesto patricio, que Ma­
drid entero distinguía: reciba una Lagrima nues­
tra, que bien merece se llore en el mundo al que 
tanto bien hizo en él.

Y' ya que li'istes recuerdos evocamos, no pa­
saremos sin deplorar el estraño uso que se hace 
aquí del dia de T o d o s  s a n to s .

Los cementerios se abren á las diez. Desde 
osla hora Madrid entero se desploma, por ir á  
contemplar unos, las urnas cinerarias de los que 
fueron, adoi-nadas con lujosas coronas de siem­
previvas; otros por ver á los que van; los mas por 
curiosidad; los menos por clevociou.

Este año, sobre todo, la concurrencia ha sido 
inmensa; el dia convidaba a ello; v en ninguna 
parle se santifican las fiestas con mas lujo que en 
esta coronada villa.

Llegada la noche, ya de vuelta de los cemen­
terios, es de ley comerse en todas las casas algu­
nas libras de buñuelos.

¡Qué modo de barajar lo épico con lo jocoso; 
lo Ira'jieo con lo burlesco!

Madrid es un verdadero mosaico; de todo se 
vé, se habla, se encuentra.

Misteriosa por galardón, curiosa por cara’cter, 
locuaz por naturaleza, la mitad de la gente pasa 
su vida en ocuparse de la otra mitad.
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Paraos en mitad de la calle; mirad al cielo ó a' 
los tejados, adoptad mi aire pensativo, y d  los 
diez minutos podéis escurriros para cooteiaplar á 
vuestras anchas veinte, treinta, cuarenta perso­
nas,que miran al mismo sitio, van progresiva­
mente ensunciia'ndose, engrandeciéndose, hasta 
el punto de interceptar los pasos.

Así, y  solo asi se comprende como por las 
noches las calles del Carmen, Montera y Cspoz v  
Mina están atestadas de curiosos, contemplando 
los ricos trages ó los eslraños embelecos que se 
ven en los escaparates á través de los auchos y 
brillantes cristales.

Estas calles van cada dia adquiriendo mas ce­
lebridad. Y nada tiene de estrado: en ellas es 
donde se albergan todos los caprichos de la mo­
da; todos los aparatos del arte.

Es asombroso el número de tiendas y edifi­
cios nuevos que se abren ó alzan a' cada instante.

En todas partes se emprenden obras; se en­
sanchan calles; se levantan palacios; se crean jar- 
dinesraunque en medio de esta vida de fabrilaji- 
tacion, causa hastío, horror, eicándalo ver la 
Puerta del Sol centro de Madrid convertido en 
nn inmenso lodazal cuando llueve, v en una se­
gunda edición de las ruinas de Palmira, cuando 
esta' sereno. Pero ¡e llo s  lo  tju ie re n ! bagase su riíi- 
n e sc a  voluntad.

De diversiones públicas, poco, poquísimo.
Con los calores concluveron las corridas de 

toros, que para el forastero es una de las cosas 
que indudablemente lian de llamar mas la aten­
ción.

IJn dia de toros en Madrid, es una cosa célebre.
Y tan célebre, que no podemos menos de re­

cordar aquel no menos célebre dicho de Jovella- 
Qos: ( iC o n p a n  y  to r o s ,  c o n te n to  á  lo s  e sp a ñ o les .»  
Para que se vea hasta que punto conocía nuestro 
flaco el erudito ministro; pero á  quien sin duda 
debieron servir de tipo los buenos de los madri­
leños.

Desde las dos de la tarde, la calle de Alcala' 
se convierte en un caos de infernal algarabía. Om­
nibus, diligencias, prosaicas calesas, aristocrúlí- 
cos carruajes, gritos, blasfemias, cantares, bulli­
cio, todo se mueve, agita, confunde, apiña, pasa, 
cruza, vuelve; y al mismo tiempo, en un mismo 
sitio y d  una misma liora. Los estremos, en to­
da la estensibn de cerca de media legua, es una 
masa ambulante, viviente, compacta, que bulle 
desde la Puerta del Sol, y se pierde en las jigan- 
gantes bocas de la puerta de Aicala'.

La salida tiene el mismo atractivo.
Como el Guadarrama empieza á soplar con la 

esplendidez que le es caractcrísüca, la gente se 
llama va a' cuarteles de invierno, v por lo tanto á 
lienchir los salones, cafées y teatros.

Innumerables son los que bav de los segun­
dos: V sin embai'go, dias se cuentau, los festivos, 
que Je tal modo en ellos se apiña L  gente, que
Euede cortarse la atmósfera por lo densa y em- 

arazosa.
Ya se vé! mediante trece cuartos que cuesta

un café, se bebe, se oye ó  im buen pianista, y se 
pasan algunas hor.ns.

Una de estas notabilidades, acaso la primera, 
se encuentra en el café llamado de L a  P e r la ,  sito 
en la carrera de S. Gerónimo. Llámase I). Dá­
maso Zabalza.

No puede pedirse un talento artístico mas no­
table y elástico que el de este jóveii compositor. 
La gente se apiiia por oirle; el dueño dcl café 
apiña ,ias monedas de los que oyen; y todos go­
zan, todos ganan; Zabalza, gloria que merecc;los 
oyentes, placeres que embriagan; y el dueño, g.i- 
naiicías que necesita.

Siga el joven Zabalza su florida senda; el por­
venir es suyo; su reputación empieza á ser co­
losal.

Todo lo merece; todos se lo deseamos.
De teatros, poco y malo.
El P r in c ip e  nos regaló una refundición del 

drama de Carderon L a  C r u z  e n  la  s e p u l tu r a  ó sea 
L a  P e o o c io n  d e  la  C r u z ,  que no gustó. Y nada 
tiene de estrado: el refuudidor en uso de sobera­
nas facultades, hace aparecer un cemenierio, mon­
jas, esqueletos que se mueven, muertos que ha­
blan, campanas que doblan, entierros, órganos y 
procesiones, cosas todas que hoy dia mas causan 
fastidio que enternecen y asombran.

La Z a r z u e la  sigue i n  s t a t u  quo: agonizando.
El C irc o , donde actúan Teodora, Ilomea v Ar- 

jona,nos está dando L o s  p o lv o s  d e  la  m a d r e  Celes­
t i n a ,  desempeñados por estas tres notabilidades. 
El público se ríe, y ellos embolsan. Váyase lo 
uno por lo otro.

El R e a l , está magnífico.
La P e n c o  ba arrebatado, lia confundido la glo­

ria de todas sus antepasadas.
La noche que cunta Madrid sale de quicio.
¿Qué mayor elogio podemos hacer de su mé­

rito que este?
El baile de palacio anunciado para tos dias de 

la Reina, hizo fia sco . Su importe se dice haberse 
distribnido á los pobres. Buena falla les hace.

Las sociedades no han empezado todavía.
La de la condesa de Vello, es la que al parecer 

romperá la marcha.
Se habla de grandes bailes con motivo de días 

señalados, y uno en palacio para los dias de la 
princesa; aunque de cierto nada se sabe.

Tamliien se espera con ansia la recepción de 
los brillantes salones de Muñoz, Conde de Casa— 
Bayona y Marquesa de Puente-virgen.

La Montijo dió el 15 un baile por los dias de 
su bija la Emperatriz: estuvo magnífico.

Nada de casamientos: el frió ahuyenta á los 
aficionados.

Hace unos dias se verificó el de la señorita de 
Carralon, sobrina del diputado progresista el Sr. 
La-Rua, con el coronel Villate.

Se susurra el de la bija del general B... con 
un hijo del Duque de A... pero nada se sabe de 
cierto.

El tiempo dirá. '
S. DE MOBELLAN.
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¡VAYA UNA PLEPA!

A jjií querido amigo J). Eduardo de Rebolledo.

2'

Un domingo en cierto baile 
de esos que están hoy en moda, 
en que por media peseta 
se bailan Intimas polkas; 
donde van los estudiantes 
á dar tormento á sus bolas;
V á ensayar en las mujeres 
fa fuerza de su oratoria; 
donde al compás de una murga 
se acepillan y recortan 
las criadillas de tierra

aue vinieron semi-bobas; 
onde acuden las modistas 
con su labia seductora, 

y van las niñas non sanctas 
como á la miel van las moscas; 
andaba yo también dando 
mas vueltas que una pelota, 
buscándome una pareja, e  V ’;.

£ asando revista á todas.
espues de echar bien el lente ¿  »"

hallé una intrépida moza *
tan amiga de piruetas \ ^ j t

ue estaba bailando sola. 
bracéme á su cintura 

sin reparar en bicocas, 
y empezó á trotar con ella 
al son del bombo y la trompa.
Quise darla algún palique 
y apenas abrí mi boca, 
cuando soltó por la suya 
un diccionario con notas.
Quien con hembras habla mucho 
ó disputa ó se enamora, 
y como yo soy pacífico 
vine á echármela por novia.
Si al canal me hubiese echado 
fuera acción mas meritoria, 
pues entre ella y él ignoro 
cual sea el que mas aboga.
Es la tal plepa una sastra 
mas temible que una bomba, 
mas basta que el as de bastos, 
mas corrida que una bola.
Mas gastada que un ochavo, 
mas pedigüeña que monja, 
mas pública que una plaza, 
mas arrastrá que una escoba.
Habla como quince loros, 
aturde como zambomba, 
engaña como novela, 
se pega como la cola.
Eo la gramática parda 
tiene el grado de doctora 
y ni una araña fabrica

los enredos que ella forja.
Cuando encuentra algún beato 
se finje la santurrona, 
y asi después sabe alzarse 
con el santo v la limosna.
Si con soldados tropieza, 
se hace lista cual la pólvora 
y con los himnos guerreros 
los conmueve y alborota.
No-á ios de cascos ligeros 
es á quien solo trastorna, 
que seduce coruceros 
con cascos de tres arrobas.
Si halla á su paso andaluces 
les hace cuatro carocas, 
se pone á cantar el vito 
y se tinge la ĝ lasona.
Les dice que Andalucía 
es un pedazo de gloria, 
y me los vuelve tan tiernos 
y blandos como una torta.
Mas donde ella hace su agosto, 
donde halla una California, 
es en el bajo paseo 
aue el Manzanares remoja.
Allá en la Virgen del Puerto 
donde brincan y retozan 
asturianos y gallegos 
al son de gaitas gruñonas. 
Hombres que dejan la cuba 
por cargarse otra mas tosca, 
pues hay gallega que posa 
mas que un mulo de tahona.
Por eso va allí mi sastra 
que como no es tan rechoncha, 
hace un papel do vitela 
y es allí reina y señora. 
Entusiasma á ios marusos 
alegres ya con las copas, 
dando con gran patriotismo 
vivas á Pravia y Piloña.
Les recuerda al gran Pelayo, 
les habla de Covadonga, 
y con cuentos y canciones 
les va menguando la bolsa.
Todas estas travesuras 
y otras muchas y mas gordas 
he sabido de la niña 
que hallé en el baile en mal hora. 
Me hace perder la chaveta 
con su sal y su parola, 
y aunque la veo tan trucha 
no la cambiaré por otra.
Porque se ven tantas plepas 
en esta corte engañosa, 
que temo, huyeiidp del tifus, 
veuir á morir del cólera.

Madrid: 1866.
Y. MARTINEZ MULLER.
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NUEVO MANUAL DE SEÑORITAS.
CanasHllos de paja y cintas.

Estos lindos canastillos son de! mismo género 
que las fosforeras de paja. El que acabo de termi­
nar tiene un suelo de cartón sencillo, recortado en 
óvalo y dentado, de seis pulgadas de largo, cuatro 
de ancho, comprendiendo los dientecitos ó picos; 
este suelo está agujereado por detrás de los picos 
con una línea de cincuenta y seis agujeros. Cada 
uno de estos recibe una paja de unas cinco pulga­
das, y las que para formar el pié del canastillo so­
bresalen unas ocho líneas por debajo délos dientes.

Ahora para que se ensanche el canastillo,recibe 
un borde igualiueute dentado y agujereado como 
el contorno del suelo, pero de" una tercera parte 
a! menos mas largo y ancho. Se lijan en este bor­
de las pajas que también sobresalen por encima 
como unas ocho líneas, según se ha dicho para lo 
bajo del canastillo.

Se trata ahora de pasar alternaiivaraenle por 
entre las pajas arriba y abajo una cinta estrecha 
de raso, de seis lineas de anchura y de color de­
licado, azul celeste, rosa ó lila. Para esto secóse 
su puuta á una de las pajas ahajo cerca del suelo, 
y se pasa circularmente por debajo y por encima 
de cada paja, arreglándose de modo que á la se­
gunda vuelta la paja colocada primero debajo de 
la cinta se encuentre entonces encima. Asi suce­
sivamente en cada vuelta, basta la octava v última 
que se encuentra inraudialaiiiente debajo del den­
tado del borde superior.

Este borde presenta en lo interior del cauas- 
tillo una parte saliente de cuatro lineas. Esta es 
sóbre la que se pasa en espiral la cinta entre cada 
diente del cartón. Se concluye por anudarla y 
cortarla en el punto por donde’se empezó.

Las pajas de debajo de los dientes de abajo y 
las de por encima de los de arriba reciben una 
felpilla de algodón del color de la cinta, y pasada 
como esta por debajo y encima de cada paja.

Cuando se quiere embellecer auu mas este lia­
do canastillo, se toman cuatro pequeños pistilos ó 
una florecita (por ejemplo una flor amad-me si la 
labor es azul), se moja su punta en goma y des­
pués se fijan en cada cafioncito de las pajas"en la 
parle superior del canastillo, lo que forma un 
borde de flores muy gracioso.

Se hacen de esta hechura en forma de cesta 
fosforeras y relojeras muy bonitas. La cinta ama­
rilla ó color de amapola puede emplearse igual­
mente con éxito, en particular para que hagan 
juego con el mueblaje de las habitaciones.

Canastillos y cestilos de papel urrollado, cubierto 
con seda lasa.

Esta es uua labor muy ligera, pero fácil y gra­
ciosa. Será la délas henuauas pequeñas.

Se toma seda lasa un poco gorda en devana­
dor para no tener hebra que añadir; se escoie ver­
de. amaranto, amapola, color de naranja, lila, en 
fin, el que se quiera; sin embargo los dos prime­
ros colores son los mas ventajosos. En cuanto al 
papel se loma una hoja de papel de cartas común, 
y en él se trazan con una regla las pequeñas fajas 
destinadas á cubrirse de seda.

Estas son en número de tres, las tiras trans­
versales,’ los pequeños y grandes montantes: las 
primeras son tiras peq̂ ueñas de una media cuarta 
de largo y una pulgada de ancho; las segundas 
son mas pequeñas y de igual ancho, pero como 
de una tercera parle menos de largo; las terceras 
son del largo de las primeras y de una décima- 
sesta parte de ancho. Estas medidas podrán au­
mentarse ó disminuirse en proporción del tamaño 
que se quiera dar al canastillo; para esto se ne­
cesita haber hecho otros antes.

Marcadas asi las tiras, se separan unas de otras, 
corlándolas coa las tijeras, y se ponen aparte se­
gún su especie: se necesitan cuatro para los gran­
des montantes, diez ó doce para los pequeños, v 
cuarenta ó cincuenta para ios transversales, masó 
menos según el intervalo que se ha de dejar entre 
los rollos del canastillo. Sí es un ceslito, se nece­
sitará uua tira grande del doble del largo de las 
del gran montante y del mismo ancho, es decir, 
que tendrá poco menos de un pié; esta lira forma­
rá el asa del cestilo. También se podrán prepa­
rar otras dos tiras transversales, si se hace un ca­
nastillo para que sirvan de anillas, pero muchas 
veces se reemplazan estas por un lazo de cinta; sin 
embargo las anillas son mas bonitas.

Se pone en seguida cada tira entre el dedo pul­
gar y el índice izquierdos, y se arrolla bien apre­
tada con el Indice y el pulgar derechos, como si se 
fuese á fruncir, hasta que se haga un roliito de 
igual grueso. Concluido este, se cogerá entre el 
pulgar y el Indice derechos por una punta, de tal 
modo que la otra toque la última falange del ín­
dice izquierdo: esta punta tocará alli porque al 
mismo tiempo que se toma el roilito con la mano 
derecha, se loma la punta del devanador entre el 
pulgar é índice izquierdos, para describir una es- 
jjiral bien apretada sobre el roliito; esta se obtiene 
con el solo movimiento de rotación de aquel, que­
dando estacionada la seda entre los dedos ya di­
chos. Cubierto eiileramenle el roliito, se "sujeta 
la seda por uno 6 dos nudos escurridizos; para em­
pezar se deja sobre el roliito la puuta de la seda, 
que se cubre en seguida.

Hay que tener un canastillo ó cestito-niodelo 
para armar los rollos: en todo caso este se puede 
suplir. Tómese goma arábiga desleída en un poco 
de agua, y pegúense los cuatro grandes montan­
tes de modo que formen un cuadrado; pegúense 
en seguida al rededor y por dentro de este á igual 
distancia los rollos transversales; déjense secar, 
luego péguense cuatro de los pequeños montantes 
lo mismo que los grandes; coloqúense al través 
de esté cuadrado seis ú ocho rolliios iguales á es­
tos montantes, pegándolos por dentro del cuadra-
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do; ¡nclinense los rollos transversales después de 
encorvados por su mitad, y empiécese por pegar
en los cuatro ángulos del cuadrado pequeño los

alos del cua-cuatro rollos que parlen de los ánguli 
drado superior. Acérquense ios rollos y péguense 
á igual distancia entre sus cuatro puntas: nece­
sariamente la distancia será mucho mas pequeña 
entre los rollos de este segundo cuadrado que en­
tre los del primero.

Después de esto se hace el asa, curvando el 
gran rollo y pegándolo por cada punta á los dos 
puntos medios de los bordes superiores del cestito. 
Sí es un canastillo, se hace una sortijilla con un 
pedacito de rollo, por ella se pasa un rollo cuvas 
despuntas estén pegadas circularmenle como'un 
anillo, se aplastan v pegan las dos puntas de la 
sortijilla en medio Jel rollo que sirve de travesano 
al gran cuadrado de arriba; la misma operación 
se repito en la izquierda.

Pueden forrarse estos cestitos ó canastillos me­
tiendo dentro y sujetando con algunas puntadas 
un saco de tafetán del mismo ancho, pero un poco 
mas largo, que se cierra por arriba con unos cor­
dones; este saco debe de ser del color del canasti­
llo. Si estos se quieren hacer mayores, habrá que 
poner un rollo un poco fuerte soWe los transver­
sales entre el grande y pequeño cuadrado, para 
aumentar el adorno y” la solidez. También se 
pueden armar estos cestitos sobre rollos pegados 
circuiarmente por abajo y por arriba en lugar de 
los cuadrados; de este modo se obtendrán tos ces­
titos redondos, pero son mas difíciles de hacer que 
los cuadrados, porque no se. tiene tan exactamente 
la medida de sus cuartos como en los primeros.

INCONSTANCIA.

Que las bellas, vire Dios, 
deben sin que las aqueje, 
por cada cual que so aleje 
en BU lugar poner dos.

J .  S .  S t í b i ,

S e n t a d a  c a b e  u n a  f n e n t e  
c o n  l a  in a D O  e n  l a  r a c g i l l a ,  
t a n  h e r m o s a ,  c u a l  d o l i e n t e ,  
u n a  p o b r e  p a s t o r c i l l a  
s u b i r á  l á n g u i d a m e n t e .

De amor los fieros rigores 
cansan su negro dolor, 
y al verla así entre las flores 
se piensa que es el amor 
que llorando esta' de amores.

Ya no va' a' llevar ligera 
al aprisco sus corderos, 
que al tornar d  la pradera 
nadie encuentra en los senderos 
ni en ella nadie la espera.

Ya con cintas caprichosas 
no engakina su albo cuello, 
ni con guirnaldas vistosas

d e  a c a c i a s ,  ¡ a z m in  y  r o s a s  
e lfo íentreteje sus cabellos.

Sola, triste, abandonada 
por el pastor que queda 
llora en la selva sombría 
su pasión desventurada...!
¡Quien en p.istores se fia!

Allí en vano tus lindos ojos 
que al sol Ic c.^usan enojos, 
divagan por la campiña, 
solo encuentras ¡pobre niña! 
en vez de floi'es .abrojos.

¿Por qué, dime, le enamoras 
con tan ciego frenesí^
¿Por qué d  un inconstante adoras? 
¡Para después, ay de mi, 
pasar llorando las lloras!

Olvidaste en tu tormento 
que es el amor solamente 
un sueño del pens.arnienlo, 
flor que marchita el ambiente, 
humo que disipa el viento.

Ilusión bella v galana 
que hoy seduce, el corazón 
con su dicha sobrehumana, 
mas que se eslingue mañana 
porque al (in es ilusión.

Enjuga tu tierno llanto 
niña gentil y graciosa.-----o-----  . D----
que es mengua tanto quebranto; 
;lli¡llorar siendo tan hermosa...! 
un infiel no vale tanto.

Calma tan fieros dolores, 
pastorcilla sin ventura; 
si uno burló tus amores, 
para adorar tu liermosura 
aun quedan muchos pastores.

José de P. Bla.\co.

Solución del gerogliñeo an terior.
Quien se hace do miel las moscas se lo comen.

GEROGLÍFICO.
UN mal V d
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LA MODA.
R E V I S T A  S E M A N A L  DE L I T E R A T U R A ,

TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS.

ANO XVI.

Sr. D. Francisco F lores A renas (fitndadob).

e»i

Sra. D.* Robustiaia Armiño de Cuesta. 
Sra. D.* Emilia de Santa Coloma.
Sra. D.* Maña del Pilar Sinués de Mareo. 
Sra. D." Eloísa Gattebledde Sta. Coloma.

Sr. D. Manuel Bretón de’los Herreros. 
Sr. B. José de Goizueta.
Sr. D. Tictoriano Marfcinez Muller.
Sr. D. lu is  Mariano de Larra.

Y otros Señores literatos cuyos nombres se hallmi en las cubiertas de los cuadernos que se reparten
mensualmente.

'AÍÍcA] Ad (snAlot.

PROSPECTO PARA 18S7.
en.

V i á entrar LA MODA en el año 
décimo sesto de su publicación, y esta cir- 
cxmstancia aun á falta de otras, fuera bas­
tante á abonar la escrupulosidad y exactitud 
con que ha llenado sus ofertas, bien así como 
es xma firme garantía de su ulterior cum­
plimiento. Solo así, no escaseando ni afa­
nes ni dispendios es como un periódico, y mas 
un periódico de la especie del nuestro, puede 
hacer alarde de una tan larga existencia, y 
solo así puede inaugurar con plena confianza 
un nuevo período de su vida, fiando además 
en que durante él, los elementos con que 
hasta aquí ha contado no pueden menos de 
acrecentarse y robustecerse.

Amenidad é instrucción: tales son los 
dos objetos de LA MODA. ¿Los ha cum­
plido? ¡Quince años son suficientes! Respon­
dan por ella; y si aun no bastan, bastará 
una suscricion numerosísima y cada día mas 
creciente; bastará el nunca desmentido favor 
con que el público ha honrado y honra las 
tareas de su editor; bastará, en fin, el vivo 
interés con que premia sus esfuerzos. No 
desmayará por tanto en su propósito. Con­
tinuará dando novelas; pero de esas que 
infiltran en el alma de la juventud la morid 
santa; de esas que forman las buenas cos­
tumbres; de esas que si alguna vez presentan 
á los ojos la imagen del vicio es para hacerle
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odioso, es para que su fealdad repugnante 
sirva á Hacer que aparezca mas hermosa, mas 
adorable la virtud.

Insertaremos también sucesivamente un 
M a n u a l de Señoritas, el cual abraza cuanto 
concierne á su instrucción y recreo, y acom­
pañando á las esplicaciones modelos Htogra- 
fiados, siempre que así convenga.

Comprenderá cada mimei'o artículos de 
crítica ó de costumbres, descripciones de los 
acaecimientos locales, esplicacion de los fi­
gurines y patrones, reseña mensual de mo­
das, poesías &c., &c.

Reasumiendo diremos que la colección 
completa del año abraza lo siguiente.

00 pliegos de impresión compacta y escogida, en rico papel satinado, 
igual al presente prospecto.

12 figurines de modas de Señoras.
2 dichos de niños.

12 dibujos de tapicería, 
é  dichos de crochet.

12 grandes pliegos de patrones para cortes de vestidos, capotas, man­
gas, camisolines etc.

6 láminas de dibujos á dos tintas para copiar.
1000 dibujos de letras, adornos, bordados diversos, etc.

12 cubiertas de color impresas por ambos lados.

La suscricion desde 1 ° de Enero costará 
7 rs. al mes lo mismo en Cádiz que en los 
demás puntos de España; pero los que sa­
tisfagan el año antes • del 15 del mismo 
les saldrá gi-atis, pues se les regala de las 
obras que á continuación se espresan todo 
el importe que abonen.

Esta increíble baratura puede única­
mente esplicarse por la umnerosisima sus­

cricion que cuenta hoy la Moda, no habiendo 
ejemplo de que exista otra que le iguale, ni 
en economía, conveniencia ni interés, como 
demostrado se halla, pues bien les consta á 
todos los suscritores que la Empresa ha da­
do mucho mas de lo que les ha ofrecido y 
aun mucho mas de lo que pudieran haber 
esperado.
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CATÁLOGO DE LAS OBRAS
3C1011

QUE SE REGALAN

A LOS SUSCRITORES DE LA MODA
ado,

que satisfagan su im porte  an tes del 15 de
de 1857.

tan-

ndo

A tla s  g eo g rá fico , histórico y estadístico de Esfjaúa y 
sus posesiones de Ultramar, dividido en mapas por 
Pro\'incias. 3 tomos gran folio 200 rs.

D iccionario  de la legislación mercantil de España, por 
ü . l’ablo Avecilla. \  tomo 4.® 30

N u e v a  G ra m á tica  F ra n cesa  por Ghantreau, y aumen­
tada por D, A. Bcrgnes de las Casas. 1 t. 4.® 30

L a s  b e lle za s  de  la  F é  ó la ventura de creer en Jesucristo 
y pertenecer á la verdadera Iglesia, por el M. R. P. 
Ventura de Háulica. 3 tomos 4.® 90

H isto r ia  d e l  C o n d e -D u q u e  d e  O liva res , porD. Adolfo 
de Castro. 1 tomo 4.° 20

L a s  F lo r e s  d e l  P a r a ís o . Leyendas propias para los 
niñes, originales de Doña Robusttana Armiño de 
Cuesta. Un tomo en 8 .® 12

C la ve  h is to r ia l con que so facilita la entrada al conoci- 
mientodelos hechos ocurridos desde el nacimiento de 
Ntro. Señor Jesucristo hasta nuestros dias. Dispuesta 
por el P. Fr. Enrique Flores, del orden de S. Agus­
tín. Corregida y aumentada por el P. maestro Fr. 
José de la Canal, de la misma Orden, y presidente 
que fué de la Academia do la Historia, anotada y 
continuada en 1831 por los redactores de la Biblio­
teca, y aumentada considerablemente y concluida 
hasta nuestros días por el director de la misma 
Biblioteca D. Nicolás Malo. 40

A ñ o  V irg in eu  cuvos dias son Gnezas de la gran Reina 
del cielo Mana Santísima. Su autor, el doctor D. Es- 
téban Dolz de Castelar. Cuatro tomos. 80

E l  R u b í  d e l  C ris tia n o . Devocionario modelo, en prosa 
y verso, adornado con ricas láminas, tipos elegantes 
impresos sobre papel vitela y orladas las páginas de 
colores. Encuadernado en chagrín con relieves. 60 

L a s  H o r a s  d iv in a s . Devocionario económico, adornado 
conctiatro láminas alacero, ymas de sesenta graba­
dos intercalados en el testo. Éncuademado en tercio­
pelo con cuatro y ocho cantoneras y piezasde reli­
gión. 64

L a  L la v e  d d  P a r a í s o .  Nuevo devocionario en 8 .® 
regular y testo muy claro, desuñado á los ancianos y 
cortos de vista, adornado con láminas elegantes. 
Encuadernado taGlete Gno. 38

L a  E s m e r a ld a . Devocionario infantil, edición diminuta 
en 64.®, adornada coa ocho láminas Gnas. 8

' ’-S*

Simona Sanio. Edición de lujo en 8 .®, con orlas on 
todas las páginas y diez y seis láminas. Esta obra 
es de lo mas completo en su clase, tanto que la pri­
mera edición se agoló á los pocos dias de publicada. 
En rama. 20

G u ia  d e l  N iñ o  Cristiano. Dedicada á las madres de 
familia y directores de la niñez; examinada y apro­
bada por el Exemo. é Illmo. Sr. D. Fray Domingo 
de Silos Moreno, de feliz memoria. I t. en 8 .® Í 6 

N o v e n a  d e l  Socro/isímo C o r a z o n d e  J e s ú s , en el ado­
rable Sacramento de la Eucaristía. Cádiz, 1847. üii 
cuaderno en 8 .® 5

C am ino  d e l  C ie lo , ó armadura del cristiano. Nuevo de­
vocionario, trabajado sobre los mejores modelos, 
adornado con preciosas láminas, enriquecido con 
varias composiciones piadosas de nuestros poetas 
contemporáneos y comprensivo de lo mas selecto que 
hasta el dia se ha escrito en la materia; por el Dr, 
D, Juan Bautista Nouaillac, Presbítero Agusliniano. 
En rama 23

P lá t ic a s  acerca de las principales doctrinas y prácticas 
de la Iglesia Católica, predicadas en la Capilla de 
Santa Maria de Moarfields en Londres, durante la 
cuaresma de 1836 por el Illmo. Sr. Nicolás AViseman 
Obispo impariibus de Melipotamos, y traducidas dcl 
original inglés al español por un católico romano. 
Acompañadas del juicio que el Excnio. é Illmo. Sr. 
Obispo de Cádiz se dignó pronunciar sobre esta obra, 
á instancias del traductor, y permitido que se publique 
en ella, concediendo cuarenta dias de indulgencia á 
los que lean alguna parte de la obra con deseo de 
aprovecharse do su contenido. Dos lomos en 4.® 40 

L o s  S a lte r io s  de  la  B ie n a v e n tu ra d a  V irg en  M a r ia ,  
compuestos por San Buenaventura. Este precioso 
libro sirve también para el rezo del mes de Maria.10 

C a tec ism o  del abad Fleuri, puesto en verso por Pirala.
ün tomo en 8 .® 4

E le m e n to s  de  G eografía Aíííón'ca unúiersaí, eKrilos y 
dedicados á los alumnos del Colegio politécnico se­
villano por su director 1). Francisco AlejandroFer— 
nell. ün tomo en 8 .® 1 0

R ecreo  de  lo s niños, por Madama Salvaje, traducido 
ai castellano 6 ilustrado con veintidós láminas. Un 
tomo en 4 .® apaisado 2 0
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-YttítJO tra ta d o  d e l  ju eg o  d e  a je d r e z , por Mr. J. C. do 
la Bourdonnais, traducido del francés. Un lomo en 
4.“ 28

G r a m á ik a  in g le sa  reducida á vointisiele lecciones: 
Nueva edición considerablemente aumentada y corre­
gida por su autor D. José de Urcullu. 1 t. 8 .» 24 

Geometría estereom étrica , ó colección de Poligoaos y 
Poliedros en cartón, para facilitar el estudio de la 
Geometría, acompañada de algunas nociones para 
conocer dichos cuerpos y determinar sus superficies 
y volúmenes. 60

In v e e íig o fio n e s  acerca de la naturaleza y cursos de los 
vientos tempestuosos en el Océano Indico al sud del 
Ecuador; encaminada al descubrimiento de su origen, 
estension, carácter giratorio, cantidad y dirección de 
su movimiento progresivo, depresión barométrica y 
demás fenómenos que las acompañan. Con el objeto 
práctico de quo los buques puedan averiguar la 
proximidad y posición relativa de los huracanes y de 
establecer reglas sobre el modo de evitarlos ó salir 
de su esfera de acción. Escrito en inglés por 
Alexander Thom, Cirujano del regimiento número 
56, y traducido por el Brigadier de la Armada Don 
Juan Nepomuceno de Vizcarrondo. 40

B io n r ^ i a  del Exemo. ó Illmo. Sr. D. Fray Domingo 
de Silos Moreno, Obispo que fué de Cádiz. Un tomo 
eng.^' ^  8

C u rso  de temas franceses, porel profesor de esto idioma 
_D. Carlos Lobé. 10

l 'iu e v o  método del Dr. OIlendorlT, para aprender á leer, 
hablar y escribir un idioma cualquiera, adaptado al 
italiano por Eduardo Benot. 50

T r a ta d o  d e  la  d e sc r ip c ió n  y manejo de varios instru­
mentos de astronomía y navegación, escrito en inglés 
por Federico W. Simras, y traducido por D. J. N. 
do Vizcarrondo, capitán do navio de la Armada. Un 
tomo en l . °  mayor adornado con una lámina. 14 

C o m p en d io  e le m e n ta l  d e  ta g u ig ra fia  ca ste lla n a  6 arte 
de escribir con tanta velocidad como se habla, por 
D. José María López , dedicado y aprobado por el 
Exemo. Ayuniamionio de Cádiz para uso do su cia­
se taquigráfica. Un cuaderno cu 8 ." marquilla. 2

M étodo  de  eq u ita c ió n , basado en principios nuevos, 
aumentado con una teoría acerca del modo de man­
tener buena posición el jinete: la csplicacion de los 
diez y seis aires nuevos inventados por el autor; y 
una esposicion sucinta dol método por preguntas y 
respuestas: con una aplicación á la caballería del 
ejército, por F. Baucher, y traducido y adicionado 
por E. L. F. y J. M. P. Ün tomo en 4.“ con once 
laminas. 25

H is to r ia  d e  la  v e n id a  d e l  in g lé s  sobre  C á d iz  en  
por D. Adolfo de Castro. Un cuaderno en 8 .“ 2

¡ l i s to n a  d e  la  conquista  d e  In g la te r r a  p o r  lo s  Norman­
dos, escrita en francés por Mr. Thierry, traducida 
al castellano. 4 lomos en 4.° con láminas. 110 

L a  C h in a  a b ier ta  p a r a  to d o s , ó aventuras do un Fan 
Kouei en el pais de Tsin. Por Oíd Nich. Un tomo 
en 4.“ con 24 láminas. 4.5

H is to r ia  de los primeros años do la mayor edad de la 
Reina Doña Isabel II. Cuatro lomos. 80

H is to r ia  de  la  M .  N . ,  M .  L .  y  M . I .  C iu d a d  d e  J e r e z  
d e  la  l-ro n le ra . escrita por D. Adolfo do Castro. Un 
cuaderno en 4." 30

J t y o  d e l  M u s  y reglas para jugarlo. Uii cuaderno en

T a b la s  para la reducción de canas á varas, ün cua­
derno. 5

H isto ria  de los protestantes españoles y su persecución 
por el rey Felipe 11, escrita porD. Adolfo de Castro. 
Un tomo en 4.® 30

L ecc io n es  instructivas sobre la Historia y la Geografía, 
por D. Tomás de Iriarte. Un tomo en 8 .” 8

C o m p en d io  d e  p a to lo g ía  g e n e r a l, escrito en francés por 
P. Vavasseur y traducido por D. Vicente de Rivas. 
Un tomo en 8 .» 4

T ra ta d o  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  de  la s  m u y e r e s  que dan 
origen á las flores blancas, leucorreas y demás flujos 
útero-vaginales, por Henry Blatin y V. Nivet, doc­
tores de la Facultad de Medicina de París, traducido 
al español por D. Ricardo Villalva. Un tomo en 
4.» 30

Nofici'a h istó rica  d e  ía v id a ,  lareasliterarias, opiniones 
médicas y filosóficas do F. J. V. Broussais. Precedida 
de su profesión de fé, y adicionada con los discursos 
que se pronunciaron sobre su tumba. Por H. de 
Montegre, traducido al castellano por J. C. Un cua­
derno en 4.« • 6

D e la  n a tu ra le z a  y tratamiento do las alteraciones pul­
monares. Curación do la tisis: por ,1. Pascal. Tradu­
cido del francés. Uu cuaderno en 8 .“ 5

O bras q u irú rg ic a s  c o m p le ta s  de Sir Aslley Cooper, 
traducidas al francés por MM. Richelott y Chassaigcac 
y de cBle al castellano por D. Juan CeWlos, doctor 
en ciencias médicas. Tres tomos en 4." 7o

N u e v o  m a n u a l d e  fre n o lo g ía , escrito en inglés por el 
Dr. Combé, traducido al español por D. José de 
Garaicoechea, adornado con láminas finas, ün lomo 
en 8 .® marquilla. 26

L o  q u e  es m u n d o , ó memorias de un escéptico. Leyen­
da contemporánea dedicada á la mas virtuosa de las 
mujeres, por D. F. Garrido 1 l. en8 .® marq. 10 

E l  m a n ió  d e  D e y a n ira . Novela escrita en francés por 
Mr. Félix Tournachon, traducida por D. 1. M. de A. 
Dos lomos en 8 .® marq. 17

E l  M a rk g ra v e . Novela escrita en francés por C. Hippo- 
lyto Castille, y arreglada al español. 1 t. 8 .* 10

D o ñ a  M e rce d e s  "de C a stilla , ó el viaje á Catay. Nove­
la Gorila en inglés por el célebre ingenio americano 
Fenimore Cooper, traducida al castellano por D. Pe­
dro Alonso O’Crowley. Tres t. 8 .® marquilla 50 

L o s  m ís te n o s  d e  L o n d r e s . Novela escrita en inglés por 
SirFi'ancis Trolop, y trasladada al español de la 
versión francesa por D. Isidro M. de A. Diez tomos 
en 8 .® marquilla. 60

M e m o ria s  d e  Í/ana F o rtu n a ta  C a p e lle , v iu d a  d e  L a — 
/aryo, escritas por ella misma, iroducida al castella­
no por D. Pedro A. O’Crowlev. ün tomo 4.® 24

L a  n a v e  fa n ta s m a . Leyenda de ía mar, escrita en in­
glés por el capitán Marryat, traducida al castellano 
por D. Pedro A. O’Crovvley 2 1. 16.® marquilla 22 

L a  p ro fe s ió n  fr u s tr a d a . Novela original por el autor del 
Proscripto. Un lomo en 8 .» man|uilla. 12

E l  p a la c io  de  L a m b e r . Leyenda contemporánea, escri­
ta en francés por el célebre Eugenio Sue, puesla en 
castellano por D. P. A. O’Crowley. 2 tomosen 8 .® 
marquilla. 24

U n  re c lu ta . Novela escrita en francés por el célebre 
Paul de Kock, v traducida al castellano. 2 tomos en 
8 .® marquilla. '  24

U n  re tra to . Novela original por D. F. G. de A. 1 tomo 
en 8 .® marquilla. 5
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L a s  señonVoi d e  n u e s tro s tie m p o s . Por el doctorTiquis 
Miquis, dedicado á ios señoritos de esta ciudad. 
(Cádiz). Un lomo en 8 .“ _ 6

T a d e o  F ranc isco , óla vi'climadesu propiagenerosidad.
Novela arreglada al español. 1 lomo 8 .® marq. 14 

F o rm u la r io  eciác/tco por A. de Etilly, traducido al 
castellano y notablemente aumentado por J. 13. Q. 
Un lomo'cn 8 .® 10

L a  H o m eo p a tia  puesta al alcance de todo el mundo.
Un cuaderno. 6

Q u ím ic a  org á n ica  aplicada á la fisiología anima! y á 
la patología, por Mr. Justo Liebig; traducida al fran­
cés por Mr. Qrlos Gerbardt, y vertida al español 
por D. Manuel José de Porto, Catedrático de fiso- 
logta y Vice-Director de la facultad de medicina en 
Cádiz. Un tomo en 4.® 23

A  la  R e in a  n o  se  to c a . Novela escrita en francés por 
M. M. Masson, traducida al castellano por D. A. 
O'Crowley. Un tomo en 16.® marquilla. 9

A r ta g n a n  y  lo s ¡res m osqueteros. Novela escrita en fran­
cés por A. Dumas. Siete tomos en 16." marquilla. 35 

A r tu r o  y  J u l ia ,  é la abadía de Sta. Elena. Novela tra­
ducida del inglés por D. Luis Moro. Dos tomos en 
un volumen en 8 .® 9

C lo tild e  ó  la  h ija  d e l  te n d e ro . Novela escrita en francés 
por madama Melania Waldor, y traducida al caste­
llano por D. M. M. B. Un tomo en 1G.° marquilla. 6 

L a  condesa H o rte n sia . Novela escrita en francés por 
Mr. Mery, traducida al castellano por A O’ Crowley. 
Dos tomos en un volumen en 8 .® marquilla 10 

L o s  cua tro  Juanes, ó los desposorios en el Castillo de 
Zallara. Novela original por el autor del Proscrip­
to, etc. Dos tomos en 10.® marquilla. 18

Casarse p o r  in te ré s  y  buscarse  p o r  a m o r . Inloresanle 
novela arreglada al castellano 1 t. en 8 -®marq. 3 

E l  castillo  d e  los P ir in e o s . Novela escrita en francés 
por Federico Soulié, traducida por D. I. M. de A. 
Cuatro tomos en dos volúmenes en 8 .® marq. 32 

C onsecuencias de  u n a  m a ñ a n a  b o rra sco sa , por Fede­
rico Soulié, traducida alcastollano. 1 t.en 1C.® 3 

L o s  cartu jos y  la  monja. Novela original por Don L.
H, y de A. Un tomo en 8 .® 8

E l  fra ile  y  e l  b a n d id o , ó las pasiones del claustro. 
Novelila original por Don Luis Huet y de Aillier. 
Un tomo en 8 .® marquilla. 5

L a  h ija  de  A b en a b ó , por el autor de las Leyendas Je­
rezanas. Uu tomo en 8 .® _ 1 2

L a  h ija  d e l  R eg en to . Novela escrita en francés por 
Alejandro Dumas, y traducida al castellano. Cuatro 
tomos en dos volúmenes en 8 .® 16

L a  h ija  d e l  C a rd e n a l. Novela original de D. L. II. y 
de A. Un lomoen 8 .® o

L o s  h e rm a n o s  d e  C ecilia , ó ia  m a ld ic ió n  de  nn p a d r e .
Novela original. Un tomo en 8 .® 3

Z a n o n i. Novela escrita en inglés por M. Eduardo Lytlon 
Bulwor. Un tomo en 16. 8

E l  J u d io  e rra n te . Novela escrita en francés por Eugenio 
Sue, traducida al castellano. 11 tomos en 8 .® 5o 

M u seo  de  n o v e la s  h is tó rica s . El baile del Vicelegado. 
Entre medio dia y las dos.=El rey de oros=Las tor­
tas del príncipe Bedrixlin.=E! perro y el chaI.=La 
caldereta de Bicetre.=Los dos polacos.=Maria Lui­
sa de Orleans, reina de España. 3 lomos en 8 .® 30 

E l  P ro sc r ip to , novela moral. Tres tomos en 16.® 12 
E l  G a llu m b o  d e  los m e n o r is ta s , novelado costumbres. 

1 lomu. 6

L a S o c ie d a d  d e l P u ñ a l ,  colección de novelas ori^nales.
1 tomo en 8 .® mayor. 1 0

U n descubrim ien to  d e l  s ig lo  en el pais de las luces. Un 
tomo en 8 .® 8

E l  c ^ a l l e r o  de  H a rm e n ta l , novela de A. Dumas. Sie­
te lomos 2 0

T eatro  esp u rg a d o  d e  C a ld e ró n . 1 t. 8 .® marquilla. 7 
S a in etes  d e  i ) ,  J u a n  d e l C astillo , con un discurso sobre 

este género de composiciones por D. Adolfo do Castro. 
4 tomos en 8 .® marquilla. 04

Poesías de D. Federico Bello y Chacoq do edad do 12 
años 1 tomo en 8 .® 6

D o ñ a  L u z  y  e l  F o n ta n ero , cuento fantástico, dividido 
en dos partes, original de D. José Sanz Perez. Un
tomo en 8 .® mavor. 10

C olección de  lo s fo lle tin e s  de  los to ros, insertos en El 
COBBBCio HE cvoiz en las temporadas de 1846 y 
1847, por D. Joaquín do Lara. 1 cuad. 8 .® marq. 16 

L o s  a y e s d e  m i l i r a ,  por D. José María do Loma. Dos 
tomosenS.® 24

L o s  cuen tos d e l  P e r e g r in o , p o t B . 'J o s é S .  Pérez. 4 1. 24 
F á b u la s  políticas, por D. José M. Gutiérrez de All>a.

Un tomo en 8 .® mayor. 10
V id a  d e  J e sú s  y  de  M a r ía , escrita y recopilada por D. 

José de Puga y publicada con aprobación Eclesiás­
tica. 1 tomo en 8 .® con grabados 1 0

R esú m en  de las lecciones de análisis deMr.Navier, con 
notas de M. J. Lionville, traducido por Ardanaz v 
Sania María. 2 tomos en 4.® 38

D iecionarío  G eográfico de  E s p a ñ a , y de sus colonias, 
dispuesto con arregloá la nueva divisiondeprovincias 
y posesioucs de la monarquía. 1 lomo en folio. 1 2 0  

E le m e n to s  d e  derecho  R o m a n o , por J.Heinecio. 1 tomo 
en 4.» 28

O bras co m p le ta s é ilustradas del Exemo. Sr. D. Angel 
Saavedra Duque de Rivas, de la Real Academia Es­
pañola. 5 tomos en folio. 200

E l  ingenioso  h id a lg o  D  Q uijote d e  la  .1/a»e/ia, com­
puesto por .Miguel de Cervantes Saavedra. 2 tomos 
en 4.® con láminas. 50

B r e v ia r u m  R o m a n u m , exdecreto S. S. ConciliuTridin- 
lini restitulum. 1 tomo en 8 .® 50

H isto r ia  genera/ d e  E s p a ñ a , la compuesta, enmendada 
y añadida por el padre Mariana con la continuación 
do Miiiiana y la do nuestros dias por Eduardo Chao. 
5 tomos en folio con grabados y láminas á dos tintas 
intercaladas en'el testo. 400

N u e v a  tra d u c c ió n  y paráfrasis genuinas de los salmos 
de David en romances españoles por Virués <4 1. 16 

L a  úíítnia hech icera , por Balzac. 2 lomos en 16.® 6
L a  c iencia  d e l  hom bre d e  b ien , fragmento de los ele­

mentos de filosofía por Gioja. 1 tomo en 8 .® 4
C o m p e n d io  d e  H is lo r ia u n iv e r s a l, por I). Juan do León 

y Valero, para el uso do de los alumnos dei primer 
año de fiíosoíla. I lomo on8 .® 6

E sp lic a c io n  d e l s is te m a  «le'íríco, por D. José Mernis 
Ballesteros, 1 cuaderno en 8 .® con láminas. */* 

L ó g ic a , arreglado programa mandado observar por 
S. M. en todos los Institutos, Seminarios y Colegios, 
por Hernández y Curábanles 1 lomo en 4.® 7

L a  i lu g e r  se n sib le , ó defensa de su sexo, por Palou y 
Flores. 1 tomo en 8 .® 5

P lá t ic a s  in s tru c tiv a s  sobre la educación de! pueblo en 
España, por D. A. Alieras y Dagras. 1 c. 8 .® 2

F ís ic a  p a r a  to s n iñ o s , ó sea principios de esta ciencia, 
por D. .Vntonio Fernandez. 1 cuaderno en 8 .® 2
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C uad ern o s au togra fiados para el uso de las escuelas 
de educación primaria, por Gonialez, mandados 
usar por Real órden en todas las escuelas. La co­
lección consta do tres cuadernos á 2  rs. 6

C a l ig r ^ ia  esp a ñ o la  6  nuevo método de enseñar á es­
cribir con facilidad, elegancia y prontitud, por Don 
Manuel Villegas Alcaraz. 1 cuaderno en 4.» con lá­
minas

C olecciones de  m u estra s de letras bastarda española por 
D. Manuel Villegas Alcaraz: constan de 20 muestras 
en un cuaderno en 4.« g

C urso  e le m e n ta i de Geografía moderna por D Fancis- 
co Rodríguez Barreda. 1 tomo en 8 .» 7

E l  S e r  y  la  N a d a ,  reflexiones tocantes al Ser Supremo, 
al Universo, á la existencia é inmortalidad del alma 
por Piferrer. i  tomo en 8  ° '4

A r le  d e  n a d a r  y método de bañarse, por D. Roque Mo- 
rán.-I lomo en 8 .“con láminas, 4

P r in c ip io s  de  g ra m á tic a  g e n e ra l, por D. Santiago Ma 
drazo. 1 tomo en 8 .° 3

H isto ria  g e n e r a l de las misiones católicas por el Barón 
Ilenrion. \  tomo en 4 « con láminas. * 5

L a  v e n g a n z a  de  u n p le h e g o , crónica del siglo 16 , por 
p .  José Velazquez y Sancliez. 1 lomo en 4 .“ 1 (j

P á g in a s  d e  la  revo lu c ió n  E s p a ñ o la . Periodo desde 
1800 hasta 1840, por J. Y. y Sánchez. 1 t. 4 “ 24

N u e v a  g ra m á tic a  ing lesa , en la que se esplican todas 
las dificultades de esta lengua con presencia de las 
mejores gramáticas inglesas publicadas hasta el dia. 
por D. Antonio Bergne de las Casas. Barcelona 1845. 
1 lomo en4.“ 2 4

C urso e lem en ta l de  q u ím ica , nociones de fisica aplicado 
a las Aduanas, por D. L. Martínez. Madrid 1830. 
1 tomo en 4.“ gg

L a  ¡lo r d e  la  v id a  ó las citas de Camelia, novela ori­
ginal de costumbres españolas, por D, León Fran­
cisco do la Concha. 1 tomo en 4.“ 4 3

N u e v o s  e lem en tos de medicina y cirujia, por Mr. Le J.
Regin. 2 tomos en 4.® 4 Q

H isto r ia  d e  la  re v o lu c ió n  d e  I ta l ia  en 1848 y 1849 
por D. Mariano Perez Luzaro. 1 tomo en 4 . 25

B io g ra fía s  sa g ra d a s . Colección de las vidas, misterios 
é historias de los sanios y sanias que venera nuestra 
Iglesia. 4 tomosen S.® 4q

L a  M a rq u e sa  de  C am ha , novela original. 2 t. 8 .® 12 
Sucesos de P a r ís :  páginas de glorias por Pirala. 1 to­

mo en 8 .“ mayor. 4

C olección de  cd n o n es y de lodos los concilios de la i“lo- 
sia Española, por 1) Juan Tejada y Ramiro, (única 
completa que so conoce) en latín y castellano. 158 en­
tregas á 5 rs. que componen 3 tomos en folio. 690

Comedias y piezas de las Galerías Dramáticas
de M adrid  y  Cádiz.

D .  S a n c h o  e l  B r a v o , drama en cinco actos y en verso 
por p . JoséNuñez del Prado, edición de lujo, 10 

I r g a n d a  la  d esco n o c id a , drama do magia en 4 actos 
en prosa y verso. g

E l  cuerno  de  o ro , ópera cómica española de máaia en 
3 actos, puesta en música por D. Carlos Llorens. 8  

E l  B a y o  d e  A n d  a lu c ia  y  g u a p o  francisco E steb a n , dra­
ma en 4 actos y en verso. g

I lu s io n e s  p e r d id a s , drama en ,3 actos y en verso. 8  
/Imorcs d e  so p e tó n , comedia de costumtres, en tres ac­

tos y en verso. g
E l  C a rn a v a l d e  N á p o le s , comedia en 3 actos y en v. 8  
1  a ja r s e  d e l  e s le rw r , comedia on Iros actos y en verso 

original de D. Francisco Floros Arenas. 8
L o s  H u é r fa n o s  d e l  P u en te  de  N t r a .  S e ñ o ra , comedia 

de OTande espectáculo, en cinco actos y siete cuadros, 
traducida y arreglada al teatro español por D. An­
tonio J. Novo. g

L a  M e n sa je ra , ópera cómica en dos actos, original de 
D. Luis Olona y música de D. ,1. Gasiambido. 8  

L a s  H a d a s , ó la  c ie rv a  e n  e l  bosque , comedia do mácia 
en cinco actos y diez y seis cuadros; traducción del 
francés y arreglada al teatro español, g

L a m e s U o n  de  u n a  bo tica , comedia en tres actos, por 
D. Francisco de P. Villalobos. g

E l  g en io  de  la s  minas d e  o ro . g
L a p o l i l l a d e  lo sp a r t id o s , drama en Sactosy en verso 6 
A b en a b ó , drama histórico en 5 actos y en verso. 6  
L a  v e n g a n z a  m a s  n ob le . g
C o n H íu lo u  s in  fo r tu n a , comedia en 3 act. y en verso. 6 
l>- l e l l o  d e  G u z m a n , drama en tres actos y en verso 

original do D. Manuel García y D. Juan J. Arenas, 6

L a v e n g a n z a  d e l  T e m p la d o , y  m u e rte  d e  V a lle -Ig n o to .  
drama decostumbresandoíur-- ’-.-...u uc woiuiiJun;Doauuiuzas, OH dos actos, esprita 
ra verso en diferentes metros por D. Romualdo do la 
Fuente. g

E l  m u e rto  v iv o , zarzuela en dos actos, do D. Eduardo 
Benoi, música de D. Franciscode Asis Gil. 6 

E l  B a n d o le ro , drama andaluz en tres actosy en verso, 
original de D. Rafael Pilaluga y Delgado, C

E l  d o n c e l de  D» F e m a n d o  e l  P r im e ro , 6  iodo  p o r  e l 
h o n o r , drama histórico, original, en verso, por D.

_ Gabriel Sánchez de Castilla.
U n  en lace  d e s ig u a l,
L á z a r o  e l  P a s to r .
E l  N a u fra g io  d e  la  F im g a ta  M e d u sa .
E l  terrem o to  de  la  M a r tin ic a .
M a lí,  á  la in s u r re c c io n .
E l  MulcUo ó  e l  ca b a llero  d e  S .  Jorqe  
L a  \F rea u m o n t.
L o s  d o s  c e r ra je r o s .
E l  m a rq u és  d e  F o r tv i l le .
E l  m e rc a d o  d e  S .  P e d r o .
E l  a rtesano .
L a  q u in ta  de  V even u il.
A m o r  y  fa rm a c ia .
E l  c iu d a d a n o  M u ra l.
D e m o n io  e n  casa  y  á n g e l e n  so c ie d a d .  
E l  ú ltim o  d ia  d e  Feneció.
E l  ca b a llero  d e  in d u s tr ia .
P o r  o c u lta r  u n a  fa lta  a p a re c er  c r im in a l  
L o s  desposorios ae  I n é s ,
L a  L o c a .
D in a  la  G itana .
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£ a  f in e z a  d e l  q u e re r . 6
E l i s a .  6
E l  A n g e l d e  la  G u a r d a . 6
L a  c a lu m n ia . 6
S o b re sa lto s  y  congojas. 6
E l  licenciado  V id r ie ra . 6
E l  c a r te ro . _ 6
U n r a p to . 6
E l  E sp a ñ o le ta . 6
Querer como jio es eosíumire. 6
/í ^erro oicyo.... • 6
L o s  T r iA w a ir e s .  6
F a u s to  de  U n d e rw a l 6
L a v e la d a  de  S a n  J u a n  en  S e v i l la , pieza andaluza di­

vidida eo dos partes, 5
C haquetas y  f r a q u e s  ó ca d a  cu a l con  su c a d a  c u a l, pieza 

de costumbres andaluzas, dividida on dos partes. 5 
L o s  celos d e l íib Jfacaco, pieza de costumbres andaluzas 

en 1 acto S
J u z g a r  p o r  la s  a p a rien c ia s 6  u n a  m a r a ñ a , pieza de 

costumbres, en verso, dividida en dos parles. 5 
L a  f lo r  d e  ¡a ca n e la , pieza de costumbres andaluzas 

en un acto. o
Too  es ja s ta  que  m e  e n fa e , pieza en 4 acto y en v. 5 
E l  M a tó n  de  A n d a lu d a .  5
B o rra s c a s  da «n bodegón . 5
E l  S o l  d e  S a la m a n c a . 5
D .  R u fo  y  D .” T e rm o la , juguete cómico en un acto y 

en verso, por D. Francisco de P. Villalobos. 5
Coleccio7t de comedias de la galería dramática matriten­

se, tanto del teatro antiguo, como del moderno. 
Existen unos 300 títulos a 5, 6  y 8  reales, según 

_ ios actos de que consten.
U n  p a d r e  p a r a  m i  a m ig o . 5
L o s  p e n ite n te s  b la n co s . 5
L a  h eren cia  d e  u n  v a lie n te . 5
E l  sastre  d e  L ó n d r e s . 5
U n  hom bre d e  b ien . 5

¡ E s la c h a c h iU , zarzuela andaluza en 1 acto yen verso. 4 
L a  s a l  de  J e s ú s , zarzuela andaluza eu 4 acto y en v. 4 
L o s  loros d e l  P u e r to , zarzuela en 1 acto y verso. 4 
L o la  la  g a d ita n a  , pieza eo un acto y en verso. 4 
E n  Zoos partes cuecen h a b a s , pieza de costumbres an­

daluzas en un acto y en verso. 4
N o  fia rse  d e  c o m p a d re s , pieza de costumbres gitanescas 

en un acto. . 4
E l  p a r to  d é lo s  m o n tes , capriclio trágico gitanesco, en 

un prólogo y un acto, en verso. 4
E l  que  d e  a jeno  se  v i s t e . . . . ,  c .  en ^ acto y en verso. 4 
L a  c ig a rrera  d e  Cádi's, pieza en un acto y en verso del 

género andaluz. 4
E l  T o rero  e n  M a d r id , comedia en 4 acto y en verso. 4 
R o d o  la  B u ñ o le ra , juguete cómico andaluz, en un acto 

y en verso, original de D. Fernando G. Bedoya. 4

Para un a p u ro  u n  a m ig o , comedia en un acto do D. J.
J. Areoas. 4

T iró  e l  d tc A lo d e  /a manía, p. en 4 acto y verso do id. 4 
L a s  d o s  bodas d escu b ierta s, comedia en 4 acto y en

verso, de idem. 4
L a  elección de  un A lc a ld e , pieza cómica en un acto, 

arralada á nuestra escena por F. de la V. 4
E l  b ra v io  de  S e v i l la , pieza en un acto y en verso, ori­

ginal de D. Francisco Gutiérrez. 4
E l  R eg en te , ópera en (res actos. 4
T ia  y  so b r in a . '  4
J u g a r  co n  fu e g o . 4
E l  am igo  in tim o . 4
E l  c lá s ic o  y  e l  ro m á n tico , 4
C aprichos de  u n a  so lte ra . 4
L o s  c a b ezu d o s , 4
Í7na ro m á n tic a . 4

G u a rd a p ié  5.» • 4
U n  p o e ta . 4
L a  se re n a ta . 4
L a  so m b ra  de  u n  a m a n tó . 4
U n ángel e n  las B o a r d i l la s . 4
A z a r e s  d e  una p r iv a n z a .  4
D oña S a n c h a  d e  N a v a r r a , 4
N o  h a y  m ie l s in  h ie l . 4
A m a n te  y  C a b a lle ro . 4
B e n v m u to  C e llin i. 4
E l  h o n o r de  un C aste llano , 4
M a rta  J u a n a , 4
A m o r  y  p a tr ia . 4
E l  dicmlo en  M a d r id . 4
N u e s tra  S e ñ o ra  de  los a b ism o s . 4
E l  c a u d illo  d e  Z a m o r a . 4
C on sa n g re  e l  h o n o r se v e n g a . 4
E l  za p a te ro  d e  L ú n d r e s . 4
E l  agiotage 6  e l  oficio de  m o d a . 4
E l  p e re g r in o . -4
D . J u a n  P a ch e co . 4
E l  ú ltim o  a m o r . 4
E l  p a c to  sa n g r ie n to . 4
E l  a rq m ro  y  e l  B e y .  4
jl/t’vraa por su dic/ia. 4
M a rtin  y  B a m b o c h e . 4
E l  n u d o  G o rd ia n o , i
D os noches, ó  u n  m a trim o n io  p o r  a g ra d e c im ie n to , 4 
L a  S e r r a n a , juguete lírico en un acto, música de M.

Soriano Fuertes. 2
L a  c ru z  en  ¡ a s e p u ltu ra , 2
C ism a  de  In g la te r r a . 2
N iñ a  de  G ó m ez A r ia s . 2
G uárdate  d e l agua  m a n s a ,  2
G olfo  de  la s  Sirenas'. 2
A lc a ld e  d e  Z a la m e a . 2
C asa  con d o s  p u e r ta s . 2

OTEA CONCESION MAS.—^Los Sres. Suscritores que les convenga elegir 
obras por mas cantidad de los 8á rs. que les corresponde como regalo, abona­
rán solo la mitad de la diferencia que haya entre los dichos 84< rs. y la cantidad

á que ascienda su elección.
Debemos hacer presente para evitar dudas, que la suscricion que uo se haya renovado antes de 

la citada fecha de 15 de Enero no tendrá' opcion al regalo qne ofrecemos, pues el suscritor que so 
presente el dia 16 a’ s.vtisfacerla, tiene perdido el derecho; v hacemos esta aclaración para evitar las 
varias reclamaciones qne en igualdad de circunstancias nos hicieron en 1836 algunos Sres. suscritores, 
por cnva razón repartimos el presente prospecto con la debida anticipación.

En América los Sres. corresponsales marcarán el tiempo para optar al regalo.Ayuntamiento de Madrid



La suscricíon puede hacerse por medio de los Señores
Comisionados que á continuación se espresan, ó bien dirigiéndose en 
carta al Adm inistrador de La Moda incluyendo libranzas de Tesorería 
ó bien sellos de Correos, no admitiéndose abonos por menos de tres 
meses.

A lg e e ira s: D. Rafael de Muro.
A U canle: D. Pedro Ibarra.
A lm e r ía :  D. Mariano Alvarez.
A rc o s :  D. Manuel Ochoa.
A ya m o n le : Sres Jaldon y C.»
B a rc e lo n a :  Sres. Llorens Hermanos, Ü. Juan Oliveros y 

D. L. Tasso (P lu s  U ltra ) .
C á d iz :  R evista  Medica , plaza de la Constitución niim. 1 1 , 

y  L ibrería  E spañola .
C a rtagena: D. Benito Moreno.
F ig u era s: D. Lorenzo Miegueviile.
G ra n a d a : D. José María Zamora.
G íb ra lta r : D. Jos Carara y Sres. Parra! hermanos.
G ra n  C a n a ria : D. Antonio Doreste.
H cÁ a n a : Sres. Cbarlain y Fernandez.
J e r e z :  D. José Bueno y D. José Puiggcnor.
L im a :  D. Pedro Vidal, Librería Barcelonesa.
M a d r id :  Bailly-Bailliere.
M á la g a : D. Francisco de P. Moya.
M a n ila :  D. Manuel Perez.
P a lm a  d e  M a llo rc a :  U. Juan P. García.
P uerto  de  S a n ia  Jlfarta; D. José Valderraina.
Parts.- Sres. Rosa Bouret.
P to . P ic o :  D. Francisco Márquez 2.*̂
Sanfúcar; D. José María Esper.
S. Fernando.' D. Rafael Martínez y D. M. Bravo y Alias. 
S e v i l la :  D. Francisco Alvarez y C.« y Sres. Tena hermanos. 
S ta ,  C r u z  de  T e n e r ife : D. Nicolás Power.
V a len cia ; D. Francisco de P. Navarro.
V e rg a ra : D. Antonio Bazadonna.
V a lp a ra íso : D. Pedro Vidal, Librería Barcelonesa. 
Z a ra g o za :  Sra. Viuda de Heredia.

SU

CADIZ: 1 8 5 6 .—Imprenta de la Revista Médica, plaza déla Constitución núm. i i .Ayuntamiento de Madrid




